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P A R I S  Y  B E R L I N

Gran Prix et Médailles d'Or. BELLEZA No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA  (registrados) ,

Es c! Ideal Khum Belleza. Fuera canas
A  bote  de m>)(el. Saslon unas go las  duranle seis días para  que des­
aparezcan las c a n a s , de vo lv icnuo les su c o lo r  prim ilivo  con e z lra o rd i- 
naria pe rfección. U sá nd o lo  una o  d o - veces por srm ana. se evitan los 
• a b e ilo a  b la n c o s , pues s in  t e ñ i r le s  le.s da c o lo r y v id a . Es inofen­
s ivo  hasta para los h trp é lico s . N o  mam ha, no ensucia ni engrasa.
5e usa lu misino que el eon q u in s .

0 - . i i . «  — . .  T iene fama mundial porque es in o -  
D S p i l S t O r í O  D 6 I I 6 Z 3  fe n s iro  y  lo  único que quila lie  ra íz  
el v e H o y  p t io  ¿ t  la  cara , b ra io s . e le ., sin pe rjud ica r al cu lis . R e - 
su lados ráp idos, prácticos y  sin molestia ninguna. U n ic o  que ha obte­
nido G '  an l ’ rem io.

A r s r i ie > r r s a l  rs ♦ ’ e  (b la n c o  O r o s a d o ) .  Este producto  com ple-
n Q G M C a l  C U T I S  lacaei le inofe iis  v o . da al cu lis b l-n c u ra  fija y finura en- 

v ío ia lile . b in  n e c e s id a d  d e  e ir  p le a r  p o lv o e .  ^u acción  es Iónica y  con su uso 
desaparecen las im perlecciones ile i ro s  ro  (ro je ce s , monchas, rostros gresien- 
Ins. e tc .) , dando al < n lis  belleza , distinción v  deli> ado perfum e.

Almendrolina Belleza E s  k  R  E I N  A 
C R E M A S

de las

U n  so lo  bote rejuvenece y embellece el cutis de una manera admira­
ble. Com pletam ente inofensiva . I.a m ujer joven realza y  conserva su 
herm osura, y  Is  asma ne edad re co bra  el im perio de la belleea. Piní­
sim o perfum e. P ro c io : 6 o o s s ts  .

I « a , í A »  D - i l . , , . ,  E S  E L  S E C R E T O  O E  L A  MUJER
L o c io n  o e i ie z a  y  del h o m b k e  para  r e ju v e ­
necer  su CUTIS. Especialmente preparada y  de gran poder 
reconocido para hacer desaparecer lus a r r u g a s ,  g ra n o s ,  a s p e re ­
z a s , b a r re a , e t c .  D a  firmeza y  de sa rro lla  a los pechos de la m ujei. 
Absnlulsm ente ínofensivA.

T i n t u r a Q  W i n f a r  ■ '• ¡ic»'¡ón para que de sa ra -
I P ri U U r a S  VV l n I  e r „ z t a n  las canas. -S irve  para el cabello, barba 

V bigote. D a matices perfeclninenle naturales e inalterables. P euidla: Negro. Castaño 
oscuro. Castaño natura!. Castaño clara. Rubio. Es la m ejor, más práctica y mas 
económico.

D

P o rtu g a l.-D E P O S IT A R IO S : 
calle Dragones, 92, Telefono

MliKMANO^ Badaloiu) (Enpafiâ

Música > Liquidación
Odio álbumes con 40  números com­
pletos de los ilustres Bretón, Vives, 
Pérez Casas, Arbós, L. de Grignón. 
etc., ¡idos pesetas!! Veinte álbumes 
con 200 cupijéis (letra y música), bai­
lables, fox, tangos, etc.; arfeaciones 
de Argentlinita, Goya, Raquel Me- 
ller, Pastora Imperio, Isaura y  de­
más estrellas, ¡¡cinco pesetas!! E x ­
tranjeros, 2 dólares, franco embala­
je, portes certificado.— L̂os peididos, 
con su importi?., únicamente a Anto­

nio Ros, Librero.

Calle Claudio Coello, 9 5 , entresuelo 
derocha. MADRID (6). -Casa fun­

dada en 1896 .
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COMPRE EN SEGUIDA 
EL JUEGO CHINO 
: D E M O D A  :

M A H -J O N G G
P O P U L A R

EL MÁS ECONÓMICO 
APRENDERÁ A JUGAR 
: EN UNA SESIÓN :

PRECIO: 2 PESETAS 
PR OV I N C I A S ,  2,50 

EN LIBRERÍAS Y PAPELERÍAS

P e d id o s  a  EDITORIAL PAEZ 
F e r r a z . 50.—MADRID

L A  C R I A N Z A  D E  
L O S  N I Ñ O S  R I C O S

por aldeanatt norteñas. Antiguo y 
acreditado centro de nodrizas y 

sirvientas. Casa establecida en IdSI.

Teléfono 27-33 J,

P A L M A . 7. -  M A D R I D

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < > 0 0  >OOOOOC*OOOOOOOOOOOOOqCOÓCO0^
A  • . V
A  o l I l T l I l l i n n n D  ú n ic a  sastrería  q u e  v en d e  a lo s  m ism o s  o% Casa M m i l  Ivl O R O S  p r ec io s  a p la zo s  que al c o n t a d o  o
o  Trajes desde cien ptas. Se nclniften géneros o

0  Esta casa regala una magnifica ampliación de 60 X 45 a todos sus clientes, ^
o  para un grupo de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha o
^  en la acreditada C A S A  L L E R A  ^
O H O R T A I - E Z A ,  S 3 , l.o D E R E C H A  I S / I A D R I D  $O VOOOOOOOOOOOOOOO0 0 0 0 0 0 OOOOOOOOOÓÓOOOOOOOOOOOÓOOOOOOOO
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DE PI L A C I ON
E L É C T R I C A

Extirpadñn rndicaldel vello 

Nuevo sistema extra-rápido

DR. SUBIRACRS. Montara 5i. MADRID
Especialista en eatéfiea. EleHrorradiólo^

(

¿Sufre usted del estómago?

Para corregir irápidamente su malestar y  obtener que 
su estómago funcione normajlmente, iLslpd debe elevar 
su intestino grueso y  consecutivamente su mismo e.s- 
tómago. La .mejora eis instantána, sin medicinas y sin 
molestias. Pida folletos del elevador Théa, adjuntando

sello conreo 0 ,35 , a

IN STITU TO  O RTOPEDICO SA B A T E  Y  A LEM A N Y . Canuda, 7.— BA RCELO N A
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OIGA... ES LA
S. A. ELEGTROLUX

Pues manden hacer una de­
mostración con el LUX a mis 
vecinos, que aún no saben lo 
que es LIMPIEZA HIGIE­
NICA Y PERFECTA!!!...

C A S A  C E N T R A L  MADRI D:
Avenida Conde Peñalvcr, 14.—Tel. 60-42 M. 

B A R C E L O N A :
Rambla de Cataluña, 15 .—Teléfono 498 A. 

B I L B A O :

A-starloa, 2.—Teléfono 2299 
SAN SEBASTIAN:

Avenida de la Libertad, 36.—Teléfono 656

Agencias: Sevilla, Zaragoza, Va­
lencia, Oviedo, Vigo, Santander, La 
Coruña, etc., etc.
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I. Aluiohadóu 
d;.- lienzo blan­
co. U'cdad.0 a la 
inglcía c o n el 
dibujo íig. 111.

II. Knli'Cdü.? 
íi p u n t o  de 
cruz, ejecutado 
con a l g o d ó n  
Ijrillaiile L)Mt\ 
}iara mantelitU'. 
lícíultarlu Ixmi- 
to Ix'i-dadu en 
color: naranja, 
verde almendra, 
en un delantal 
o tra je  de niño, 
en nansuc blan- 
c-o. En vez de 
hacerle el e un 
su'lo tono. i)ue- 
de elegirse otro 
c o l o r ,  ci u e , 
emplcíulu úni­
camente c-oino 
plantel, realza- 
í-a c-1 conjunto.

I I I .  Dibujo 
h>rdado a la in ­
glesa. ciue ador­
na el almoha­
dón íigu ra  I. 
E<te dibuji) de- 
lie ix-petir-ue dos 
vece' en el al­
mohadón: guar- 
necvMú priinortí- 
'Hinent^í los cx- 
tremtw de un 
mantelillo, las 
esquina? de. un 
mantel de tc‘. 
Tiene el mérito 
de ser evtrcm a- 
üamente senci­
llo, lác il de eje- 
;-ui;ir. y. al mi.s- 
mo tienipi''. nui.v 
Joc-ofatiyev.

O o
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IV  Camino de mesa bor­
dado a punto llano y  bOTdea- 
clo de un punto de f^tón co» 
piquillos. P ara  hacer el pi- 
quillo, p asar la  aguja en esl 
último punto de festCn; vol­
ver el hilo cuatro o seis veces 
alrededor de la  aguja, según 
el grueso del algodón. Sacar 
la  a g u ja  sosteniendo el algo­
dón con el pulgar izquierdo, 
luego c lavarla  en el último
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X IV X V I X V II

(I I'tl 'iV,,-'

, V

X"' ' (?<.. -

0
o

punto de festón, 
pasándola de aba­
jo arrib a . U na bor­
la gruesa, form ada 
de todos los colores 
del bordado, ape- 
santa los dos e x ­
tremos.

V D ibujo a  ta- 
tamafio n atu ral de 
bordado a la  ingle­
sa, adornando la 
sábana flg. V II.

V I Esqu in a de bordado a  punto 
lie tallo y  a punto lanzado adornando 
la  carpeta íig. V I I I  y  el bolso, p ara  
servilletas fig. X I.

V II  Sábana bordada a  la  Inglesa y 
al plnm eiís  con el dibujo fig. V.

V III  Carpeta con esquinas bordadas con el d i­
bujo ílg. V I.

IX  Pantalla de pongSe bordada con el dibujo 
«Volubilis>, flg. X X .

•  i

X V III

X IX

^^MíTiñniiiiiiiüu*

VTII
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X ielilÍii;aii:lÍ:M:iÍÍ:Í^
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X D ibujo p a ra  galón, bordado a punto de cordoncillo,
X I  Bolsa p a r a  servilleta en lienzo, guarnecida de calados de 

hilos sacados y  bordado a punto lanzado y  a  punto de tallo 
con el d ibujo  ñg. VI.

X I I  Almohadón de lienzo adornado con calados de hilos sa­
cados con incrustaciones de cuadrados de g u ipure  y  m alla figu­
ra  X I I I .

X I I I  Cuadrado de gu ipure  sobre m alla adornando el almo­
hadón fig. X I I .

Aun cuando el bordado a punto de cordoncillo se e jecuta con 
pronüiud. no por eso J'esulla menos atractivo, como lo demues­
tra  la  elegante pantalla fig. IX . en torno de la  cual se enro­
llan los volübilis del dibujo fig. X X .

E l  mismo motivo aligerado, el mismo punto se reproduce en 
la  fig. X  y  este dibujo, delicado, se rá  encantador en galones 
bordados o ejecutados en la  misma tela  como rayas y  como 
bordes de ornamentación. E s conveniente hacer los dos dibujos 
monocromos, a causa de su estilización; no obstante, p a ra  el 
galón se podrían hacer los puntos de tallo en seda verde obs­
curo, las hojas en verde claro y las flores de un matiz pálido, 
azul rosa, m alva.

Nada de colores chillones en las finas ram as y las florecillas 
de la  esquina fig. V I: verde musgo y  verde suave, am arillo obs­
curo o m ordoré  p a ra  los corazones a punto de nudo, am arillo 
botón de oro p ara  los pétalos radiantes y  se conseguirá en el 
satén bronce u hoja seca una deliciosa arm onía de tonos. Se 
puede también fácilm ente montar por sí misma la  carpeta 
tendiendo bien las esquinas cuyo borde sólo se rá  pegado al re ­
vés de un cartón fuerte; el sitio se recubre de una tela  a r­
monizando con la  de las esquinas, o de un papel ja v a  de los 
mismos colores. Se ejecuta el bordado en un cuadrado  de satén 
que se dobla después en diagonal p a ra  afirm ar la  solidez y  la  
elegancia. P a ra  disim ular las uniones en el revés de la  c a r­
peta se ap lica  a  ella, pegándola cuidadosamente, una hoja de 
papel java . Se guarnece después el sitio de varia s  hojas de p a ­
pel secante ligeram ente teñidas de losa, lo que es m ás bonito 
que el blanco crudo y  menos común que el rosa  obscuro.

Las bordadoras en blanco apreciarán  la  lin da gu irnalda de 
bordado inglés fig. V, ejecutada con algodón de bordar C. B . nú­
mero 3, con la  cu al se adorna la  sábana fig. V il .  L a  o rig in a li­
dad de esta guarnición no está en el bordado, sino en la  dis- 
pcfiición de los grandes ojales puestos en medio de la  t ira  y  
a  través de los cuales se  p asa  una cinta cuyos extrem os pue­
den term inarse a  cada lado por un nudo o un lazo.

'íí’"

X X
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X X ll

ví*S^\\V‘»"X'C'!-*;
I I
ni

L«. *■!•'

/»*#: * «i
S w /

X X lll

¿¡¡g¿

>.1 \ C’ iil'i'C. li’lf i- ;''iv ''m ii< 'e l'.;:..'.d a -  ^ .t-
tiiulo (le uplieueiún c<tii el dilnijn íijr. X \'I. 
K -ie  euhi-(? lelei-n c¿ de gran  novedad. >t. 
(•inpitv.ii 1 )0 !- eonfecciomir p ara  lo  ̂ do^ la- 
d(-, d i.' cinHluiriií- de pougiU- rellena.' de 
líala di- iiKKÜ'ta. K'l<>' ladi»', e>taii iviuildi '  
en el t(‘dniidead" p<ir un |iuiUo por enchila. 
l) i- 'p iié '> e  preparan lá '  eihías de 'atén  fpa- 
leliem 'ii en la eU iein idad  eiienla< dt et t'- 
la l: J a ' I r c ' einla.s que '(■  eoiii])lelan eoii la ­
zo' 't ))a=arán a ])iinlo de zu ieir. de d i'la ii- 
cia en d i'lan e ia .

X \' S a c l i c t  jiara pañuelos, lo idado  a ))Un- 
to llano con el dilnrio lig. XV I.

XVI D ibujo a lam año de ejeíuelún di 1 
nu)li\<i. I;ordado a ])unlo llano (-on K'da de 
J 'e is ia  n  M (■  en el eiibrctetera fig. X l\ ' y e.I 
S d r l ic i  íig. X\'.

k / luolivo. bordado con .nda Hoja 'obeí- sa- 
tén. se a]diea en el eenlro. E l m i'ino motilo 
ooral y verde j>ue<Ie hualarse sobre crc'iKjn 
de ('hiña marlil. i)ara eoniponor ol s a rh i - t  de 
jiaumOos Iig. XV. (lUe rinlea un amplio vo­
lante de tul rizado.

X V I! Hol'íi de mano en piel o lienzo, en 
forma de limo-'nera, Ixjidado a  ])unio llano 
con seda Hoja piala.

X \ ',l!l Hol'O de mano en piel de Piieeia. 
ha-dado con seda Hoja según el motivo íigu- 
l a X IX .

X IX  Motivo Ix.rdado a punto llano con

un hilillo de jilala, en c-1 IxiUo 

<\iiluiáli'>. adof-

'I da Ili'l.i 
l;g. X V III.

X X  DMm.i' dé lordadii 
liando la pantalla Jig. IX.

X X I Manti Hilo cuadrado adornado de ca­
lado-. roi u.idrando tin iiioliio de malla in- 
ei ll'tada eil m iZ ,

X X II M otilo de inallr. para adornar el 
liialUiliU» Iig. X X I.

X X II I  M auielillo <;Li. langostu)-. Nuestra,?
lie to ia- advei’tirán. srguianunte, la  o rig in a­
lidad de i ' i e  mantelillo. ('U el curd a]»are-(v 
(■ 'lili/ada mU; laiigo-i;.. E 'tu  puede traz a i-  
rr M'iK-illami iue a jiunio di- (adeiieta en co- 
Ini- lien/o blanco o crudo con ])rere-
rrr.í-ia. pero un I oi-dado de aplicación en gri.' 
\ violeta soln-e fondo crema o naran.jii eoii 
la ' antena ' negra-., resultará iiuD rico. E l 
b ide delx-ii’i i je e i ita i 'e  a punto de cadene­
ta i a puiiu* Hallo II ])inf:ido al e.st.ar(-ido. 
Si .'c iireliere hacer un aliiioliadijn, emiikVse 
lienzo ainigiio IJa iu o . mézcle-o .según .«e quie­
ra el punió de cadeneta, el 2>l»b»Wí.s, el pun- 
l(/ llano: lórdeii.'e la.s antena^ y lo.= inotivo' 
ovalado' del ImitU- a la inglesa con barrita.^, 
E lí.ju 'e un fo lio  ciK-arnadu. verde lK-)tellu, 
n aran ja  y  la Udor lendi-;i un H'llo de gran 
oiigiindi(jad.

X X l\ ‘ Entrt-dó' de M ilán con Vjarrita.s. 
enii algodón de Inirdar o lino lino D M (' que 
puede M-rvir jmi a el adorno de un mantel.

i

itMimi
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V I A P A R I S  I E: N
PRiMEros “ s a s t r e ”  d e  o t o ñ o . — A b r i g o s  d e  o t o ñ o . — L o s  t r e s - p i e z a s  d e  o t o ñ o

Graciosamente, y  sin  d e jar que se perciba, nos hemos poco a 
poco liberado del yugo au.stei'o de la  lín ea recta, pero no. bien cn- 
;ondido, en lo que so reíiere a la parte alta de Iti silueta. Kn esta 
parte, desdo los hombros al talle, el Inisto pernianccc modelado, .®in 
estrechez, porque tenemos el buen gusto bastante despierto p in a  
no volver a  los iiorrores de la m anga de jamGn. Pero hemos aca­
bado por comprender y  gustar la  grac ia  que da al andar el en­
sanchamiento de las akletas y  de las faldas, del talle abajo. E.sta 
tendencia, m arcada sobre los vestidos blandos do la estación, se aíir- 
ma en los modelos nuevos que surgen con las prim eras brumas,

Se ven })oeas chaquetas cortas. Las menos largas descienden 
hasta muy por debajo del talle, y  muchas frisan  con los «tres 
cuartos».

Cuando la chaqueta b a ja  hasta muy cerca de la  ixxlüla, se pro­
cura am plificar la  b<ise, y la imaginación de los modistos empica 
p ara  ello los mus vaidudos procedimientos, como co.sturas al sesgo 
en el costado, a p a rtir  dol talle, que hagan que se formen cañones 
en el abrigo liso, sin  necesidad de añadidos ni costuras; volantes o 
aldetas en íonna, empalmadas, prolongando el abrigo y  diljujando 
cañones más o menos pronunciados; separación de las aldctas 
constituyendo paneles; etc., etc.

E n  el «sastre» estricto, y  p ara  los vestidos de lan a de cuadros, 
no ha lu gar al volante en form a ni a los cañones. Kn estos casos 
se d e ja  suelta la  parte  in ferio r de las costuras, cou lo cual el 
Imjo de la fa ld a  queda abierto, dividido en paneles libre.s, (pie floian 
a  merced de los movimientos del cuerpo.

De la ausencia o presencia do un cintiu-ón depende el carácter 
del conjunto. E l cinturón de iicbilla y  la trabilla son do una ele­
gancia sobria y  muy deportiva. Con el volante en form a o la  aldeu , 
la línea de empalme, con frecuencia ondulada o quebrada, hace el 
efecto de .cinturón, y  en modelos más de fantasía  sirve  de base a 
un dibujo bordado. "

Sobre u ií talle esbelto, el gálilx) de la  chaqueta larga , ligera­
mente ondulada por abajo, sin cinturón ni pieza empalmada es 
de una gracia  inim itable. '

P ara  estos prim eros «sastre» de otoño se emplean todavía las 
lan illas secas, como gabardina, je rga  o p o p e l í n .

« « «

Llega el momento en que los abrigos envolventes, paletós rectos 
y  levitas vienen a hacer servicios útiles. No se trata ya  de las telas 
de cebolla del verano, de una ligereza encantadora, pero que no 
podrían darnos el c o m f o r t  necesario p ara  hacer frente a los in­
temperies de la estación. Sucediendo a  los crespones do seda, a  los 
reps, a  las p o p e l i n e s ,  vienen ahora la.s pañerías lisas, rayadas, c h i -  
n é e s ,  mezclillas, cuadriculadas, etc., cutre las cuales sólo tenemos 
el embarazo do la elección. K l sólido c o r k s c r e n  y la  clásica gab ar­
dina son los elementos de un a ju a r  práctico, que no desdeñarán la.- 
personas económicas. E s aún un poco pronto p ara  hablar del tci- 
ciopolo de lana; pi'ro .se ven muchos burdos ligeros, entre ell(w 
e l denominado c a s c i d y n e  aterciopelado, generalmente de fondo cla­
ro, sobre el cual dos o tres tonos dc.svanecidos dil)ujaii rayas y  es­
coceses de un efecto muy nuevo.

Las pañerías c h i n é e s  y  cuadriculadas de tono neutro conviemm, 
sobre todo, ol género «sastre», siempre bu.scado por su perfecta 
corrección. Sobre fondo blanco, cierna, marlil, b c iy e ,  verde álmcn- 
druco o eucaliptus, se ven muchos ravas do tonos oscuros o de 
matices al pa.std. Es, sin  duda, un poco vistoso, más d ifíc il de 
llevar que el liso o los tonos neutros y  mezclados; pero un alirigo 
do este género sirve  p ara  todo.

L a  chaqueta la rg a  (los «tres cuartos» están un poco relegados) 
no sienta mal a  las personas delgadas y  altas. E l alnigo do raso o 
de o t t o m ó n  es casi indispon.sable en toda estación. Conviene tenor

uno negro o cabeza de negro, que .juega con cuaUiuier vestido y 
en cualquier circunstancia, cuando es liso y sencillo. S i se quiere 
algo má.s de vestir, se puede adornar con trencilla o galones de 
seda o con un Ixirdndo de un tono sobi'c otro, que le conserva un 
aspecto .sobrio. Un gran cuello chal, de crespón raso blanco o raso 
gri.s im iía, alúerto en la rg a  punta, hace muy de vestir.

* * *

E l «sa.stre» de otoño de este año lleva consigo un abrigo largo 
o scuiiliu'go, frecuentemente con cuello do pieles y  bocamangas, 
que le hacen confortable, y  es cuanto se puede otorgar a  las frio le­
ras que gustan de envolverse bien eu cualquier estación. E l cuello 
uu se deoe prolongar en solapas, y  debe poderse ab rir a voluntad. 
Encuadi'a agradablemente la  ta ra . Se ven muchos de estos cuellos 
heciios, no ya  de pieles, sino de plumas, y de los géneies más d i­
versos. be emplea el gallo de largas barbas despeinadas, con rcllc- 
jos bronceados, y, lo que es de un gusto más nuevo, el cabeza de 
pavo real y ei cuello de fa isán , y  las iiiumas pequeñas moteadas 
puestas de plano, que aeompauan con linca muy lim pia a  un «sas­
tre» clásico de icjiuo arena, rubio o b e i y e .

Abandonando la  línea rigurosam ente recta, ciertas chaquetas o 
«tres cuartos», sin ser deciuidumente ajustados, están pinzados en 
el u llo  por un grupo do plieguecitos o por una costura que baja 
dei hombro. E sta  última disposición lleva consigo el corte en form a 
del delantero de la  chaqueta con el costado de la  aldeta. E l empalme 
viene a ser un preieiii»  pura incrustaciones o placas de bordado 
de uu tono sobre oiru, cuya sobria elegancia es del m ejor gusto.

Las chaqueias rectas, de tejidos blandos y  poco gruesos, abren 
bastante a  menudo a i costado, debajo de las caderas, eu un fuelle 
de pliegues, que ensancha el bajo de la  manga, tíi ei abrigo del 
«tics piezas» no es uua chuqueia, se am pliüca a  veces mas por 
un corle en forma, be ve esto en algunas colecciones, que hasta 
llegan u resu citar la  m anga en p u iu a  y su ensanchamiento eu 
cuuipaiia de raglán. Pero estas son sólo excícpcíoiies, que siempre 
qucuaráii en ei dominio de la  fantasía, y  que tendrán el iucon- 
\cnicute de hacerse notar muy pronto. H ay paletós rectos, «tres 
cuartos», que tienen a  un solo luuo uua gruesa tabla; otros no tie- 
iicu más que una abertura o solamente un efecto abotonado, be 
ven también aldctas empalmadas, formando bolsillos delante, lo cual 
hace un poco voluminoso.

Obligado a  adaptarse a  divei'sos grados de elegancia, el «tres 
piezas» puede ser desde el tipo sin  pretensiones hasta el muy de 
vestir. E l  «tres cuartos» amplio y  el puletú de fan tasía  requieren 
adornos sobrios, peio  combinados coa los dei vestido. A b rirán  sobre 
un cnalecü chue o sobre un delantero de crespón plegado incrus- 
Lado. Este tocado es a  propósito p a ra  asistir a una misa de casa- 
mienlü, a un lé o a una reunión de tarde.

P a ra  todo uso, el tipo «sastre» se adorna, así en la  chaqueta 
como en ci vestido plano, con trencilla alrededor o con fra n ja s  de 
incrustaciones, a menos (lue se preliera el vestido recto hasta las 
caderas y  empalmado con una la id a  en forma, de cañutics mode­
rados. Pero se d e ja  a  menudo sólo al abrigo este carácter de aljso- 
liita sencillez, tan correcto y  tan iierfectam cnte distinguido, que 
compone un poi fccto locado de calle. B a jo  la chaqueta esU'ictamen- 
le lisa, el vestido se adorna entonces con detalles muy femeninos, 
bu g rac ia  y  su frescu ra  no aparecen sino a  voluntad, cuando se 
presenta ocasión de quitarse el abrigo. P a ra  ir , por ejemplo, a ha­
cer una visita  de intim idad a  una amiga, se pondrá debajo de la 
chaqueta «sastre» de je rg a  o de gabardina oscura el vestidito de 
la misma tela, adornado con paneles plegado.s, aclarado cou un 
cuello o una chorrera y  puños de crespón de la  China claro.

V. DE Castelfiuu.
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LAS  G R A N D E S  C R E A C I O N E S  F E MENI NAS

G R A C I E L A
(por A l f o n s o  d e  L a m a r t i n e )

Se nos aparece por primera vez Graciela en 
una noche temerosa, en la que los elementos, des­
encadenados, llenan el alma de pavor; la lluvia 
cae implacable sobre los cueriws destemplados, 
y el viento sopla airado y finge aullidos feroces 
capaces de encoger el corazón más esforzado. Su 
abuelo—el pescador Andrea— su hermanillo 
Beppino y los dos jóvenes extranjerce que les 
acompañan, vienen de sostener desigual lucha 
con el mar embravecido- Horas y horas se han 
visto juguete de las olas, ya elevados sobre la 
cresta espumosa de las aguas, ya hundidos como 
en insondable abismo, ya buscando afanosos el 
refugio de la ccsla, ya rehuyendo las cortantes 
rocas en que podría quedar hecha pedazos su 
endeble barquichuela. El mar es un monstruo que 
unas veces da la vida y otras la quita. Y en 
aquella jornada trágica, les cuatro pescadores 
(lue la tormenta sorprendiera, vieron más de 
una vez la muerte pronta a segar sus vidas con 
su implacable guadaña.

Cuando la gritería g'z/.sa del pequeño Beppi- 
no de-spertó a los habitantes de la pebre casucha 
del pescador, la primera figura qiiO se ofreció a 
la vista de les náufragos fié la juvenil, a’.egire, 
vivísima de (ii'aciela. Y Us palabras primeras 
que. o.eron les que unas horas antes creían em­
prender el viaje que no t.ene vuelta, resonaron 
en sus oídos como una melodía dulcísima. A la 
luz chispen eante que se desprendía de la antor­
cha resinosa, vieron los extraños la ideal figura 
de una joven, casi niña, echando el divino cuer­
po fuera de la ventana, impaciente por arrojar- 
S3 en los brazos de les scies qucr.dos que acaba­
ban de escapar de tan grave peligro. Era un 
deslumbramiento que los dejó sobrecogidos, co­
mo si la luna llena emergiese en la negrura de 
la noche.

virgen. Si aquel joven romántico no surge en su 
vida. Graciela hubiera vivido en santa calma, 
hubiérase casado con su primo, sin ilusiones, 
sin pesares, con la serenidad del que ignora el 
ideal. Ella vivía en paz dentro de su pobieza s n 
más deseo que el ver a los suyos sanos; sin más 
inquietud que las produc.das por los tempora­
les, que ponían en peligro la v.da del abuelo y 
del hermano.

¿Quién había cambiado el rumbo de su existen­
cia? Hijo de distinguida familia francesa, ani­
mado de un exquisito temperamento poético, an­
sioso de conocer el mundo y dotado de una ex- 
traord.naria sensibilidad artística, emprendió el 
viaje a Italia como un apasionado peregrino de 
la belleza. En iRoma se quedó extático ante la 
grandiosidad de San Pedro, admiró el Coliseo, 
Frascati, Tívoli, tAlbano, y pasó un invierno en­
tero en la ciudad santa, paseando por las maña-

lo límpido, amparados por las luces de los faros 
durante la noche y reanimados durante las ho­
ras de sol por la fresca brisa procedente de tie­
rra, que hacía palpitar el velamen sobre sus ca- 
bezas-

Transcurrió el verano y, ya en el otoño, cuan­
do las lluvias y los truenos alteraban la paz an­
teriormente disfrutada, ocurrió la catástrofe que 
puso en peligro sus vidas y fué preludio de la 
desventura de Graciela. Desde la cima de la 
montaña más alta de la isla de Ischia se des­
prendió el huracán, aplanó las aguas primero, 
hinchó las olas, que se alzaron impetuosas, bailó 
el barquichuelo como cascarón de nuez., se abrie­
ron abismos que amenazaban tragárselo...

Por fin, después de largas horas de ti’abajo 
desesperado y de ansiedad inenarrable, la peri­
cia del viejo Andrea y la suerte les llevó, sanos 
y salvos, a la cc t̂a firme, bajo las ventanas de la 
casa del pescador, habitada ix>r la mujei- de éste 
y por Graciela su nieta.

¡i! * *

I <-

<6
* *

Graci.la es una figura ideal pa’’a una pluma 
3o;r.ántica. Italia.ia, de origen griego, nacida en 
U falda del Vesubio y criada junto al mar, Gra­
ciela tiene la pureza de las gentes que viven a s- 
lac'as. sin más contacto que el de la naturaleza, 
unas v.ces apacible como escenario de églcga, 
otras veces tumultuosa como veleán en erupción. 
811 alma tenía los canibiantes más opuestos, se­
gún el grado de la pasión que la agitaba. Era 
dulce cual la miel del Himeto que saboreara  ̂
sus antepasados, o saltaba arrclladora, con el 
íinpetu salvaje de la lava ardiente que sepu’tó a 
1 ompeya y sus impurezas.

Negros eran sus ojos, negros sus cabellr.s, y su 
cuerix) parecía hal3r sido trabajado por las ma­
nos afortunadas del mejor alfarero de la vieja 
Atenas Su fisonomía tenía la viveza de su raza, 
franca, clara, expresiva; encerrada en su rin­
cón marinero, ajena a la v-da social que tantos 
disimulos impone, Graciela no sabía, no quería 
(cuitar sus sentimientos. Y era tan sene lia, que 
cuando el e.mor etnpezó a despertar su corazón 
no le opuso resistencia. Y era tan ingenua, que 
no se dió cuenta, de que la persona amada era 
un imposible, y cre>ó que aquel sueño ix)día 
convertirse en realidad.

▼ •‘I ¡ >
J  y.
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Ixi historia de Graciela, desde el momento 
aquel en que arribó a su lugar el rico mancebo 
que tuvo la humorada de ginitar la vida azarosa 
d-el pescador, cabe toda en una sola palabra: amor. 
Vió al joven extranjero de lánguida mirada y 
de corazón bondadoso y se sintió atraída como 
el acero se siente atraído por el im-án. ¿Fué la 
lozana belleza del señorito? ¿Fué la gratitud? 
¿Acaso el misterio de aquellos libros cuyos ca­
racteres no podía ella descifrar, y que a él le 
fascinaban? ¿Por qué no su voz dulce, hecha a 
i’ecitar las melodías poéticas?

Graciela estaba en el punto crítico en que ya 
no se es niña y apenas si se es mujer. El aire 
libre, I?! mar, dieron robustez a su cuerpo. El al­
ma, en cambio, era débil porque era un alma

ñas bajo los pinos del Monts Pindó, buscando al 
atardecer la sombra protectora de la columnata 
de San Pedro y aprovechando las noches de luna 
para embriagarse de ensueños en el recinto si­
lencioso del Coliseo. Después, fué a Nápoles en 
busca (le las tumbas de Virgilio y del T a^ . Ha­
lló albergue para su melancolía en la humilde 
celda de un convento, y empezó a llevar una vi­
da. teda espiritualidad y contemplación. Desde su 
ventana, festoneada de t estos, veía el mar, el 
Vesubio. Castellamare, Serrento; y. cuando el 
horizonte estaba límpido, aparecíasele la casa del 
Tasso «suspendida como un nido de c’sne en la 
cúspide de una cesta brava de rcca amar lia, 
cortada a pico por el oleaje...»

En Nápoles encontró un amigo, soñador como 
él y más rico que éh Y de ver tantas veces la sa­
lida de los pescadores del Pansilipia, que van to­
das las noches a echar sus redes en alta mar, 
sintieron el deseo de confundirse por algún 
tiem]X) con tan arriesgados nautas. En la playa 
de la Margellina, rodeados de pescadores que re­
componían sus aparejóos, pusiéronse de acuerdo 
con el viejo y robusto Andrea y ocuparon un 
puesto en su ligera embarcación. iPasaron un- ve­
rano delicioso en el mar tranquilo, bajo el c:e-

E1 mar les impidió volver a Nápoles en varios 
días. Los düs amigos compraron al pescador una 
barca nueva que sustituyera a la destrozada 
por el oleaje contra el acantilado y devolv.eron 
la alegría a aquellos pobres seres. Por 
la noche, a la luz del candil, reunidos todos bajo 
el mismo techo hospitalario, sacaba nuestro hé­
roe el ('Pablo y Virginia» y leía en voz alta la 
sencilla y emocionante historia. Nadie escucha­
ba cen tanta atención como Graciela. «Miraba, 
on sus grandes ojos bien abiertos, ya el libro, 
ya mis labios de donde salía el .relato; otras ve­
ces, el espacio ¿ibierto entre ,mi,s labios y el libro, 
como si bi’eca.se ern la mirada el espíritu invisi­
ble que me lo interpretaba.» Un mundo nuevo 
acababa de surgir ante la joven, y su resp ración 
ardoresa, el brillo inusitado de sus ojos, la emo­
ción que hacía estremecerse su cuterpo, demos­
traban clai amente la transformación que en .su 
ser se estaba verificando-

Entonces fué cuando empezó a amar. Su san­
gre, como templada en e.1 ardiente cráter del Ve­
subio, circuló con mayor rapidez por sus vena.s, 
ir.ás cálida y ílúida. Su formidable temperamen­
to se reveló sin más recato que el impuesto por 
su natural ingenuidad. Y fué brusca, remisa, im­
paciente. m mesa; y se mostró risueña o tr'ste, 
obedienta o rebelde, según el corazón aparecía 
confiado o receloso. Quiso aprender a leer para 
que él ro la desprecian, y tomó cd o a los libros 
que le retenían de contemplarla como ella le con­
templaba a él. En su inmoderado deseo de agra­
darle, realzó su belleza con adornos y galas de 
que nunca había usado, y un día tuvo la malha­
dada ocurrencia de abandonar su pintoresco tra­
je popular por uno de señorita, que la quitaba 
su gracia nativa.

(Alimentó su amor sin descanso; el día entero 
se lo pasaba pensando en él, y cuando estaba a 
su lado, en sus ojos no se reflejaba otra imagen 
que la suya, ni tenía más voluntad que la enfer­
miza de aquel jovencillo soñador.

La desgracia de Graciela fué precisamente 
ésta de caer rendida ante un muchacho abúlico, 
enfermo de literatuia. que paseaba su romanti­
cismo por la vida como un inconsciente. Era un 
buen- chico, sin ninguna experiencia, falto de 
voluntad, propenso a la emoción y tierno como 
una doncella. Al>soluUmente irrerE.-'nsable, casi 
sin darse cuenta, alimentó el naciente amor de 
la infeliz, hasta convertirlo en ardiente llama 
que ningún soplo podía apagar.

De estos dos enamorados, él lo había sido con 
la calveza, ella con el corazón. Por eso. en el des­
enlace de la historia, Graciela es la que muere, 
consumida por el mal implacable mientras el ga­
lán olvida, en otro ambiente y ante otras dami­
selas. a la gentil napolitana que fué un capítulo 
risueño de su escapada romántica.
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El pleito de si deben o no deben quemarse las cartas de amor
C a r t a s  d e  a m o r , c a r t a s  d e  i l u s i ó n . . .— L o  q u e  a c e r c a  d é l  t e m a  e s c r i b i ó  S a r a h  B e r n h a r d t . — E l d i l e m a . — L o s

ARTISTAS y  EL DOLOR DEL RECUERDO. —  E l ENCANTO AGRIDULCE DE LAS CARTAS D E  AMOR. — Un EPÍLOGO SENTIMENTAL

Cartas de amor.. Pliegos esoritos nerviosa­
mente. con una pasión que aceleraba el r tmo de 
la mano scb’'e el papel Blancos rectángulos lle­
nos d3 surcos negros, donde el amor y la prome­
sa iban de.iando sur? semillas de ilusión. Híjjas 
finas, ungidas de un dulce lirismo ingenuo, de 
una romántica emoción de juventud...

Cartas de amor... La ilusión pone sobre ellas, 
en cada palabra, u.i como sentido nuevo. Escri­
biéndolas, todos nos sentimos poetas. Y el mundo 
de las palabras nos parece pequeño para la ex­
presión de eso que juzgamos tan grande y que 
llamamos amor.

Escribir o leer una de esas caitas, con todas 
.sus divinas vulgaridades eternas, con todos sus 
viejos e inmortales tópicos, con todas sus sabi­
das y ,si|-';mpre nuevas palabras, equivaie a vivir 
unos instantes ese sentmiento—tan inlograble 
ya en la vida de hoy--que es la ilusión... i l  
amor es, acaso, en su fondo, demasiado vulgar y 
demasiado triste. Para embellecer esta vulgari­
dad y esta tristeza suyas, se imaginaron y se 
crearon—como las joyas y las galas sobre un 
traje demasiado sobrio—detalles, complementos 
y sonrisas... Y entre éstos, las cartas de amor 
lian sido siempre las antorchas que han mante­
nido con más intensidad el fuego en las batallas 
.sentimentales. Sin esas llamas de fe, de esperan­
za y de deseo, ¿no se hubiese extinguido mucho 
antes el crepitar de toda hoguera pasional?...

Pasaron laigcs años. Viví mi vida como el 
griego quería: <dentamente y a sorbes»...  En­
vejecí por fuera. Y cuarenta añes después de la 
piegunta del cronista británico, ctro escritor, 
Jcan Lorraine, me formuló idéntica pregunta: 

--¿Cree usted, Barah, que las cartas de amor 
deben quemarse?

;Sí!—le repuse casi con ua grito.»
sü * *

s;: *  «

Para las cartas de amor se hicieron siempre 
arquitas menuditas, perlumados joyeros en que 
conservar el romántico aroma de aqu|elIos p'lie- 
gos escritos en horas de fervor y de juventud- 
Las cartas debían guardarse, con todas sus in­
genuidades, con todos sus tópicos, con todas sus 
frases hechas, («uardarlas equivalía a peder evo­
car, en cualquier momento, las horas pasadas, 
el idilio truncado, el arrebato pasional de los 
días distantes. Equivalía, casi, a amar de nuevo, 
por un misterieso salto atrás...

Y, sin embargo, en el retablillo de las frivoli­
dades, aparece ahora con frecuencia la afirma­
ción de que esas cartas deben quemarse. Y jun­
to a esta afirmación, naturalmente, aparece su 
contraria: la de que deben conservarse, con toda 
su emoción agridulce.. -

¿Deben o no deben quemarse? Sobre el tema 
se han dado opiniones dispares, en las ^ e  ape­
nas se insiiiúa siquiera un predominio de una o 
de otra tendencia sobre su contraria. Recorde­
mos, a este propósito, lo que Larah Bernhardt 
cuenta en sus «Memorias»...

«Hace muchos años—escribió la gran trági­
ca—', cuando yo me confundía con la primave­
ra, un cronista de Londres me dijo:

—¿Cree usted. Sarah, que las cartas de amor 
deben quemarse?

—iNoI^le repuse casi con un grito—. Me pa­
rece sacrilego quemar esas cartas que conservan 
toda la frescura de nuestras ilusiones y todo el 
fuego de nuestros deseos. iNo! ¡Quemarlas, no! 
Debemos atesorarlas con la fiebre de los avari­
ciosos. Guardadlas, primero en nuestros pechos 
y después bajo llave... ¿Quemarlas? ¡Sería lo 
mismo que incendiamos los ojos!...

¿Está la verdad en lo que cuenta Sarah? ¿De­
ben guarclars.í las cartas de amor sólo cuando se 
tienen veinte años, y la juventud y la esperan­
za dicen sus más bellas estrofas junto al alma 
estremecida? ¿Deben quemarse cuando el invier­
no empieza a dar en nuestro corazón sus alda- 
bonazes lúgubres?

Las respuestas de la excelsa trágica no son 
elabc-ración de pensamiento, atento más a la be­
lleza que a la realidad de las cosas. Son conse­
cuencia cruel de los amores y los dolores, de los 
júbilos y las lágrimas de su, vida. Era ella, su 
propio corazón, su propia alma sangrante, los 
que hablaban así, en aquella afirmación de su 
primavera, eu aquella negación de su invierno...

«fe ^
Tedes los que afirman que las cartas de amor 

deben quemarse, se apoyan para ello en la tris­
teza cr uel del recuerdo de una hora feliz cuando 
el alma se abate, tronchada x>or la desilusión, 
por la amargura y por el tiempo...

«Las carias de amor que se guardan—dijo 
Alfredo de Musset—son heridas abiertas...»

Y bien conocidos son les versos del Dante:
«...res.sun  maggior dolare 

clic ricordarsi del tempo felice 
nella mi.soria..

Y un pesLa castellano escribió, parafraseando 
los versos del fiorentino:

«La mayor cuita que liabcr 
jniedc ningún amador,
C.S moniLrarse dol placer 
en el liem])(i del dolor.»

Y todas la.s cartas de amor no son sino eso: 
«membranzas.-» del placer, recuerdos de la ilu-* 
sión que se ha ido, del deseo que se apagó, de la 
fe que ya no tenemos, de la juventud que ya no 
brilla en- nuestros ojos, ni ríe en nuestros la­
bios, ni canta en nuestro corazón...

En esta carta está el nombre inolvidable de la 
primera novia. En esta otra, el recuerdo de la 
mayor pasión. En ésta, el «flirt» que se tornó 
hogueira devastadora. En aquélla, las horas ator­
mentadas de un amor a distancia. En la otra, el 
perfume inquietante de una desconocida... Y 
siempre, es el recuerdo que puinza, la nostalgia 
que muerde, la evocación que aturde y embria­
ga como un vino generoso...

i}: #  *

¿Deben, entonces, quemarse las cartas de 
amor, para evitar esa tortura de la evocación, 
esa mordedura de la nostalgia, esa punzada del 
recuerdo? ¿Debemos reducir todas sus palabras, 
todos sus arrebatos, todos sus romanticismos, a 
un montón de cenizas que se esparcirán al soplo 
más leve?

No... A pesar de la amarga lección que hay

en lo que Sarah cuenta; a pesar de los versos de 
los poetas; a pesar de esa indudable tristeza en 
el recuerdo de lo feliz, las cartas de amor no 
deben quemarse... Y no deben quemarse por­
que en ellas están lo más puro, lo más bello de 
nuestra vida: la juventud, el amor...

Si hay una tristeza en la evocación de lo dis­
tante, hay también en ello una dulzura. El en­
canto de esas cartas es agridulce. Llena nuestro 
corazón, a la vez, de melancolía y de júbilo. Y 
en las lágrimas que pugnan por salir a nuestras 
pupilas hay, a la vez., saudades y alegría...

Revivimos, ante las cartas milagrosas, divina­
mente ingenuas, la emoción de toda primera cita 
y de todo último adiós. Recordamos el primer 
encuentro y el beso último, el llanto y la sonri­
sa que iban alternando en las hor^ de nuestra 
pasión. Nombres, retratos, ñguras, gestos y pa­
labras de mujer desfilan ante el alma embruja­
da ixir la evocación...

¿Por qué pi escindir de todo esto, si lo más be­
llo de la vida es el amor, y si la mujer es el ri- 
tornello eterno de nuestras horas? («... la vida 
se soporta—tan doliente y tan corta— solamen­
te por eso...»).

Cuando ya nuestra alma, y nuestras pupilas y 
nuestras manos no puedan vivir del amor, viva­
mos de su recuerdo, porque recordarlo equivale 
casi a sentirlo otra vez... N*importa que en 
ese recuerdo haya tristeza, si hay también una 
romántica emoción, una suave alaría por el re­
florecer de los días mejores de la vida. Guarde­
mos nuestras cartas de amor, nuestras cartas 
de juventud, nuestras cartas de primavera, pa­
ra releerlas en los dias sin amor, en los días sin 
juventud, en los días sin primaiviera...

No hagamos caso de los que piden para ellas 
la tortura del fuego. Guardémoslas todc® amoro­
samente, fervorosamente, con romántica unción. 
Yo ipoir lo menos—ahora, en primaverâ —quisie'- 
ra para los días de otoño y de invierno, poder 
releer—¡evocar, soñar otra vez el amor!—cartas 
de amor, muchas cartas de amor...

4 « i|c

Pero acaso, según el ritmo de la vida de hoy, 
deje pronto de ser un problema éste de si deben 
o no quemarse las cartas de amor. Porque és­
tas. . .—confesémoslo—cada vez se escriben me­
nos... La velccidad, el utilitarismo, el teléfono, 
matan a todo amor y a todo ensueño... IjOs dul­
ces párrafos se.itimentaies desaparecen día a 
día de los pliegos que antes temblaban de ilu­
sión. Nuestras mujercitas de hoy tienen a su 
cabecera el teléfono, para hablar cuando se les 
antoje con su amado. Y tienen, además, prisa, 
mucha prisa para ir a todas partes. Apenas les 
queda tiempo que perder en esa labor de escri­
bir unas frases ingenuas y ardientes. Son días 
de 7noto y de flirt, y de radio y de vértigo. Todo 
se acorta, incluso las palabras. Falta tiempo, los 
minutos adquieren un valor precioso. ¿Para qué 
perderlos en escribir? El músculo y la máquina 
realizan inauditos prodigios. Pero el mundo del 
corazón—y las cartas de amor son parte de ese 
mundo -es cada vez más reducido, más minúscu­
lo, más imperceptible...

J o sé  M o n t e r o  A l o n .so .
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1  T ra je  y  abrigo. 
E l  tra je , de bengo- 
lina, adornado con 
una cinta bordada. 
Abrigo de gabardina 
adornado con la mis­
ma cinta y «kungs».

'!!
///

2 T ra je  en K a s h a  
b c ig e .  E l tra je  es 
recto, con plisados en 
la  falda. Motivos bor­
dados en la  cintura, 
dolantei-o y mangas. 
Abrigo largo  con cT 
mismo adorno.

3 T ra je  de tercio­
pelo de lan a color 
rojo obscuro. E l cuer­
po tiene un can('.sú 
cortado, doil cual .salen 
los delanteros p lisa­
dos. P ie l en el cuello 
y en los puños.

4 T ra je  de tricot. 
Fa ld a  con lo.s costados 
])lisados. Adornos lx)r- 
dado,s en colores en 
el tra je  y  en la 
é c h a r p e .

5 T ra je  de K a s h a ;  
túnica la rga ; bordado.

G T ra je  túnica con 
un paño gris  adorna­
do con Ixn'dado y  piel.

V

Una colada singular

Una subscriplora 
nos ha indicado un 
medio ingenioso de 
lim p iar la  ix>pa blan­
ca sin  jabón. Lo d a ­
mos p ara  aquellas que 
aún conservan pata­
tas añejas.

H ágase cocer en 
agu a las patatas añe­
ja s  y, después de ha­
berlas mondado, fróte­
se sencillamente la
ropa.

Hemos ensayado cl 
ori gi nal i)roced i ni ie n • 
to en ropa blanca 
lina y  en las rodillas 
de cocina. L a  prim e­
ra  ha quedado con 
una blancura y  una 
pureza que no se con­
segu iría  con la  mejor 
le jía . Las mauclias 
grandes de las rodi­
llas son las únicas 
que han necesitado el 
empico del cepillo.

H a aquí, pues, un 
medio interesante de 
u tilizar las patatas 
añejas que no son ya  
casi comestibles.

\
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Bufletes y pinturas
Muchas persona.' 

lio ponen nunca 
burletes en las ven­
tanas pretextando 
que e l hilillo de 
a ire  ventila las al­
cobas, pei’O puede 
asegurarse, sin em­
bargo, que cuando 
se está senhuk 
cerca de una ven­
tana <iue c ierra  
nuil, si sopla íiic- 
i'a el viento fr ío  y  
seco del iiivioniu 
se piiude c-oger un 
catarro.

l ’or qué eiUon- 
les no poner hasta 
'la a ltu ra  <to un 
l i o n i b r e  burletes 
invisibles, dej-.uulo 
sin olios la  jm rte 
superior de las 
ventanas jiara que 
contribuyan a la 
aireación de la al­
coba.

De todos los bnr- 
leLes son p re ieri- 
bles los que estén 
encolados a los c la­
vos.

Colas muy bue­
nas son, indiscuti­
blemente, las que 
están a ba.se de s i­
licato de potasa.

L a  cola o mástic 
de E llsn cr es la 
cola tuerte h ervi­
da con agua y  adi­
cionada con serrín  
l.imizado; so la 
‘ iiiplea en caliente.

X-ij

Bao
:iÍTj C'pip ' 

bbW<s.
: n».

7 T r a je .d e  lOisha 
adornado con p ie l y 
Ixirdados.

S T ra je  túnica cc.n 
paño c o l o r  b c iy c ,  
adornado con b e ig e .

9 T i'a je  sencillo v 
elegante en tricot, c<i- 
lor azul, udornadu con 
cinta.

10  T ra je  de bengo- 
lina. La túnica se cur­
ta en amplios p lie­
gues. Adorno de cuen­
tas y  piel.

1 1  Tra.le en ter­
ciopelo negro. Levita 
la rg a  forrada de seda 
a rayas. Cinturón.

12  T ra je  y  abrigo 
de paño color verde. 
L a  fa ld a  tiene un vo­
lante adornado con 
bordados. E l  abrigo, 
cortado en fru n ce  y 
adornado con piel.

10 11 12
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I)¡sci-ot.:mu'atc se emplea aliora el bor­
dado en los Ij a jes; siendo más delicado, 
i l  eíocti> no resulta inencís rieo aun 
ruando de una sobriedad de buen gusto. 
La.s guaj'niriones esmeradas están eje- 
riitada.s al inusado liso; tres o cuatro to­
nos degradados o bien armonizadas fu n ­
didos uno en uii-o eomo los de los buidii- 
tlos jajxm esí’s.

K 1 Ixiidado d«“ ajxlircu-ión de tela, de 
paño—hasta dr curro mismo <i' a lia  l're- 
riK-ntemcnte a las incrustaciones <iue 
han llf'gado a sor algo triviales en su 
(stric'Ux niliíhv. Se ven muclms ])!acas 
1 OI (latías .(1 í am])lio motivo detorativo en 
rl <-intui-ón lig. 13  o en el co.stiulo. ligii- 
ra  K).

13 Túnica d«“ cnuspón de China, co­
lor avillan a li.so y muselina th' Bt<la 
plisada (irl lídsmo Ittno. Al ir.ode'o piti- 
porcioi'a una gracia  aérea el faldón, los 
volantes de la m anga y la  chorrera do 
mu.stdina malo.

14 'rra ji’ d(‘ r.'ps (fe seda verde al- 
M’i-mlrn. Ixndado en varios tonos casta­
ños. ( 'r ila r dr terciopelo castaño dorado. 
K 1 l•(Huadro doble quo d ibu ja  un dolan- 
la l es un camafeo do varios tonos cas-

í//

V.

13

tar.i-'. de li s cuale- uno luoJ'tloré ileL ma­
tiz del collar de tei eio))elo. terminado por 
II r,a Ixnla do -rtla. Con el i'e.ps verde 
almendra di l ti a je  esto tom])one un 
conjui lo .suave a la \ista  y que .sienui 
I U'ii a la cara.

1 .') T rajo  de enssixón /jioroctuji azul 
o!-■ •curo. U.'O y ))Hsa;lo. Cintuidn eon 
caídas notantes: |)laea do Ixudado. luí 
fa ’da os oiUoi amonto ))li.sa<la. cinnplola- 
d i  ton un ointuión igualmoiUc plistido. 
de oa das UtitanU's.

1(1 Blii>a túnica di' r r  spón estampa­
do. guarntx-ida dr cintas de satén drl 
tono drl r.siamjmdo. Una cinta o un bies 
dt'l misiiu) satén siilxraya el puño dobla­
do de la manga larga.

17 T ra je  do . s h a n h n u j  liso y plisiido; 
matiz natural, oortatlo por liras  do n h a n -  
l i a i f i  castaño. Un alto volante sirve  de 
base a esto tra je  recto, que se pixlríii 
también intci])i-ctar en dos piezas; blu­
sa larga .sobre vcslklo interior jilisado.

IS 'I'úniea de (j'ch-pón .satén negro 
adornado <on uplit'aeiono.s de crosiX5n

Manchas de hollín y  de humo
Esta clase de manohas son de una naturaleza muy compleja y 

requiere siempre una serie de operaciones sin cuya totalidad se 
puede temer un fracaso. Como contienen substancias vegeta­
les, aceites, ácidos, sales y también óxido de hien'o, es necesa­
rio quitar primero las partes vegetales, pues es indispensable 
proceder con un orden determinado vi no lo quieren afirmar las 
manchas. Se /3'mpszará la operación con un enjabonado do jabón 
negro, acláre.J- y oréese. Se habrá hecho ya desaparecer las ma- 
Hsrias vegetales y lias sales. Po. o las resinas que contiene la nuan- 
cha no han sido destruidas por el jabón. Embébaíp el punto a re­
parar con esencia de trementina a: retándole ligeramente cn'l e 
los dedos para hacer quo ponetre bien /rl Hq-jído en el intorici ; 
frotar y enjugar con una franela seca y volver a irepel.'r ’a epora- 
ción dos o tres veces si es necesario.

Si se ve quo subíiste un ''igero matk negruzco es quo lo forman 
algunas partículas ferrugino.as. Disuélvanse 3 gramos de ácido 
oxálico en 15 g:amos de agua templada; empápese la mand;ü en 
este líquido y diez segundos de-puc-o aclárese con bastante agua 
para no deja.r hiiollas del ácido on h tv’a.

«o I

. J

;-í

w JO
,ÍL'

L*< '■ X .•/'I ■'K’“'‘ ' ‘•‘(J. V

m É m s :

satén inai-lil. Las flores, íor- 
mando vi centro de los inm- 
lx).'< do la túnica, están su­
jetas ftm puntas lanzado^ 
i-adiando sobre sus t-ontoi-- 
nos. fon .seda imuíil; ])un- 
los lanzadt;s th' seda ncgi-a 
dibii.j n t'l (tn-azón t'n el 
(v iilio  di' lis  pétalos; ])vi-o 
las líi'.uis gt< métricas do i-v- 
cuitli'u (lo los romh)s son 
ircnistada.s y ista  g u arn i­
ción c's de una vlvgnneia 
rol i nada.

19  Túnica do ci-es|)ón 
(iiprgeOte malva rosada,_ 
bordado de c' bujom-s drí 
Umi). ba túnica v.-tá lo itla- 
da con un dilnijt) do anchis 
trazas con cabujones mi­
núsculos. ))i'io procUiciendo, 
poi' su forma ledoucla, apla-

V .' i 1 ■ fi

'•i t-wJ •
j

M
'O

u 15

I o

nada, el efecto do un rlave- 
tej’do. Fsío cambia algo los 
adorno-, tic cuentas de tiue. 
lanti) SI’ ha usado en fvtas 
últimas ii*m|)oia-l:is. La dis- 
i it’ción del moril lo v>lá r< al- 
Zi'da por inar.vra a fortu n a­
da ion una rosn de tola drl 
tollo, maleando d  s 'lio  del 
talle en el castalio, algo ha­
cia adelanto.

2U Túniea de civlona es- 
tamjiada sobro fondo vióle­
la, mezclada de cretona ama­
rilla  lisa. Jais flores de lu 
d eto n a  cstam iiada so (ksla- 
can en am arillo sombresado 
d(' castaño sobre fondo vio­
leta. Las tiras do cretona 
am arilla lisa, cercan el ba­
jo  do la  túnica y  flotan co­
mo tirantes cayendo del es­
cote.
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El secreto 
del Monte Everest

K \ ''t r i i  rii la ofitifft'íiría
iini\(‘ i-M 1 . (lunde ios ojo^ do los (]in' 
lo piK'ilaii i'd(jiii('i-cn el ¡uiitví'UU’ y 
diilcr (o!oi' vi';n’(:d a l'uci-za cit' <'in- 
!)i\pais(‘ del vndoi- sua\<' <lc la naiu- 
la .i/ a  creadora. Oíros montos so ro­
ía,(oii 011 ]<i.s qiio tixla la l'auna p.i- 
loro li! h.'iso loiiiiidü, (Oino t'u una 
amplia y fija  Arca do N<v, y los lu y 
asimismo dondo id agua, loino en una 
loyonda india, timio roja.s o azules 
oojoracionos. Mr.s. ¿quO contiono el 
monto Everest?

El hecho <s que nada escapa a la 
investigación luimana. Ijos mapas do 
las más valdivias (-lasos lian ix'g'stra- 
do siempre U k Io s  los salionti's y  alm- 
lladuras del glolxi loriáiiutHi, y nin­
gún camino ni sonda ha ([iiixlado 
oculto a t :s  plantas del hombre. Este 
O'cala las montañas más enhiestas, en 
nn alpinismo ca nlílico y curioso, y 
aun para Ih'gar a lo h.ondo do las- 
i-ascadas la inloligoncia solioraua ha 
ideado habilidades propias do las s i­
mios. j'l'ulo monos (pie un .-olo rin- 
( ui do la naturaleza iierm anezta co- 
i-redo u htsUl al dominio del hombro! 
¿Acuso les Polos no están entregando 
lenta y irágicanvnto su misterio b lan­
co y rrío que ciega con sus fanln.snui- 
góric(xs velos impalpables?

Sin embargo. In único tiue resiste a 
la audacia (le las gentes es el monte 
Everest. Su comiuista .se está hacien­
do imixxsiblc.. .

l/>s S.SUU m ellos de (pio coiista no 
lian sido recorridos en su totalidad. 
La expedición inglesa recién organi- 
Ziula p ara exiilo iarlc . después de 
tres largos y  duros meses de csíuer- 
zos y de lucha, consiguió lo que ])a- 
recía irrealizable: una ruta de ns- 
cen.sión.

E l monte, ig u a l que un planeta juguetón a  las codicias dcl tclcsco- 
])io, c ierra  sus caminos, que parecen inundados de confusión. «¡No hay 
l illas!», estuvieron repitiéndose año ira s  año los exploradores más abne­
gados. L a  hosca y  ceñuda terquedad del monte era  in ven cib le ..,

Al íln, la  expedición inglesa ha señalado la  línea por la  cual se pue­
de llegar al pico de este gigante péti-eo.

E l itin erario  seguido l'ué realmente iieligroso. ¡Taisdma que el obje­
tivo cinomatügrálico no supiese recoger esta aventura épica! Las crestas 
dcl Evore.^ t̂ se iá ii ju-onlo estudiadas por los geógrafcis universales, y sus 
laclei-as, como venas vercUxsas y  arterias rumoreantes al vaivén de los 
vientos, se convertii-án en breve en caminos asequibles y  gratos a  tuda 
investigación.

l'o r  lo i)j-oiito, ya se ha remontado el g lac iar de Kliarí'a y  se ha fraa - 
(pieado la colina situada a su extrem idad, el Lliakpz-La, a la  altura de 
fi.T.jO metros, y el glacial- oriental del Kotigbuk, Ih'gando luusUi el Nor­
oeste del Everest, a un punto de G.yOO metros, esto es, 2,0ÜU más <iuc 
el monte Blanco.

/#

ü p

xVn.'Ví

18

Las tot-menla'. fuii(xsas y (¡cvc.-iadci-a.'; im|)ideii acerear.'.e. a la cima; 
pero la esiK’ i-iinza no ha muerto por e.so. Xo obstante, uiu;s a otros .se 
pieguntan indecisos y t;iulx*antc.-: «¿lla>la, cuándo?»

E l monte Everest c.s un misK'i-in (pie .-'c nxlca de ol.>láeulos insupe- 
i-ablos. En verano, el calor a>(ixia y cnl(«juecc. En octubre, en la baso 
del monte se api-eeia ya una lenqH'riaura de 18 grados ba,ii> cero. Y la 
región cpic él abarca, imu-lio mayor que í U xs v< ees la extensión de Ks- 
])aña, (stá  llena di‘ jx'ligKX'i luui('lulos.

¿ l ’or (pió existirán  en la T ierra  li-ozos de l;in alx-oluta inhumanidad? 
lai ciencia no ha alcanzado aún la perfección nci-esaiia p ara  dar ris- 
pueslas rotundas a pix'gunlas tan de.soladoras ts)mo ésta, l ’ reliere avan­
zar y avanzar, hci-oica y resucita, al debetihrimieiUo lu'sla hoy inipeiie- 
Irable.

Así. el monte Evere>l (h 'jará de ser pionto un mi.Ntorio ¡lara  (pie, iior 
los iv liinos salientes y p alp iU n l s. se cnii-e en lo que es vibración de 
vida. .

A. C.

L O  I N E V I T A B L E
\ u  <pi(‘ cii un in.-<laiUc j)a\o;o. o 

(’.c un día mclaiuúLco y fatal, 
i-rrraró la.> \entauas do mis pái-pad<js 

])ara no abrirlas más.

I).\-:pU(V. c-olocai'án mi cuei-i)o inerte 
en ia negra prisión de un ataúd, 
y tionzarán la  cera de mis manos 

t'u torno de una cruz.

Mis amigos, en lri.stc caravana,
(on dolor ante mí dcslilaráii, 
y en lu cailc, devueltos a  la  vida, 

volvei-án a cantar.

En el l<jbi-(‘go es))a(-io de una noche 
velarán la am argura de mi lin 
cuatro cirios, dorando con sus llamas 

mi pálido perfil.

’l'al U'z lleven mi ciierjx) al camposanto 
mía larde de cielo muy azul, 
y tal vez me dé el sol--m i \ iejo amigo— 

Jos 1)CS(X'> de su luz.

E l fúnebre clamor de una caiiijiaiia 
mi ai rilxj oJ cemculerio anunciará, 
y unos liombivs jxm drán mis restos fiío s  

delante di' un altar.

l'n  cura, inconmovible ante la  muerte, 
con ge.sto (h'.scortés de mal luinior, 
hará umus usiicrsioiK's, y  en voz alta 

rezará  una oración.

V en el .m.'ih> fecundo de la  tierra, 
dormido pai-a siompx-c, encontraré, 
prim ero algunas lágrim as piadosas, 

y el olvido de.spiu''s.. .
G. González de Zavala.
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22 T ra je  abrigo de m a r o c a i i i  ncgi-o; chaleco y 
chorrera de lencería. En  todas las estaciones, poro 
especialmente en las épocas intermedias, los tra ­
jes abrigos prestan grandes servicios: la  forma 
de éste es de aconsejar p ara  el tra je  negro, in ­
dispensable en el guarda ropa de las señoras. 
Perm ite sa lir  a cuerj)o poi'que la  chonera de 
ciicería le da a la  vez desenvuluira y d'sUncióii. 
E l j m i i n c a i i  de delante, formando t¿iblero, está 
abierto hasta la  línea horizontal que m arca la 
unión a la  altura del cierre. E sta  disposión re­
quiere llevar un vestido interior de satén negro 
o de color, según el estilo y  el grado de elegan­
cia que se quiera d ar al traje .

21

2 1 Sombrero Luis X I, crespón de seda 

gris, picado con agu jas con cabeza de cuen­

tas blancas o grises.

23 Fald a  iilisada y blusa m arinera de j e r s e y .  
Monograma ixirdado. La t o ' l e i t e  deportiva—falda 
plisada, acom]>añada de una l'lusa m arinera— 
queda un tra je  p ara  d ia iio  p iá c tk u  y cdimxlo. 
Muchas señoritas y  señoras jóvenes le adoptan 
p ara  sus correríiis cuotidianas y por la  tarde en 
casa. E l  j e r s e y  ñe.tible es la tela ideal p ara  
esta clase de tra je  que se ejecuta, no obstante, lo 
mismo en sarga, gabardina o p o p e l i n a .  Pero con 
frecuencia se proíicre llevar la fa ld a  sola de la ­
nilla y la  blusa de j e r s e y :  é-ta sólo tiene por 
guarnición dos bolsillitos y un cuello. E l  clialoc-o 
plasti-ón lleva en un medallón bordado tono sobre 
tono el monograma.

l)
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.24 Tres piezas de gabardina gris, corbata de 
terciopelo azul rey. Una t ira  de tela incrustada 
sirve a la  voz de cinturón y de cabeza el vo- 
huite plisado que form a la base de este tra je  rec­
to liso. L a  r e d i n g o t e  tiene la  sobriedad del esti­
lo sastre; se lian reducido al mínimum la hechura 
y lu guarnición de éste, tres juezas y, sin em­
bargo, un detalle afortunado basta p ara  hacerle 
poco vulgar. P ara  dar tono al ti'a jc  do color neu­
tro y anim ar con un toque vivo la monotonía 
del gi-is, lleva una coi'bata de cinta de terciopelo.

L a  rép lica  se da por la  misma cinta, ciñendo 
la c lo c l te  de fieltro flexililc, y esto con.stlluyc un 
conjunto elegante, tan fác il de llevar como de 
confeccionar. Se v a r ia rá  a gusto de cada una 
el color y  la  anchura del terciopelo.

25 T ra je  de r e p s  negro, guarnecido de p lisa­
dos de crespón de Cliina b e ig e .  L a  chorrera armo­
niza con el volante jdisado caído todo alrededor 
del escole. L a  falda se abre en medio do una 
abertura estrecha de jiliegues que fonna deba­
jo del cinturón la  continuación de la  chorrera.

L a  fiiiidez d il crespón de Cliina y  clel.cre.«p6 n 
Ucorgette se presta a esta d ase  de plisados. S i 
resultan más elegantes cu blanco, son más prac- 
ÜI.OS en b e ig e .

d :2 I B O
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26 T ra je  de lan illa  palo de rosa j  crespón de 
China castaño. L a  cliorrera da siem pre una gra­
cia  agradable a  los tra je s  sencillos, especial­
mente cuando anim a líneas algo estrictas como 
las del chaleco y  delantero jdano del modelo. Es 
de una disposición poco vu lgar la  de esta tira  
de crespón de China, cortada en triángulo muy 
prolongado y  cayendo en punta aconchada hasta 
el bajo  del tra je . E.stas chorreras no ir isad as 
y  ligeras se hacen, por lo regular, de crespón 
Georgotte blanco, o tono sobre tono; los bordes 
están picoteados a  m áquina o bordeados de un 
bies por encima que los aploma; pero cuando e.<- 
tán  cortados al hilo, la  orilla  queda aparente sin 
ser picoteada ni bordeada.

La oposición de los dos colores castaño y  palo 
de rosa se lialla aquí muy claramente in'dica<la 
y  de una perfecta distinción.

27 T r o t t e u r  de paño marino con cinturón de 
cuero. Sin  a lterar la  nitidez de líneas de una 
silueta recta, pero dando a  la  fa ld a  toda l.a í lc i i-  
bilidad necesaria p ara  andar, la  amplitud se 
halla en el modedo reducida por dolante con p lie­
gues redondos, agrupados en el delantero, mien­
tras que la  espalda permanece plana. Una cami­
seta sastre de lienzo o crespón de seda marlil, 
verde jado, verde almendra, turquesa, se deja 
ver en la  abertura de la  chaqueta y  esclarece lo 
alto dcl busto. L a  elegancia deportiva del con­
junto se debe por completo al corte sobrio de la 
prenda de solapas largas cruzadas bajo  un cin­
turón de cuero. E n  becerro barnizado o becerro 
terciopelo se eligen estos cinturones de chaqueta 
del matiz de la  prenda. £ 1  mod^o puede copiar­
se en reps o p o p e l i n a .

28 T ra je  de popelina fina rojo geranio, mez­
clada de sarga  negra. E l  montado de los grandes 
pliegues redondos, destinados a ensanchar la 
falda y  agrupai* la  amplitud por delante, sirve 
de base a  un motivo de guarnición; el triángulo  
de sarga  negra, bordado en seda o lan a roja, 
del tono del traje , está incrustado como lo están 
en alto el chaleco que se prolonga como vestido 
in terior hasta el bajo de la  fa ld a  y  las tiras  pues- 
la.s en diagonal en el extremo de las mangas.

Se hace un gran empleo de las incrustaciones 
])ara estas mezclas de telas que ahorran otras 
guarniciones. E s  sobrio y  completamente al gus­
to del d ía; pero la  ejecución de estos adornos 
debe ser- perfecUi. E l chaleco obscuro está cor­
tado de una t ira  de sarga  ro ja  con h ilera de bo­
tones forrados.

29 T ra je  de reps avellana, mezclado de reps 
marrón y  de piel. L a  fa ld a  forro  en e l modelo 
permanece estrecha;’ pero el efecto de amplitud 
llcvaüo ])or delante se encuentra en ella ig u a l­
mente; dos p a m i c a u x  fruncidos, aplomados por 
una t ira  de piel, están aplicado.s a cada lado; la  
cabeza de los frunces, oculta por un motivo de 
alwíonado horizontal, se prolonga como tirantL-s 
hasta la  costura de hombro. E sta  guarnición pue­
de ser incrustada o compuesta con galón et>loca- 
do de ])lano, lo que sim pliíica el trabajo. P ara  no 
exag e rar el efecto de alargam iento de las lincas 
verticales se las ha cortado con tiras levantadas, 
marcando un poco por encima de los p a n n e a u . v  
flotantes e l sitio del cinturón ausente. E l  centro 
del chaleco está guarnecido de una h ilera d* bo­
lones bajo la  punta del cuello abierto.

PARA CALMAR LAS PICAZONES

Basta ap licar con un pincel una capa de la  
siguiente pomada:

N aftol ................................. 6 gramos.
Aceite de enebro ...........  10  »
A zu fre  ................................. lU »
Mentol ................................. 1  >
GascJina ............................  10  >

S i la  picazón es en los párpados, bastará lavarlos 
con agua tib ia  o caliente, en la  que so haya aña­
dido ácido bórico al 4 por 100, hay que hacer un 
lavado con un paño fino y  nunca se deben frotar 
les párpados. También pueden calmar.se la.s p i­
cazones, aplicando sobre la  piel, con una espon­
ja , una disolución de 1 0  gramos de ácido fénico, 
SO d* glicorina y  250 de agua.

, C L A V A R  UN C L A V O
Clavar un clavo, en madera, no es fác il si so 

trata  de una m adera dura, siendo necesario a b rir  
un orificio con una barrena. L a  fibra de la  m a­
dera e jerce  entonces poca presión sobre ol clavo, 
siendo d if íc il  su jetarlo ; en cambio, el clavo que­
d ará  ^ rfe c ta n icn te  sujeto s i se tiene cuidado 
de m ojarlo con amoniaco antes de clavaiTo: el 
amoníaco form a una capa de óxido, quedando el 
hierro como envejecido, y  todo el mundo s a l»  que 
los clavos viejos son los más d iflcU es de a rra n ­
car. Por un procedimiento análc^o so pueden 
fija r  sólidamente clavos en el yesa
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A R T E  Y H O G A R

A S T A  E S C U L P I D A
M

En  los trabajos del liogar todavía no se ha intro­
ducido la  costumbre -de esculpir el asta o cuerno de 
algunos animales, sin duda porque el aspecto do 
esta i)rimoj-a m atci'ia no es todo lo grata que serla 
preciso p ara  sallsfa(-er la delicadeza' del gusto feme­
nino; pero este material, })or ])rucedimientos muy 
sencillos, es susceptilJe de un Ix'llo ])u]imento. que 
en nada de-smerece. ante el que picsentan las celulo:- 
des. eonclrn. m arfil. (*te.

Por otra parte, el trabajo  in ic ial de la  formación 
de calados, redondeo d(> rclxirdí's o biselamiento. lo 
puede verificar cualquier persona, aunque no esté 
iniciada en esta obise de nmnipulacione.s. con solo 
ablanda!' de antemano id asta en la foVimi qlie liiogc) 
indicaremos.

La .scMK-illez de e>.ta lal/or nos i'nduec a dcxlicarlo 
el pí-eseiite traljajo. asegurando i l  éxito de antonia- 
iio a nuestras Ixdlas lectoras. qu<‘ p id ran  oonfiH'C.o- 
na)‘ por sí mismas objetos tan flliles como hebilla.^, 
brocluis, «pendentiís», ullileres do sombi-eros y pe.ini's y  lioi-quilla-s tan 
de moda en la actualidad.

Son aprovechables p ara  el objeto que nos ocuiia, no .•solamente icfi 
cuernos o a.stas del biu^y, búfalo, toro, carnero o mai-lio cabrío, etcé­
tera, sino también sus pezuñas. E l comm'elo expende todos 
estos m ateriales en eundii'imu's de lim pieza y pi-eparación, pues 
aun cuando pudieran adciuii'irsi* en l>riitn p ara  p rep ararse  por 
nuestras inteligentes leetoi'iis. lo.s trabajos pielnm nai'es de esta p re­
paración resultan lai-gos y nada tditicantr.s en la 
nes de putrefacción a que hay que sometei' el cuerno en ^>J«tj>, _has 
ta 'v e r lo  desposeído de la m ateria animal que contiene en el mte- 
r U  D ^jm os. pues, a la indust.-ia ista  ndsión y aprovechémonos

í[?1 om U cloLrqm '\i^^  tenerj'.ste  m aterial son las sigyiontes:
« í o S , .  ; ; A “ X a l  qia- .KÍi-mos .va lizav ; sor lo mtó igual
n i ib le  en toda .su extensión, en cuanto n dicho o.spesor, ser ti ans 
uarente. cualklad Imp.uUantlsiina, ])0 ,>im- ' " 2 ™;

P ara  aquellas de nuestras lectoras que desconozcan 
el uso de la  sierra  de m arquetería, diremos que el 
smieillo examen de la  s ie rra  les m ostrará cómo delx’. 
m anejarse; a mayor abundamiento, bastaría una 
sem illa  y lirc've expLcaeión del comerciante o 
particiiliii- que se la  proporcione, .s i'e s  que no la
pO.SCt'11.

Verificado el calado, y después de despitmderse los 
rcí-ortc.^ sol)nlnte.s, prixederem os a rei-orlar el contor­
no e.'ctciior. en el que pordremo.< especial cuidado 
qii(‘ no salle por descuido el material, o cortemos de 
algún eliammio de, los que sirven de nunlio d(* unión 
entre los Irazixs de] dibujo.

Desjuiés ism los buriles se hacen los reliajos mx’c- 
sarlcw p ara  ir  dando forma a  las hojas, y. en gene­
ral. a lodos los bajorrelieves; luego eon las limas 
so iKlomlmin los contorno.s, haciendo desaparecer las 
partes asiillo.<as. nniy freeneiUes en e.ste m aterial, y

presentando el lielk- aspixto a cpie hacemos 
referencia al pi incipio di' e.ste artículo.

H ay que aclvertii' que c.sla última parte 
m iuii'i-e gran constancia, p iirs sólo a fuer­
za ú o  fi-otamieiilo .se consigue un pei'feeto 
brillo, qU4' nada i'in id ia  al que, jirej^nta el 
nácar o la eoiiclia.

He colorido, reglas ¡lara  li'ñ ir el a-sta, ma- 
n<>ra d<’ cu rvatla  y otras (m iticularidades 
muy in tensantes iuk <i(-ii]mi-cnuis en el pi'ó- 
ximo número, pin s de tratarlo  aquí rosul- 
la iía  incompleto, dado el ])<»eo espacio de 
que disponemos para la Sección «Arte y 
Hogar».

V terminareiiH;s rc'pitiendo a nuestras 
lectoras qiin verán coiujtensado su trabajo 
sin gran esfuerzo, adquiriendo en .segui­
da la iiráetiea necesaria ¡m ía  confeccionar 
olqeti.s más complicados cu el gi'abado.

Cir.iniTo

mentó, pixxlucen i-oílcjos

f le i íu n g r ía ,  son más económú«s que 1<>. 
anteriores, pre.sentandü aspecto verdoso; pero olrec^n mayor e s ^ -  
ücuUades en sus manipulaciones. Dospues de estos citaremos os p w - 
t S e s  de búfalos de América, In d ia  y A sia Menor, muy estimado, 
también por la  totalidad de sus eunlldadcs.

I jOS ütile.s necesarios p ara  labor tan interesante son: una

L e a  u s t e d  
e l  a n u n c i o  

d e  l i b r o s  d e  
l a  c u b i e r t a ;  
le  i n t e r e s a . B

s a 'ía r a 'a p la n a r  y  adelgazar el asta; una s ie rra  de mano de sobre­
mesa de las empleadas en marquetei'ía. db la  que no damos mas am-
l)iia exirllcación porque .son de sobra conoci­
das (‘ 11 el comercio, y  seguramente por nues-
Lias ix'lias Icctora-s; un t a l a d r o  pequeño w n  su 
b r o c a  apropiada de los empleados también en 
m arquetería; una serie de lim as planas, trian- 
gulai'cs y  i'txlondíus; e.scoplos pequeños de la 
form a que representa nucsti-o grabado, y, por 
último, un cc3)ill() de p u lir  p ara  rem atar nues­
tra  empresa.

Con objeto de in ic iar a las activas lectoras 
les ofrecemos dos dibujos, con los que pueden 
confeccionarse una Ivinita peineta y un artís­
tico alfiler- de sombrero, ambos fáciles de e je­
cutar.

E legida una placa de asía de unos ti’es mi- 
límeti-os de grueso, que aconsejamos sea ron- 
r l ia  r v b i a ,  tratándose do un trabajo  pi'elimi- 
nar, se sumerge en agua caliente el tiempo 
necesario hasta que se ablande, lo que dc'pon- 
derá del grueso y  calidad del cuerno; se la 
colocará en la plancha o prensa p ara  ajila- 
narla bien. Una vez conseguido esto so la  re­
baja el grueso con un cuchillo muy cortante 
y se la iguala con la  línea plana.

S i en estas opei-aeiones se hubiera endure­
cido, debe sometérsela nuevamente al baño do 
agua caliente, pioc-ediendo en seguida a  di- 
liu jar sobre ella el presento grabado, que p re ­
viamente habrá sido ampliado al tamaño qm“ 
se di'see. En el interior de los espacios qiu' ha­
yan de ser calados hacemos un labrado va- 
Héndoiics do la  bi-oca fina, y a  mencionada, pro­
curando que dicho taladro vaya lo más pró.vi- 
mo posible a la  línea contorno del repetido 
calado, sin  llegar a montar en la  misma.

Dispuesto (d. truliajo de esta manera, el ta­
ladro hecho nos seiaii-á p ara  inti'oducir la  sic- 
ri'ocita llam ada d e  p e io ,  u.sada en marquete­
ría , la  cual se atornilla con la  tirantez nece­
saria  al muelle del aparato. L a  mano derecha 
se utiliza p ara  d ar a la s ie rra  un movimien­
to vertical, de arrib a  a abajo, y  la  izquierda 
p ara  <x»nducir la  p laca de asta de m anera que 
la sierrecilla  no se dc'svie de la  línea trazada.

g  ra  muy interesante la  Sección de «Arte y Q  
^  Hogar» recientemente inaugurada. A  liu do h  
f í  fac ilita r a  nuestras suscriutoras el ■ Derfcccio- H_ suscriptoras el perfcccio- q
y  nam.ento en esta clase de trabajos, esíable(3e- Q  
g  mos una enseñanza por correspondencia a X  
Q cargo de la  distinguida señorita que firm a H 
y  con el pseudónimo de «Charito», eon arreglo a Q  
U  la  siguiente ta r ifa : U

Q UNA LECCIÓN rOR CORRESPONDENCIA H
g  P in tu ra  al óleo en relieve sobre telas y  por- í=! 
Q celanas imitando el bordado de matiz. 5
=  P inturas lavables p ara  m antelerías y  len- ^  
g  cerla  en general. 1 =
y  P inturas metálicas aplicadas a la  tapicería. Q  
y  Batik.
Q  Pirograbado, piropastel, piixicromo, etc. ó
y  Kepujados en cuero, latón, cobre, p lata y 0  
=  estaño. y
5  Futom iniatura. H
g  Trabajos en asta, hueso, m arfil y  celuloide. H
Q P in tu ra  sobre cristal, imitacióu al arte an- G
Q  tiguo. Q
g  Iluminación y  decorado de devocionarios, H
y  misales en pergamino, tarjetas postales, ct- 0  
y  cétera. y
Q M arquetería y  calados en liueso y  metales, g

g  Kccibiendo la  suscriptora una q
-Q muestrecita de trabajo ................. 1 5  pesetas. Q
g  Una lección sin m uestra............... lO » U
Q Grupo de diez lecciones............... 12 5  » g
y  Uua lección de encaje y  borda- y
5  dos, eon m uestra...........................  lo  » K
O  Grupos de diez lecciones do en- Q
H naje y  bordados................................ 80 » M

so igualan Jos pequeños dcfecto-s que dejan los 
buriles.

g  Aquellas de nuestras lectoras que deseen re- M  
G  cib ir estas lecciones por correspondencia, de- Q 
y  ben d irig irse  a la  Administración de L a Moda H 
sg E leg,vnte, Prcciadíjs, 46, indicando por carta H 

Por último, se form a una pasta C'on ceniza y  la  clase de enseñanza que desean recib ir y  y
de sarmiento y aceite, con la  que se im pregna M enviando el importe por Giro postal a  nombre K
ol c(‘pillo o mufiequita de fran ela, pasándola y  de La Moda E leijante. g
el tiempo nocesario por todas las partes del K  U
trabajo, que quedará de esta m anera bruñido,

H La Dirección de La Moda E legante conside- K  •

1
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"Cres blusas para un traje sastre

31

Fixíoitentomcnte es cfiUbU d(‘ admii'uc-ión vov a 
ivlguna.s señoras manteiieiso al nivel d-* dxlas las 
elegam-ias con reeui'.so.s motlestos: el seci-oto do 
su habilidad consisto en d  empico juioiaso de las 
combinacitínos que nos ofi'cce la moda p ara  in ­
novar y varia r el aspecto de nuestras to i l i ' t tc s  
<\\\ m ultiplicar su número.

So i)uede liaccr indudablemente buen ])apcl du- 
l antc la  tcmix)radu c-on un solo ve.stido. Claro es 
(pie el mismo ha de ser do coito clásico, o, al mo­
no-. sobrio; de mr.ti/ discreto y  compuesto do tal 
manera que so pueda adaptar a las diferentes 
cireunstancias de la  vida.

K 1 azul olwciuo c.stá de moda. Klegkl el tra je  
de una bella lan illa  azul marino, que sea de bue­
na calidad.

Un cudlo d(' piel liará  la chaqueta do su­
ficiente alnigo: .«;e pueden i’oalzar los bolsillos 
con un Ixiidado tono sobre tono p ara  suavizar el 
aspecto algo seco del «sastre» estricto. Las cos­
turas serán rectn.s, abiertas a p a r t ir  do la.s ca- 
d(M-as, p ara  poiu’ r un doble pliegue hueco. La fa l­
da, Usa en ajiarieiicia, tendrá a uno de los la ­
dos—y aun a los das si no es usted muy delgada— 
i'l mismo fuelle invisible en ropo.so, formado por 
la vucita de dos pli(‘gues, aparte uno de otio.

B a jo  e.sta ch queta llevará usU'd con más fix -̂ 
cucncia la  blus'ta do lienzo de seda o citspóii do 
China que usted conserva en casa. Un gentil juego 
de o r y a n u í  o  do crespún de China blanco o b e i y e  
I i  «sclareco, cm Ilícito vuelto, puños mosquetero, 
lx)id adüs por un bies por encima, y  la rga  c-or- 
bata pasada por una tira  levantada.

Con este li aje, para un té, un almuerzo, usted 
doseai á quizá una blu.sa algo más de vestir. ¿Por 
qué no elige usk'd una blusa la rga  de crespún 
b e i y e  o lojo vivo, rayada de galones del azul del 
traje , a las cuales pcdi'Ia mezclar cinta ondulada 
gris plata? K sla  dibuja un chaleco cuya línea e x ­
terior se prolonga hasta el bajo de la" blusa, y do 
u.i cinturón marcando d  l.üle bajo. Igual cinta 
e igual galón .sobre 1 ; s mangas i-ectas, ligeram en­
te- lluecas y estrechadas en el puño por un Ina- 
zalote de tida.

i 'a ra  hts grandes solemnidades llevará usted la 
delicada fantasía de una túnica de m u r u c a i n  mai - 
fil. ¡ncnistuda de m a r o c a i n  del color del tra je  o 
de tono vivo, y Ixirdada del mismo tono. S i es 
usted algo gruesa o no muy joven, i-ecmplace las 
disposiciones de la.s incrustaciones y  del b.ordado 
en línea horizontal, con dos tiros verticales, o es- 
c-oja un color de fondo menos claro, en el cual la 
oposición será menos llam ativa. Pero, s<jbre todo, 
procure usted el perfecto ucoide entre todos los 
detalles si quiere u.sted un conjunto c h ic .  K 1  cue­
llo de piel será de j ) e t i t - y r i s ,  chinchilla o conejo 
plateado: gi-is también (il fieltro del sombi'crito, 
g ris  la  p ie l de Suecia del bolso de mano—la.s dos 
corbatas de una cinta gris  bi'ochada azul.

30. Blu.sa de cicspón di“ Cliina marino, adorno de 
crespón de China blanco.

3 1. B lu sa la rga  de ci'es!)ón de algodón b e i y e ,  g u ar­
necida de cinta azul lisa y ondulada.

32. T ra je  «sastre» de (Irapella marino; aplicación 
de galones bordados soliiv ](*s lx)lsillos: cuello de piel. 
(PatT-i'm trazado, (igura.s 1 52 a I (>ü de la H o j a  S u p l e ­
m e n to . )

Ilxruc-AC'ióN DKi. Este i)uti-ón se compone
de nueve piezas.

l ’ ieza 1  52 c 1 53.- Corresponde a los croquis re­
ducidos, y  se C'oi'tarán según los mismos.

i ’ ieza I 54.—Cori'espoiide al delantero derecho dé 
la levita. Se (-oi ta iá  se~ún el patrón y se unirá se­
gún 42-43 con el (•astado. Se desdolúará e'l patrón an- 
t( s de cortarle.

Pieza 1 .55.—Corresponde a la  mitad de la  es­
palda. Se desdoblará el patrón y  se colocará la 
tela dolúada al hilo, según 44-45, obteniéndose a.sí 
la espalda completa. Se unirá st*gún 44-40 con el 
ciuúlo, 40-41 con el hombro, 41-42 con la  m anga 
y 42-43 con el co.stado.

Pieza I .56, I 57, I 58, 1 59 e 1 00.—Corresponde 
al cuello, hojas de la m anga y  adornas, y  se cor­
tará  según los patrones.

33. Túnica de m a r o c a i n  blanco y m arino in ­
crustado y bordado.

34. Sombrero de íicltro gris, ceñido de gró de 
seda gris, estampado marino; Ixílsillo de mano d<; 
moaré, haciendo Ju('go. Cuello y puños de crespón 
de China, atravesados con cinta.s gri.sc.s, estam­
padas de azul, que se Ih van con la blusa íig. 30.

INA
w.
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cueza lentamente. 
.\gréguesc varias 
\'eces sobie 1  a  s 
manzanas más azú­
car e n polvo y 
manteca. Es p reci­
so que el horno sea 
lento. S e  sirven 
bien calientes y 
l)ien i'ociadas de 
manteca. Las reba­
nadas de ])an de­
ben estar (orrusca- 
das, pero sin  que­
ma)-, p ara  lo cual 
es pree so vigila)- 
b i e n  la cocción.
Alguna.s personas 

añaden una cuc-hai-ada de agua al emi)eza)' é'-ta; pe.o 
si las manzauíis son de buena cla.se es mejor servirlas 
en su ])i-oj)io jugo.

CÓMO SE HACEN LOS 
V E R D A D E R O S  MACA­
RRONES : : : : : :

cójanse ma<-ai-i-om's de ])i-¡)nci-a calidad y  échen»' .sin 
])aitii- en una caco-ola gi-andc c-on agua salada que 
e.>té hirviendo, sin que cub)-a los ¡nacarrones, y deja)-- 
los ('<x.-cr lia.sta (lue .se pongan blandos. Retírese del fue­
go y (?scúi-)-anse, agri'gándoles innuxliaUunente lUO g¡-a- 
mos do queso di? G) u\é) o y oti-os 100 de PaDua, ra y a ­
dos. (Joii (-iu-lia)-as de palo se )-emuevo bien la  mezcla 
del que.so y  de los macurroue.s, c-omo si fu era  una en­
salada y  .sírvanse en seguida. No es necesario agi-egnr 
ma)iíL'ca, pero s i se del)rn sei-vir c-on un plato aparto 
de queso rayado.

ARROZ R O N G A I L L E
Piqúese una c-elx>lla gi-ande y déjese c-ot-er con manteca hasta qi:c 

esté bien do)-ada. En una cacerola pequeña prepár-a.se un poco de 
pui-é de toniate haciendo cix.-cr los tomates c-on pijuicuita, s:ü, cebo­
lla picada y  una ])unta de piniionto picante. Trasládase todo, una 
\i'Z c-cx-ido, a otra cacerola qui? tonga un tiozo de )nantoc-a y harina, 
bin cuanto las c-elxDllas puestas a dorar en la  mantera tengan bue)i 
c-oli))', .<e añaden 500 gi-ainos de arroz y  agu a a medida, p)'Ocui'ando 
no se hagan bolondronas. Cuando esté coc-ido el ari-oz se mezcla con 
el tomate, que estará reducido y  c.speso, y  se aña-df'ii 125 g)-a)in>i 
do ciueso G)-uy(')c rayado. E l arroz dote esta)- .soco al sei'vi¡'se. por 
lo quo e l tomate debe estar lo bastante concenti-ado |);u-a cons('r- 
va)’lo de esta fo j)ua al efec-tuar la  mezcla.

TORTA A LA LLAMA
lT-ej)árese pasta pa)-a una toi-ta roO'U'nte y iigrégne.se algunos 

ti'ozos de tocino, iargo.s y esliechos. A])a)-tP, bátan.»' ti-cs huevos, con 
clai-as y yennis cu un «bol» de crema. En el moniento de meterlo 
en el lioi-no mézclese el contenido deJ «bol» con la  pasta. Y a  en el 
l.orno. déjese cocer hasta que la pasta esté dorada. Cuando esté así 
retírese y  sírvase niuy caliente.

MANZANAS CON MAN­
TECA

Pélense manzanas—con preferencia las t 
la  mitad ahuecando la ])a¡-te de la  soiiill-i. 
nada.s de pan del inis)nü diámetro de 
las nianzanas. Untese a  una cacerola o 
[Vlato de po)-eela)ia )nantec-a abundante, 
coiriquense en el fondo las rebanadas 
de pan y la^ )nanzanas sobre las reba­
nadas. Ih'lléi en.se los huecos de la semi­
lla  de la fru ta  con azúcai- en polvo 
y con un t¡ozo df' )iianteca di'l ta)nailo 
de una mir-z y bien fre,»-a. Méta.»' t<xlo 
en el horno y  que

eineta.s—y 
Có) tense t

c-ói tenso por 
ainbién i-eba-

*V'
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35 Túnica de lan a mate, esdai'ocida con una é c h a r p e  de cres­
pón de China l¿anco.

8 6  T ra je  completo en k a s h a ,  adornado do botones de galalita 
y  pespuntes.

87 T ra je  de terciopelo de lan a adornado con bordados.

38 T ra je  de popelina Burdeos; falda plisada; escote de encaje.

(Patidn trazado, figs. B 8  a 13 14 de la  H o j a  S u p l e m e n t o . )

Eii'i.ic'Ar;6 .N' del patuóx.—Consta de siete piezas;

Piezas B  8  y 13 9.—Corresponden a  los paños de delante y de- 
ti ás de la fa ld a  y se unirán según los croquis inducidos.

Piezas 13 10.—Coricsponde al delantero del cuerpo. Se doblai'á 
la tela a l hilo y se aplicará según 21-23, obteniéndose así ei dr- 
lantei-o completo. Se unirán según 13-14 -15-16  y 17  con el paño 
delantero de la falda, según 2Ü-19 con el hombro, según 19-18 
con él cuerpo y s<.*gún 18-17  con el costado.

Pieza 13 1 1 .— Corre.sponde a  la  mitad de la  espalda del cuer­
po. .Se doblará la  tela id hilo y  se ap licará  según 22-23, obUínién- 
dose así la  cspiüda completa. Se unirán según 20-19 con el hom­
bro, según 19-18  con la m anga y  según 18-27 con el costado.

Piezas B 1 2 ,  B  13  y  13 14.— Corre.sponden a  la  manga, puño y 
tira  de delante y  se cortarán .según los patrones.

NO T I R É I S . . .
Las hojas que sirven p ara  hacer el té 

y el poso del café.
Cepidad con ellos vuestra alfombra; 

conservará su color y  no estará polvo- 
licnta.

Se ])rocede de la  m anera siguiente: las 
hojas todavía húmedas o el poso sin se­
car aún son arrojados y  extendidos en 
la alfom bra con la  escoba; luego cepi­
lladas.

Absorben el polvo y avivan los coloi-fs 
del tejido.

Las desperdicios de la hortaliza ha- 
(••H igual sei-vicio.

3«

ó t

P Á G I N A S  T E R E S I A N A S

N oche de á n im a s
Salam anca no es austera y grave como .4vlla, es opulenta y  risueña. E s la 

ciudad que ha puesto cll líenacimicnto en Castilla p ara  a legría  de los ojos y 
del corazón. Por el lado que tú entras en ella, teresiana devota y española, o, 
m ejor aún, más allá del pucntft. por la  carroteu-a de Madrid, es de una hermo­
sura que enhechiza. Yo te ocon.sejo que p ara  ir  a  Alba y  contemplar el sepulcro 
de Teresa, abandones el ferrocarril y tomes el automóvil que te pone en tre in ­
ta minutos en la  v illa  do los duques y de Teresa.

M ira desde el arrab al Salam anca. Parcco una estampa de una v ie ja  y no­
ble ciudad italiana. To recuerda Siena, te recuerda Florencia; también te re- 
i iierda Tarragona y Coim bra El sol besa las torres en un beso rojo. E  incen­
dia de p ú rp u ra  sus piedras, y las enciende, y la s  ilum ina, y  las abraza en fes­
tival de luz. ¡Salam anca, mi Salam anca, mi lo ja  y académica Salam anca, Sa la ­
manca de mis sueños y  de mis tristezas, Salam anca de Teresa de Jesú s! Tere.sa 
I ruzó muchas veces este arrabal de casitas achaparradas y pintarrojeadas, que 
rrt ves ahora, en compañía de Ick arrieros, sus amigos, y  do aquel frailecillo  bobo, 
portero del monasterio de Duruelo. que llevaba hasta siete relojes do arena, to­
dos concertados, en los bolsones de su hábito café.

¡M ira  Salam anca desde aquí, h c lo ra! Oyes, seguramente, la  canción mansa 
del claro Tormes—e l río de Ju a n  de la  Encina, de Garcilaso, de F r . Luis, del 
lazarillo , de la  Celestina, de los árcades lx)bas del siglo ivnr, que se fingen 
Ratilos y aman a las Cloris. también fingidas—y contemplas la  torro panzuda 
de la  Catedral Nueva, y su hermana, la  del Gallo. la  del cam panil románico, 
lim pio y sobrio de La V ieja Catedral; y te deleita, más a  la  izquierda, el torreón 

(le la  Morcad, asnajándosc an al río, asilo  de aqud T irso de Molina, tan humano y  tan zumbón; y  aciertas a
36

35

Cantalapiodra, que despierta a Unamuno y  rompió el sueño de nuestros abuelos, y de nuestros padres, y  el 
nuestro de mocedad, v rom perá también el de nucs/.os hijos; y la  torre de la  G crecia, presuntuosa y  fea, 
llena de majestad postiza; más atrás, y. a la derecha. Santo TVmnngo, el de Colón, y C alatrava con los agusti­
nos que pasean y mediüm en el alto huerto, y  el Colegio de lo ; Blancos, hoy triste  morada de dementes, y 
Santo Tomé y las C laras, y la  Magdalena, y  la  Peña Celestina, y la.s huertas do la vega, y  el puente romano 
con el toro de piedra, y  él Nuevo, y el metálico del tren, y  las oteros del Carpió y de los Arapilcs, y  la  
mancha blanca do la  s ie rra  bejarana, estrechando, abrazando esta llanura romántica, académica y  renacentis­
ta  pueblo de sabias graves y  de estudiantinos más enamorados de unos ojos ncgixjs que de las Pandecta.s.

’ ¡K.sta os Salamanca, lectora; la  Salam anca que no llega a  p restar lo que la  Xaturnleza niega; la  Salam an­
ca do «altas torres» dcl cantar charro; la  do la  Flecha la de la  Arcadia y la del Zurgiicn; la  que enhcchiza a 
Cervantes y abre los tesoros del conocimiento a San Ju a n  de la Cruz, el santito de Fontiveros; la  Salam an­
ca del Bacliiller, de Cervantes, de Espronceda, de Ruiz Aguilera^ de Gabriel y  Galán y de Unamuno! ¡Alógra- 
U‘ peregrina! Salam anca presta deleite a  la  prosa de Cervantes cuando describe el bullicio en los patios y 
colegios de la  revuelta escolaresca; Salam anca sirve  de cañamazo a  Teresa p ara  bordar las rosas más frescas 
de su donaire; Salam anca es t ie rra  de mozos con mocedad poronne en el coi-azón.
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42 43 41

ía 40

R(irdndos diIfi-^nt(*.< p a ta  adorno dp trajes.
40 Tra.je de buriel de lan a b e u je .  Cuello y adornos de conejo alisado.
41 Tres piezas en otonián de lana ne{?ro: a])lieacioncs de galones de .seda.
42 Troílewr de lanilla de fanta.sía rayado y cliiné boixk'ado do piel.
43 «Sa.stre» en galvardina gri.s. Cluaque-ta con faldón cortado en forma.
44 T ra je  en A‘«s/itt concha, cuadriculado azul past<.4.
45 Conjunto de reps de lana marino, liordado gris  p iala. (Pati-óii t ra ­

zado. figs. H 45 a  H 51 de la H o j a  S u p l e m e n t o . )
E xplicación del pathón.— ?>te patrón  consta de siete  piezas:

Pieza H 45.— Corresponde al delantero de la  levita. Se desdoblará el pa- 
ti'ón y  se ap licará  sobre la tela, <>bleniéndo.se así el delantero dereclio do 
la levita. Se dará la  viu'lta al pailón  p ara  obtener el delantero izquierdo. 
Se u n irá  segi'm 28-29 con el liombio, .según 29-30 con la  m anga y  .según 
30-31 con el costado.

Pieza H 10.—( ’otTCsponde a la  m itad de la  espalda do la levita.. Se dt's- 
doblará (‘1 ))¡itrón y se ap lica rá  sobre la te la  doblada al hilo según 31-35, 
obteniéiuloHí’ n.-«í la e^iialda cíunpleta. .Se unii á .según 31-28 con el cuello, 
según 2S-29 con el hoinbi'o, según 29-30 con la m anga y st'gún 30-31 con 
el co.'tado.

Pieza If 47. H 48. 11 49, H 50 y  H 5] .---Corresponden al cui'llu (mitad) 
hojas de encima de la manga. l»l.sÍllos y  adorno de la  manga y .se cor- 
thrán según los patrones respectivos.

45

Recorrámosla. Tienes poco tiempo, ya lo sé. que 
te espera .\lba; pero la veremos a gusto, prescin­
diendo de lo accidental y de lo subalterno. ¡.V la.s 
Catwlrales. riK'hero! La plaza es nn jiatio venecia­
no. llf'iio de gi'acia y de donosura. ¿I.a Catedral 
l 'i i 'ja ?  ¿Te dc.scubres? Tais e])ita(los sabrosos, la  
re ja  de Anaya, el sepulcro de don Jerónim o, el 
obi.spo guerrero. oompafí<'ro de Rodrigo Díaz de 
V ivar. Y la Cab<lral Nueva, ojnileucia, rkiueza. 
rito, esplendor. ¡L a  Escuela! También te de.scubre.-. 
y  haces b ie n .. .  La cátedra de F ra y  Luis; lo del 
«Decíamos ayer» no parece cierto, pero meroe'a 
serlo; la  capilla  con .su sagrario  de ágata, la  soli­
ta r ia  biblioteca con tanto infolio, el precioso ar- 
tesonado del ala  izquierda del pi.so superior, la 
oinilenta e.scalera de los Reyes Católicos con figu­
ras de toreros y  rejoneadores, la  ra n a  de la  fa ­
chada. ¡Ten cuidado, que dice Unamuno que m u­
chas no ven la fachada por la  rana!

¿Dónde vamos ahora? ¿A Monterrey? Bien. ¡Qué 
gallard ía  en las torres de la fábrica, qué g ra ­
ciosa sencillez la  de los muros! Monterrey es nues­
tra  perla. M ira esas galerías con los arcas ra sg a ­
dos, con las columnas de capiteles primorosas. 
Este encaje de atkdas, dragones y  quimeras, di 
conmigo que d esa fía  la  lim pidez del cielo. Santa 
Tere.sa conoció, visitó este palacio, fué huésptxl do 
él. Rceucitla que fué gran am iga de la duquesa 
v ie ja  doña M aría de Colón y Henríquez; que e.sta 
señora habitó aquí siendo condesa de Monterrey: 
que por a.si.stir a  doña M aría muere casualmciiUe 
la  Santa en Alba.

No tienes liempo, ya  lo sé. ¡E s fata l esta com- 
binac'ón de horas! S í . . . ,  te leo el pcn.samiento. 
Vainiis a casa de la Santa. E.stá muy cerca; aquí 
es. E.sa ])ovfaza ancha, ese arco sem icircular, esos 
vítores TOJOS de la fachada. Unas monjita.s la  habi­
tan ahora. ¿Te ríe.s? «.A. mediodía— e.«cribe Terc- 
.sa- Ih'gamos a la  ciudad de Salamanca. Desde una 
pasada procuré saber de un buen hombi-e de allí, 
llamado Nicolás Gutiérrez, harto siervo de Dios, 
que. había ganado de su D ivina Majestad una 
paz y  contento en los ti’aba.jos grande, que había 
tenido muchos, y vistoso con gran, prosperidad, y 
había quedado muy jiobre.. y  llevábalo con tanta 
alegi'ía como la  riqueza.» Este buen Nicolá.s e.-. el 
amigo de Teresa en Salam anca. Nicolá-s lle\a a 
nue.stra m onja a una casa «no muy d<'scmbai'a- 
zada—é.sta donde entramos— , que no había podido 
acjibar con los estudiantes que saliesen dolía», Mo- 
mento.s antes de tomar posesión de la  casa la  F u n ­
dadora, salen los alegres escolares de su guarida. 
V Santa Tere.sa entra en ella, siendo el prim or 
Níona.sterio «que fundé—agrega— sin poner d  San- 
tí.simo Sacramento».

Al día siguiente, 1.» de noviembre do 1570, .'■c 
dice la  prim era misa; Teresa manda por monji- 
tas a Moílina la dcl Campo. Pero la  noclie de, á n i­
mas sólo duermen en la  dostavtülada casaca Te­
resa y  .su TOmpañern, sor M aría dcl Sacramento, 
«una monja— refiero graciosamente la  Santa— tio 
más edad que yo, harto siorva de Dios, que me 
dan ganas de reir». «La casa— continúa la  dono­
sa  narradora—era muy grande y  desbaratada, y 
con muchos desvanes, y  mi compañera no había

quitái-.'-ele d(*I jien.samicnto los estudiantes, que 
como se habían enojado tanto los (jue salieron de 
la casa, que alguno se había escondido en ella; ellos 
lo ])udi<'ron muy bien hacer, según había en dón­
de.» Las inon.iiia.s se encien-an en una estancia, 
donde hay paja, con dos mantas que les p resta  la  
caridad. Sor M aría del Sacram ento no sosiega ni 
duiTiue; mira (on temoi' a  uno y  otro lado; no 
d e ja  en paz a la  compañera.

— ¿(Jué m ira vuesa mox’ced?—le dice Teresa..
V la  jiobre -sor M aría, que se ahoga en un de­

dal de agua, replica:
— Madre, e^toy jicnsando: «S i aliora mo muriese 

yo azpií, ¿(lué haría is vos sola?»
Fuei-a, doblan por los difuntos la.s campanas, 

tedas las campanas de la  ciudad. Seguramente, 
antaño, como hogaño, supla furiosam ente el viento 
en ese día.

Y  Teresa replica:
— Herm ana: de que eso .sea, pensaré lo que he 

de hacer; aliora, déjeme dormir.
Dice, se sonríe y  apaga. L a  pobre Teresa ha 

])asado dos noc-hes malas viniendo de Medina, por 
Fresno, por Cantalapicdra, por la  Carolina y  jior 
Moriscos. Y  duerme tranquila, alegre y  satisfectiu. 
en ])uz y  gracia  de Dios, en esta quieta Salam an­
ca, donde todos duermen a estas horas, menos los 
ascolares enojados con sus libros de tc.vto, con sus 
ajniros económicos a plazo lijo, con sus novias que 
les esperan anhelantes a la  r e j a . . .  ¡Dios te ben­
diga, Salam anca de Teresa, Salam anca mía!

J osé Sáncu£^ Koja5
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4G. Aiji igu di' de seda arena, 
gim niecido do s k i i n y s .

(Patrón ti-azado, íigiii'as C 15  n 0 2 2  
de la H o j a  S u p l e n u n i t o . )

E x  PI-K'ACIÓN- DEL PATHÓN.— CO llSta 
de diez piezas.

Piezas CM")a y  C l5 b .— Coi i‘e.spon- 
d(* ;d delantero del traje . Antes de 
eorUn- el pnti'ón se unirán los dos 
pntioiios a lo largo de AH. So coru - 
i-á la tola según el puti'^ni. So uniiún 
s(‘gún 31-32  0011 el hombro: 32-35 ani 
la manga: 35-36 <-on el oostivlo. Se 
oüi'tai’á la Uda st^gún 40-3H y 39-41 
p ara  oosor el «jianier».

Pieza C K ia  y  C 16 h.—Coi-rospon- 
de a la espalda dol traje. Se u n irá 
según CD los patrones C I 6 a y  C 10b. 
Se doblará la Uda al hilo y  so apll- 
o aiá  según 42-43, ol)ti'nióndixs<' a.sí la  
esjjalda completa. Se unirán .según 
31-32  con el hombro, según 32-33 con 
el cuoiix) y  según 35-36 con el cos­
tado.

Piezas C 17, C 18, C U), C 20, C 22.— 
Cori'^sixnulen a la manga, puño. Lira 
dol delantero, cinturón y  cuello, y  so 
cortarán según los pailones.

P ieza C 21.— Cori'eí^ionde al «.pa- 
nier», y  se corta según el pailón .

47. T raje-abrigo  en k a s h a - d r a p  
gris  perla, adornado de p ie l blanca.

48. T raje-abrigo  de paño de lana 
color c h a m p a g n e ,  guarnecido de vi- 
sou.

49. Abrigo de terciopelo de lana 
color Burdeos, cuello y  IxxamangKs 
de p e t i t - g r i s  bordado.

50. Abrigo de terciopelo negro, 
con cuello de p e t i t - g r i s  y  guarnecido 
de s o u t a c h e s  tono sobre tono.

5 1. Abrigo de terciopelo labrado 
verde botella y  suecia, guarnecido de 
cordoncillos de igual color.

u
Lim pieza iíe pieles
Tanto o más que lo> 

vestidos, las pieles co­
gen el ixilvo del exte­
rior cuando se la.s lle­
va en el tiempo frío.

No se pueden cepi­
llar. como .se hace con 
C.1 paño liso, y, .sin em- 
bzu'go. p o r  higiene 
tanto como p ara la 
(oiLservación d e las 
pieles es indispensa­
ble en el ciir.so del ve­
rano hacerlas su fr ir  
una verdadera lim ­
pieza, .sobre todo si ,se 
las ha llevado mucho.

He aquí en lo que 
consiste esta limpieza;

Viértase en una va­
s ija  muy lim pia gre­
da o m agnesia en pol­
vo, si se trata de p ie­
les claras; salvado seccj 
p ara  las pieles obscu­
ras. Déjese en el hor­
no la  v asija  todo el 
tiempo necesario p ara  
que el contenido esté 
muy caliento. Luego 
se espolvorea la  piel 
lK>r todas partes con 
Ja  m ateria indicada. 
Al cabo de una hora, 
con objeto de que este 
polvo se haya e n fr ia ­
do, fiótese la  piel a 
contrapelo pai*a que 
penetre bien. Después 
golpéese por el revés 
c-on un palo, sacúdase 
y  agítese en todos sen­
tidos.

50 51
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Pl
Detalles curiosos 
acerca de una 
torre famosa.
L a ton-o E iiT el fu'- 

,nc oiUL-tamciiUi 300 

nictios, 03 ccnlíme- 

Iros do alto. Ha cos­

tado 7.H00..000 fra n ­

cos; sil parte, m etáli­

ca pesa siete millones' 

de kilos y se necesita­

ron veinticinco meses 

p ara  edificarla. Cua­

renta d i l )U , jantes y 

calculadores tj-abaja- 

I ron durante dos años 

en los estudios de las

15.000 piezas que. la  

componen, y p ara  las 

cuales se .necesitaron 

más de 2.500.00 rema- 

che.n. Un depós'lo de

2 0 .0 0 0  litros de agua 

está colocado en el 

rem ate p ara  el ser­

vicio del ascensor. La 

torre  lia recibido lia.s- 

ta 23.200 visitantes en 

un día.

52

J

\

57

52 A laigo  de tai de y 
noche (*n seda o tercio­
pelo adoi nado con piel.

53 Abrigo de taitlo 
adornado con piel.

54 Abrigo de pasee 
en terciopelo de soda.l

55 Abrigo de génei-oj
inglés, cortado en foianai., 
y c-on cuello y vueltas de;'* 
los puños do terciopelo.' 
Botones grandes. {

56 Abrigo sasla-e gé-, 
ñ e r o  cuadriculado y 
adornado con piel.

57 Abrigo género in ­
glés diagonal, adornado 
con piel.

C ontra las ojeras
Bonitas cuando son l i ­

geras, afean e l rostro si 
son excesivas.

E l  agua de aciano 
mezclada en igu al can­
tidad de agua de rc»as 
templadas a l baño M aría 
y  empleadas en lociones 
m añana y  tarde, compo­
nen un buen remedio.

E l  agua de meliloto 
mezclada con agua bori- 
cada muy caliente es to­
davía un remedio mejor.
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58

58 Abrigo de vestir en terciopoio de seda 
nuez, guarnecido de tiras  tisü  de oro, bor­
dado.

59 Abrigo de terciopelo guarnecido de a r­
miño.

60 T ra je  de pasco en terciopelo azul per- 
vinca, Ixjnitamente lardado.

6 1 Abrigo y  sominvro do t)o])olii\a de 
lana voi’de tilo. E l abrigo está guarnecido 
de til-as do piel bluiica y  ol sombrero de 
lina rosa de cuero c i r S  blanco.

()2 Cioii.jimto do terciopoio llir.'dcos, g u ar­
necido do piel am arillo pálido.

63 A bligo de vestir, terciopelo jado, 
guarnecido con liordatíes. Cuello y  bocaman­
gas do conejo amarillo.

63 bis. «Sastre» en k a s l i a - d r a p  arena, 
guítrm-cido de piel tono sobre tono.

(P ailón  trazado, figs. A l  a A 7 de l<v 
H o j a  S i i p l e m c n l n . )

E v p i.icutón dki. pathón.—Con da de sie­
te piezas:

Piezas A I y A 2.— C<irri'>imiuleii a la  f-il- 
(la. l'ieza  A í .— So desdoblará el pati'^a y 
Sí- ai-ilicará la  tela  al liiln sobi-e la liiM’a 
(|uc lli'Va la indicación de M i i a d  d e  d e U in tc  
x in  ( -o n lura ,  y  so corlará  así el paño do 
di-lanto comi'lr'to. Se unirá con el pañu de 
dC'trá.s donde lleva la imlicaeión de costad').

Pitv.a A 2.— Se dc^idoblará también. So 
doblará la tela a l lulo y  se a])ilcai'á a la 
línea que lleva la  indieneión de M i t a d  d e  
d e t r á s  s i n  c o s t a r a ,  obteniéndose así el paño 
de d etiás c-om]Aeto. Se u n irá  con el paño 
de delante donde lleva la  indicación de cos­
tado.

Pieza A 3.—Corre.spomle al delantci'o de 
la cliaqui’la . Se d<'sdoblavá el pati’ón y se 
ap licará  la Id a  sobre el ])atrún, obtenién­
dose así el delantero de la dei-echa. E l de la 
izquierda se cortarS, volviendo el patrón. 
Se unirán segfln 2-3 con el hombro, 3-4 con 
la m anga y  4-5 con el co.stado. Se doblará 
la tola en donde lleva la  indicación de «so­
lapa» pai*a fru n c ir  la  misma. E l hombro 
se frunci3-á ligeramente.

Pieza A 4.—Corre.s]Kmde a la mitad de la 
espalda. Se doblará la  tela al hilo y  se ap li­
cará  sobre 8-7, obíenúndosc así la  espalda 
completa. Se unii-á según 2-3 con el hom­
bro. .según 3-4 con la sisa y  según 4-5 con 
el costado.

Piezas A 5 y  A  6 .—Corresponden a las do.s 
ho.ia.s de la m anga y  se cortarán según ol 
pati'ón.

Pieza A 7.—Corrcs])onde a la  mitad del 
cuello. Se doblará la tela y  se recortará 
así el cuello completo.

64 l ’ aletó p ara  jovencita, guarnecido de 
galón con s o u t a c h e .

65 Abrigo de muchnchita guarnecido i-on 
galón de s o u t a c h e .  E l modelo, miiv smirillo

A B R I G O S  P A R A  N I Ñ A S

61

•o

ílw

64 6.5

Ü8

70

c

de línea, tiene el cuello, las bocama-ngas y  
el bajo, adornados con el galón que se bor­
d ará a punto de nudo con s o u t a c h e  muy 
fina o seda floja. Ejecutado a  punto de ca­
deneta este galón, guarnecerá bonitamente 
un tra je  de muchachita en el estilo de blu­
sa ru sa  y  se pondrá en el escote,_ en 
las bocamangas y  en el cinturón. E l  mismo 
g.alón podría también lo rd arsc  con cuen­
tas y  adornar una blusa elegante o un tra ­
jo de nnolio.

6 6  Abidgo en k a s h a - d r u p  ja.'^peado mol­
ía . guarnecido de tiras  de s o u t a c h e .

67 Abrigo en c o r c r - c o a t  arena; cuello y 
bocamangas de terciopelo.

6 8  Abrigo do terciopelo de lan a verde 
jado, guarnecido de piel blanca.

69 Abrigo de muchachita en sarga, ra ­
yado blanco y  negro. Cuello y  guarniciones 
{lo ]3uños en k n l i n s k y .

70 Abrigo de terciopelo negro, guarne­
cido de, armiño.
' 7 1  Abrigo en escocés verde, am arillo y 
g ris  con cinturón de cuero verde.

72 Abrigo de terciopelo negro, guarne­
cido d(' annifio.

(Patrón trazado, figs F  33 a F  38 de la 
H o j a  S u p l e m e n t o . )

E xm ic.'; ''ó x  T)K7. i'A T iióN .— Esto pati-fm 
consta do siote pieza.?.

Pioza F  33.—CoiTosponde al delantero dol 
: brigo. So dosdobhu'á el pati'ón autos do 
ap licar la tola. So ap licará  sobre la  tela y 
se obtendrá ol chúantoro deroelio. E l do la 
parte izquiei-da se sacará dando la  vuelta 
iil patrón. So u n irá  según 1-2 con el cue­
llo. según 2-10-5 oon la  m anga y según 5-13 
con el costado. L a  tc-la va  fru n cid a  en el 
hombro y en los costados.

Pieza F 34.—Corresponde a la  mitad de 
la  espalda dol abrigo. Se desdoblará ol p a ­
trón y  se ap licará  la  tela  dolilada al hilo 
según 7-14, obteniéndose así la  espalda com­
pleta. Se unirán  según 7-8 con el cuello, se­
gún 8-9-5 con la  m anga y  según 9-13 con el 
castado.

Piezas F  35 y  F  36.— Corresponden a la 
hoja superior o in ferio r de la  manga. So 
coiserán según 8-9 con la  espalda, según 6 - 
10  con el delantero y  según 9 -11 y  12 -10  con 
la  hoja in ferio r do la  manga. ^

Piezas F  37 y  F  38.— Corresponden a la 
mitad del cuello (que se sacará  doblando 
la  tela p ara  obtener el cuello completo) t  
puños. Ambos se cortarán según el patrón.

73 Abrigo de s a b l i n e  azul antiguo, gu ar­
necido de tiras  de Suecia b e ig c ,  bordado. 
Cuello de piel amarillo pálido.

74 T ra je  abrigo de paño azul marino con 
falda do pliegue.'?.

72

líLv/

vN

66

y

í' ,7

1 ; ?-■

62

\\

NJ
71

59
63 bis N 69

74

60
67 73
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£1 café em pleado como 
desinfccfaníe.

La.s luu-ve dócinias do las
rtul-ístancias empleadas p ara  des­
in fectar las habitacioiK's en las 
cuales poi\severa nn mal olor, no 
-íirvon más que jja ra  disinuihu- 
este olor.

ICl azúcar (luemado. los papelea 
de Armenia, los clavcxs liumeanU’s 
y otros perfum es no desti'uycn los 
miasmas y los microbios peligro­
sos.

K1 cloro, el á c ’do fénic-o, son i v- 
celnntos desinfectantes, pero niu- 
cluis personas no pued(?n ;oporlar 
el olor.

H ay un desinfectante al alcan­
ce de todas, que presta los mis­
mos sei'vieio.s que el cloro v el áci­
do fénic-o: el café.

.Moler nniy íino café en un mo­
linillo de cocina, llágase enrojecer 
una pala al fuego y  e.spolvoreai-la 
de café  en las iiabitaciones que. 
se vayan a de.sinfpt.tar. Kn cinco 
minutos la habitación quedará des- 
infectiula.

S i no se quiere e.star en la pieza 
durante la operación, colóquese en 
medio un bra.serillo con brasas y 
cubridlas de polvo de café.

W //á Y ///A m ii

V///AV/MYm
W M vm w

1

77. A brigo de 
terciopelo, forma 
v í s t a , adornado 
con piel. T i l  í.

■I ■I ,

77

78

Tí y! /
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Abrí-

para
seño­
ritas
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82
83

81 Abrigo it’clo de P o jA u ly u  jaspeado mal­
va. gm'fiiGcidü de tiras de tejido sonfar/ie.

82 Alji'igo de k a s h a  arena. Cuello y  Lwo- 
maiigas de ti'i-eio])elo.

82 Abrigo de Icaslia arena. Cuello y  boca- 
fante. Cuello y  adornos de p e t i t - í j r i s .

84 .Abrigo de paño b l o n d e  guarnecido de 
])iel b e ig e í

(Pati-Tm trazado. íig.s. 1 ) 2 2  a D 2 7  do la 
U n j a  S u p l e m e n t o . )

KxPLU’AaóN i)p;i, i>a t « 6 x .—Consta este patrón 
de ocho pieza.s:

Piezas D 22a y I) 22h.— Cori í'sponden al de- 
1 inlbix) del abrigo. .Antes de cortar la  tela se­
gún los patrones, se unirán a lo largo  de la 
línea K F , debiendo también doblar el pati'ón 
I)22a . 8 e ap licará  la  tela sobre el patn5n y .se 
eortai-á así el delantero del abrigo. La parte 
izquierda se cortai-á dando ia vuelta al pa- 
ti'ón. Se unirán según lí)-óU con el liotnbro, se­
gún óO-úl con la manga, .según 51-52  con el 
costado y  según .52-5-1 con el paño plisado de 
la falda. .Al corlar la  tela, se tendrá cuidado 
con los pliegues que lleva el paño de costado.

Pieza D 23.— CoiTespondc a la  mitiul de la 
espalda. Se dolüai’á  la  tela al hilo, y  se ap li­
cará  .según 56-67, obteniéndose Ifi es5)nlda 
completa. Se desdoblará el patrón antes de 
a p lica rb  a  la  t(da. Se u n irá  según 56-49 con el 
cuello, 49-50 con el hombro, 50-51 con la  man­
ga y  51-54 con el costado.

Pieza D 24.— Se doblará la  td a  al hilo y  se 
sacará  así el cuello completo.

Piezas D  25, D  26 y  D  27.— Corresponden a 
las hojas de las m angas y  de los lx)lsillos y  se 
c-ortai'án según el patrón.

85 Abrigo elegante en b e i g e  claro, gu ar­
necido de nutria.

8 6  Conjunto gracic»o en k a s h a  jaspeado 
m alva con cuello y  bocamangas de p e t i t - g r i s .

81

85 86
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Una aventura algo extraña
Desde que acaibé de cenar estaba dándole 

vueltas a aquel problema de Analítica que se 
empeñaba en no salir. Varias veces repasé dete­
nidamente las operaciones, y siempre obtuve el 
mismo resultado; pero luego de hecha la cons­
trucción gráfica, comprobé que, des puntes que 
debían ser conjugados armónicos respecto de 
otros dos, dados por una ecuación de segundo 
grado, no lo eran.

Acaso alguna obcecación me impedía ver con 
claridad por entre la maraña de líneas que cru­
zaban el papel milmetrado en todas direcciones, 
destacándose apenas la. huella del lápiz sobre el 
rojo cañamazo de la hoja de papel.

Noche de domingo, y libre de mi obligación de 
ir a la Redacción de FA Liberal, apagué la luz del 
portátil y salí a la calle para que el aire frío de 
la noche me despejara la cabeza. Al llegar a la 
glorieta de Bilbao empecé a descender por la 
calle de Génova hacia la Castellana, ya que todos 
Los caminos rae eran indiferentes.

Ya me había olvidado del recalcitrante pro­
blema, y me sentía «alegre y confiado», cuando, 
de pronto, experirpenté una angustia infinita, 
una opresión en el pecho que aumentaba por 
segundos, como si tuviera enroscado un ofidio en 
eü corazón. Mi piel sentía alternativas sensacio­
nes de cator y de frío, y tuve la impresión níti­
da de que me iba a ocurrir una desgracia, 
acaso la muerte fulminante e inevitable.

Hasta entonces no me había dado cuenta de 
que la calle estaba desierta y silenciosa; compren­
dí que me era absolutamente imposible seguir 
andando, y que no podría afrontar aquel vacío.

Ignoro el tiempo cjue permanecí quieto, ausen­
te de mí mismo: pero sí recuerdo que me sacó 
de mi abstracción, devolviéndome la tranquili­
dad, el ruido de un tranvía; mas apenas había 
llegado el coche a unos pasos de mí, pude obser­
var que mi sombre se miultiplicaba de un modo 
enorme y, desplegándose como las varillas de un 
abanico alrededor de un punto—mis pies—me

pareció de un simbolsmo aterrador, Cada una 
de mis sombras era yo, que me desdoblaba para 
convertrme en enemigo de mí mismo; pero esti­
mé tan disparatada esta idea, tan falta, no ya 
de una base científica, sino del más elemental 
sentido común,, que cuando volví a oír el tinti­
neo de otro tranvía— ŝeguramente el último— 
me detuve a fin de observar da nuevo, y con 
más detenimiento, aquel fantástico abanico para 
darle el gusto de reirme después de mis infanti- 
\es preocupaciones, cemo se ríe uno de la pesa­
dilla que le atormentó el sueño de una noche.

Pasó el coche, rápido y vacío. Yo me había 
parado entre un foco de luz eléctrica y un ma- 
chero de gas; así es que mi cuerpo, que proyecta- 
1 1 una sombra doble antes de llegar el tranvía, 
se multipLcó al pasar éste, de un modo tan enor­
me, que mi sombra bailó una danza fantástica y 
aterradora, y sentí de una manera clara, evi­
dentísima, un escalofrío que me heló la sangre 
al mismo tiempo que surgía ante mí el espectro 
verde del miedo.

Quise gritar, y no pude; quise correr para 
regresar a mi casa, y mis pies se negaron a 
obedecerme. Me pareció perder la sensibilidad, 
mi tacto se acorchó, zumbaron mis oídos sorda­
mente. y sólo recuerdo que vi un resplandor 
amarillo, de un intensísimo amarillo de oro ante 
mi vista.

Después...  todo se desvaneció. Y al poder 
andar, al comprender que acababa de ser vícti­
ma de una alucinación, ocasionada seguramente 
por tener desocupados les nervios, que no sa­
biendo en qué entretenerse jugaron conmigo; al 
ver que estaba sano, y que yo era yo, me eché 
a reir: pero de tal modo, que me asusté al oir el 
eco de mi propia carcajada, una carcajada hue­
ca, vacía, que tuve que hacer un esfuerzo para 
no caerme. El eco de aquella risa, que no era 
mía porque no reconocí mi voz, se repitió de tal 
modo que me vi obligado a taparme les oídos 
porque cruzándose y entrechocándose en mil di-

reccicnes distintas, aquel eco formó un horríso­
no tableteo, como el ruido simultáneo de cien 
truenos de fragorosa tempestad. Era un ruido 
seco, mate, como de muchas bocas desdentada.s 
que se burlasen de mí chascando sus lenguas; 
unas becas muy grandes, enormes, capaces de 
tragarse el espacio.

El ruido cesó de pronto, y sólo recuerdo, el 
golpe de mi cráneo contra los adoquines de la 
cal. ‘.

Mi querido Navascués: Me encuentro en 
una habitación pequeñita, soleada, con las 
paredes muy blancas, y cuyo muellaje le 
constituyen una cama, un Ia,vabo, la s lia en que 
estoy sentado y la mesa en que escribo estas 
cuartillas. Todo es blanco, de una uniforme blan­
cura agresiva. Diríass que e:ta habitación es 
una sinfonía estridente en blanco mayor.

Un hombre de untuosa amabilidad me sirve la 
comida a horas regulares. Le pregunto por qué 
me tienen encerrado aquí y no me contesta. Si 
tuviera un arma asesinaría a este hombre tan 
amable.

Frontera a mi habitación hay otra que encie­
rra a otro ser no tan desgrac'ado como yo. ixjr- 
que le oigo hablar con su guardián, y como 
ayer pude ver que le entregaba una carta, le 
tiro estas cuartillas por la ventana para que por 
su mediación lleguen a manos de usted, de cuya 
buena amistad esjjero que las publ quie en L.\ 
M oda Eleg.\xtk, a cuyas lectoras suplico que in­
tercedan para que me saquen de esta habitación 
tan blanca exteriormente y tan negra para mi 
corazón, donde me tienen recluido contra mi vo­
luntad, ixírque usted sebe, amigo mío, que yo 
no he hecho nada malo.

FiuNcxgco Ver.v.

MARTIRES GENIO
Suelen los biógrafos de lo.s grandes hombres pres­

cin d ir de las compañeras que con éstos compartieron 
las tristezas y vicisitudes de la vida. No se detienen 
en ellas, porque parece que no les interesa el espec­
táculo de las pobres y  desventuradas m ujeres, que, 
víctim as generalmente de la.s locuras cometidas por 
aquéllos, se ven olvidadas y hasta calumniadas.

y,_ sin  embargo, elias son las que con su m iseri­
cordia y  su cariño dulcificaron las horas más am argas 
de aquellos seres excepcionales, que, uniéndolas a 
ellos las hiciei’on conocer días terribles de inquietud y 
angustia. Conocieron los encantos del aplauso, las 
lisonjas de la  gloria, las dichas de la  fortuna, y , al 
final, arrastradas en el torbellino de la  adversidad, 
m urieron en el m ayor desamparo y  en el más dolo­
roso desvalimiento. Parece que la  suerte se ensañó 
en ellas, que, musas un d ía inspiradoras de elevadas 
idealidades, hubieron de rendirse, abatidas por el 
infortunio, como flore.s que después de d ar sus p er­
fumes de poesía se vic-ran socas y  arrebatadas entre 
nubes polvorientas por el huracán de la  desventura.

Pudiéramos re fe r ir  aquí la  h istoria de numerosas 
m ujeres; pero queremos detenernos en la  esposa de 
Fernández y  González. Fué su v id a  tan  azarosa 
como la  de este genio de nuestras letras. Juntos co­
rrieron  locas andanzas desde su conocimiento. E l 
poeta loco, fastuoso y  pródigo, complicó la  existencia 
de aqutdla tierna m u jer que había de m orir, an­
dando el tiempo, de celadora del departamento de 
prc.síis del Hospital Provincial. Y  lo ganado por F e r­
nández y  González fué extraord inario . Colocado a 
la  cabeza de los escritores de su época, son prover­
biales su fecundidad y  su talento. Mimado por los 
editores, agasajado p o r la  suerte, autor aplaudido, 
novelista genial, etc., etc., obtuvo más ganancias que 
ninguno de sus contemporáneos. IQué poema de m i­

seria  y  de dolor el de los últimos años de este mago 
de nuestras letra';! ¡Qué tragedia la  de aquel hogar 
donde tiempos antes lucieron días espléndidos y 
ti'iunfalcs, y, al final, sólo brillaba la  temblorosa lu- 
ceciila de lo.s sueños m uertos!. . .  Coloquémonos en 
el lu g a r  de la  m ujer que a.si.stía a la ru in a  de la 
cai^a fundada años a tiá s  con tantas ilusiones y  tan 
grandes esperanzas. Veámosla. impotente p ara  dete­
ner al Destino que se ensañaba im placable con los 
que, de.spués de todo, no merecían tan doloroso cas­
tigo, y  compadezcamos con todo nuestro corazón a 
la resignada víctim a de los desvarios y  extravagan­
cias de su esposo.

Siem pre que pasamos por la  calle de A m o r  d e  D io s  
nos acordamos dcl novelista y  pensamos en su ocaso. 
E n  una casa de dicha calle dejó de ex istir , legando 
por toda herencia «seis reales que se le hallaron en 
el chaleco».. .  E ra  todo lo que quedaba de un grande 
hombre, que había dilapidado todo cuanto poseía, no 
dejando a su compañera ni el triste consuelo de 
velar sus restos, porque el cadáver de Fernández y 
González fué trasladado al Ateneo, de donde era  so­
cio de honor hacía unos años.

Su obra también estaba perdida. No quedaba nada. 
¡Y  habría que ve r el é.xodo de la viuda antes de con­
segu ir la  p laza miserable que le otorgaron los que 
compasivamente quisieron dar a la  desgraciada el 
pan de la limosna.

•  •  *

F ig u ra  interesantísim a de nuestras letras es Gus­
tavo A. Bécqucr. Con haberse escrito tanto de este 
excepcional y  maravilloso poeta, todavía quedan mu­
chos trabajos suyos desperdigados por los diversos 
periódicos de la  época. Los recopiladores de sus obras 
no la  hicieron tan completa que no se dejaran  algo
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sin coleccionar. Pero esto no impoi’ta en la  ocasión 
'actual. Lo interesante es su m ujer, pues liasta ahora 
todrs c.stinlcion eíiuivocados y .sii])usie.roii a ósUi como 
una oivimiga del delicado autor de las «Riina-s». Mu­
chos liasta la ofendieron, y  resulta que son muy po­
cos los que conocen la hi.stnria de aquella que, des­
pués de todo fué otra m ártir.

Uainába.se la  cuitada doña Ca.-ta Esteban y  Nava­
rro, y  no fué, como asegura la  m ayoría de Jos bió­
grafos dcl poeta, una m ujer ignorante. Por lo con­
trario, tratábase de una señora aficionadísim a a la 
literatura, y  escritora también.

Muerto su marido, cae sobre ella la  más terrible 
de las dc.sdichas. Procura v iv ir  con el producto de 
las obras de su esposo, que tiene que en ajen ar al 
fin p ara  sa lir  adelante. A.«í vive unos años, transcu­
rridos los cuales tiene que re c u rr ir  a ])odir auxilio  
a los pocos amigos que quedaban del poeta. Estos la 
socorren, y, gracia.s a Castelar, logra ir  a P arís , do 
donde tiene que volver poco despué.s, gracias a una 
su.scripción abierta en la  capital de la  vecina repú­
blica.

Y a  en Madrid, publicó un libro, titulado «Mi p r i­
mer ensayo», libro que era  una recopilación de a r ­
tículos y  cuentos. Este volumen iba dedicado a la 
marquesa de Salas, y  en su prólogo laméntase la  des­
dichada del terrib le destino que la  persigue.

E l libro, romo os natural, no produjo nada. Más 
bien le valió críticas acerl>a.s, y  hasta .despiadadas, 
que motivaron en ella una enfermedad. ¡Menos mal 
que encontró un asilo: el Hospital General, donde 
ingresó en 1885! Ocupando la  cáma número 3  de la 
sala número 19, dejó de e x istir  a l mes de su en­
trada en el benéfico lu g a r . . .

J uan López Nóñez
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£1 empapelado de las habitaciones
Cuando tonga ustod que elegir el papel (y esto 

se d irige  a  todas) evite los grandes dibujos, una 
vai’iodad do coloi'es exagerada y  los matices de­
masiado l)riilantos.

Soiinejantes papele.s, sin baldar del mal gusto 
evidente, abatirán los muebles por muy lujosos 
que sean y  ad iicai’án a  la  vista la  habitación don­
de se. los haya tendido. Téngase en cuenta que el 
papel claro re lle ja  los rayos luminesos, mientras 
que un pa]>el de color obscuro se penetra de 
eilíjs y los conserva.

Se dt'siJi’o.nde de esto que la  habitación tap i­
zada con papel eúux) estará siem pre más frt^c.;. 
aun en verano, que la  otra.

Por c*l conti-ario, la  tapizada con papel utecurc 
[)ermane<-erá más calurosa y será más convenion- 
le en invierno.

Estornudos
A nadie le agrada estornudar, pues el estornu­

do e.s ea.si siem pre el comienzo de un catarro.
¡y  l)ien, no e.slornudemos!
Una de nue.stra.s lectorn.s nes indica un remedio 

que afirma es eficaz, radical, incomparable, a 
c-ondición de practicarse desde el prim er estor­
nudo o, mojo!- todavía, desde que se siente un p e­
queño cosquilleo p itu itario  que obliga a  exc la­
m ar: «¡Vaya, acabo de acatarrarm e!»

Basta, a lo que parece, con tomar un poco <le 
sal Una, sal de mesa, como se tom aría rapé o a l­
canfor; al calx) de un minuto, no más, nada de 
estornudos y ia curación completa.
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Trajes de novia

S7 T ra jo  de crespón de 

China, cortado en form a de 

tónica, con caldas en cas­

cada desde los hombros.

8 8  T ra je  de tisü adorna­

do con perlas el cinturón y  

los hombros y  sisas. Velo 

con boidado de encaje fino.

89 T ra je  d e  crespón 

Ueorgette, adornado con en­

caje chantilly. Caída salien­

do de nn costado.

Iniciales en la  ro p a  b lanca

P a ra  la  ropa blanca ord in aria  que no se 
m arca a punto de agu ja  se puede emplear 
en vez de la  in ic ial negra una bonita in i­
cial rojo vivo, que ni lavados n i legías ha­
rán desaparecer.

Mézctense juntos 1 0  gramos de sosa p u l­
verizada con 50 gramos de agua. Cuando 
todo esté derretido viértanse algunas gota.s 
del líquido en el sitio de la ropa en que 
se quiera f ija r  la  in ic ial y  déjese secar.

Prepárense aparte dos soluciones: la  p ii-  
mora, cloruro de estaño, 3 gramos; agua 
dc'.stilada, 50 gramos. La segunda, proto- 
cloruro de estaño, 4 gramos; agua destUada, 
GO gramos.

Caso nece.sario pueden m andarse p repa­
ra r  estas soluciones en la farm acia.

Escrílvise a  pluma, con la  p rim era  solu­
ción. la in ic ial que se quiera poner o, me­
jo r  aún, si se tiene un sello con iniciales 
impi-egnarlo con esta solución. Déjese secar 
de nuevo. Cuando la  m arca esté muy seea. 
después de haber lavado y enjugado el 
sello, impregnadlo de nuevo con la  segun­
da .solución pasándole exactam ente sobre el 
mismo trabajo. Instantáneam ente la  m ar­
ca aparecoiá de un color rojo vivo.
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Qué debemos comer y cómo debemos comerlo
No deben comerse nunca constantemente fru­

tas y legumbres, pu(3s los estómagos delicados 
podrían agravarse con este exceso. Entre las 
legumbres, la patata constituye una excepción, 
pues mezclada con cualquier aliimento resulta 
inofensiva, de tal modo quf3 se puede comer an­
tes o después de frutas, legumbres y cereales.

Las frutas y los cereales se comerán por la 
mañana y por la tarde. Una buena cena estará 
constituida par pan y fruta en cantidad mode­
rada. Caso de comerse fruta cruda, conviene 
que esté madura y que sea de buena calidad. 
Algunas personas que poseen un (estómago de­
licado digieren mejor la fruta tomándola al 
principio de las comidas. Las frutas crudas o 
cocidas pueden tomarse en las comidas sin 
mezcla de legumbres.

Algunas personas no pueden digerir frutas 
cocidas en la cena. Les aconsejamos las tomen 
antes de la comida.

Si se toma carne, cosa que han .discutido mu­
cho los higienistas, deberá tomarse a mitad del 
día. Par último, las personas que experimentan

dificultades en la digestión deberán tomar una 
sola fruto y una sola legumbre, sin hacer mez­
clas.

Respecto a cómo debemos comer, aconseja­
mos observar las siguientes reglas:

Comer lientamente y masticair bien.
No tomar bebidas frías mientras se toma ali­

mento caliente.
No beber mucho.
Espaciar bastante las comidas; por lo menos 

(!<■; tres a cuatro hora.s.
No sentarse a la mesa en estado colérico o 

muy fatigado por haber andado en dî masia.
En la mesa no se debe leer, estudiar ni ha- 

c.r ningún trabajo intelectual
En caso de podf̂ r escoger los comensales, de­

berán preferirse alegres, amables y de buena 
conversación.

Después de las comidas no se harán ejercicios 
exagerados.

Nunca se comerá hasta saciarse.
No dlibe comerse nunca lo que no guste.
Y debe comerse siemipre a la misma hora.
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9U Abrigo en C a s d i l y u  rayad a en to­
nas b e i y e  y oscuro.

91 T raje-abrigo  en k a s h a  natural, cOn 
alx 'rtura  de plicguos en los lados. (Pa­
trón trazado ligs. U 39 a t! 1 1  do la  H o j a  
S u p l o n o i t o . )

Kxri.tcAnó.N' dkl r.tTiioN.—Consta ilc 
oclu) piezas.

l ’ iezas G 39 a y  G 39 b.—Cori'espondcn 
al delantero del a])i igo. Antes de c-ortar 
la tela s<.‘gún los patrones, se desdoblará 
el pailón G 3 9 a  y  se u n irá  a Ü 39b, 
.'^egún la línea AB. Luego se apK cará la  
tela sobi o <d pailón y se cortará el de- 
lantfM'o dereelio. La espalda se cortará 
dando la  vuelta ni jiatión. .Se u n irá  se­
gún 13 - lü  con el hombro, según 16-17  
ton la manga y  .según 17-22 con el cos­
tado del cucrjiü y pliegues del faldón.

rieza.s G 40 a y G 4 0 K —Corresponden 
a la mitad de la  o.<ipalda del abrigo. Se 
de.sdoblará la  pieza G-lOa y  se u n irá  a 
lo largo de Cl) con la pieza G 4 0 b . Liu^ 
go .se dolilará la tela a] lulo y  se aplicará 
•egún 19-20 sobre el pailón , obteniéndose 
así la  e«j)iilda ronqileta. .Se u n irá  según 
19 -13  ion el cuello, ló-J(i con la  manga, 
y según lG-2 2 - 2 1  ei»n el costado y jilie- 
gurs de la  falda;

Pieza G 4 1, G 12. G 43 y  G 4 l.-C orie .s- 
ponde a la mitad del cuello, Im.ia.s de la 
manga y  eintuión, y se cortarán .según 
el p a iló n  correspondiente.

92 Abrigo en tela cuadriculada en 
tono gris, chiné y  blanco. Este abrigo, 
fonna sastre, es práctico y  elegante.

93 Abrigo tres euarto.s, en paño fu er­
te. con solapas forradas de paño claro. 
E l modelo va adornadii de pe.qiuntos 
tono sobre tono.
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‘fó T ra jo  sasti’c  do paño fan tasía  gris.
9() Ti’ajo-abrigo <lo orosj)ún v u t r n c a i n  be i( je  y hulrillo. Ijotoiics forrados.
97 Conjunto de pop<‘lin a  malva mezclado do crospdn do China gris liso y 

jilisado. Conservando el esquema do la silueta i-ecta, lina y armon'osa, se tien­
de cada voz más a  suavizar rl aspecto y  a hacer menos rígidos los contornos. 
Se ven falda.s y  vestidos interiores complí^tamcnlc plisados (íig. 97), y sí-ñala- 
damente ubm-turas de pliegues, guarneciendo el interior de una aljortura lie- 
cha do abajo arrib a  p ara  toxminar <m punta, dispuesta en medio del delan­
tero (fig. 9C). riiogut's tendidos, prei)araílos paralelam ente en tira , forman 
(ielantal en la falda dt'l tra je  t r a t t e u r  (Iig. 95). Inütil advertir que el ajusUulo 
de los i)liegues y de la.s alxí.i-turas i-cclaman una ejecución perfecta ; la  punta 
puede serv ir de pretexto p ara  un motivo de guarnición; una abeja grande do 
seda, Ixndada prcxásnincnte en c.l sitio on que la  costura se abre en fuelle. (íigu- 
ra  94). A]>enas se vim ya cintUTOnej; drapcíulos: en muchos tra je s  rectos y abri­
gos e.'itrictos, el cinturón e.slá .suprimido; ]X‘-ro el s tio del talle continúa indi­
cado o subrayado por cualquier detalle de guarniejOn: tira-p laca lardada, boLsi- 
liilos di.spui'sto.^ horizonuümente (lig. t>()): se. ven menos ))ix‘sillas y tiras rete­
niendo la  am])litud en. los lados; poi- el contiario. las chaquet'tas, las chaquctn.s 
srmilarga.s. (<*mploian con iin cintuiún e.dreeho de cuero, barnizado o mate, 
de un efreU) solaúo y indo setbre las lan illas de fantasía ((ig. 95). Frecuento- 

ol cintuix'm <‘stá incrustado, foiauando cuerpo con la prenda— tra je  o 
y sOlo s<‘ i)or.c para contrapesar el efecto de alargam iento excesivo 

líneas verticales (tig. 94). K1 conjunto que re.sului del pcxfecto acuerch» 
d ifiren tes elementos d<' una t o i l e t t e  es evidente que se combina a  volun­

tad p ara  todos los momentos y  todos los grados de elegancia. S i se desea una 
p ien d a  de vestir p ara  taixle quo pueda llevarse p ara  hacer visitas, asistir a 
una reunión, a una merienda, etc., se. elegirá la  la rg a  túnica (íig. 97), cuyo 
bajo está tral>ajado con pliegues e incrustaciones, ren vestido interior plisado 
y  paletó tres cuiutos, de popelina, lioixlado de crespón de Ciiina plisado e in- 
crustadíi <'on el de la túnica. K 1  paletó .«w' c ierra  a voluntad, pero únicamente 
en lo alto, por me<Uo do una corbata de cintas.

9H Sombix’io  di- cin ta de otomún. A la cortada y  levantada en diadema.
99 Gorra flexible de costillas on cinta de otoinán castaño y  b e ig e .

lOü Casco de fieltro con tiras cortadas y  cruzadas bajo un adorno de cintíi.
10 1  Sombrero levantado tendido de satán mato, adornado con una caída de

mente 
abrigo 
de la.s 
de los

plumas.
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Trajes para niñas
102 T ra je  de vestir en ci'ospón Georgette limón, bordado de floi-es j  guarnecido 

con piel.

103 T ra je  do terciopelo cai'mesí, bordado con una m argarita  y  guarnecido de pieí.

1U4 T ra je  de sarga azul marino; cuellc y  bocaman­
gas de satín  gris  perla.

105 Falda y  bolero do crespón de seda rojo B u r ­
deos; camiseta do lienzo de seda rosa; corbata de seda 
i-oja. r-ayado rosa.

106 T ra je  de terciopelo cui-meKÍ, guarnecido de piel 
blanca.

IU7 T ra je  de kush<i verde tilo, guarnecido de volan­
tes plisados.

102

Corte el cupón 
de pedidos de li' 

bros^ que 
acom paña este 

núm ero.

107

103

Los terrores nocturnos del niño
Durante las primeras horas de la noche, los niños, 

muchas veces, y de dos a di/iz años sobre todo, despier­
tan bruscamente con un grito de terror. Se suelen le­
vantar de su cuna, colocarse en actitud de defensa, el 
sudor perla su frentjs, su cabecita arde, su mirada está 
fija en un punto ignorado... Siempre gritando y gi­
miendo se tirará del 'lecho, se agarrará fuertlemente a 
los barrotes. Los latidos de su corazón serán muy fuer­
tes, muy frecuentes; la rspiración inquieta, s|s hallará 
en un extremo de ansiedad, con 'la garganta cerrada 
a la respiración incluso.

Los padres se acercan tratando de calmarle, el chi­
quillo los rechaza, no los reconoce, o bien, si acepta su 
protección, no por eso disimulará su acceso por tĵ ímblo- 
res y palabras incoherentes. Lentamente el teirror de­
crece y la calma viene a los diez o quince minutos.

Las imágenes que aílactan all niño son muy variadas. 
En gran número de casos ven animafes amenazadores:

lüü

son perros, gatos o bestias salva­
jes que se precipitan .sobre él. 
Pero también suelen ser peligros 
in,minentles que el niño no pue­
de explicar. Los accesos no siem­
pre tienen la misma intensidad. 
En algunos niños (es un simple 
desvejlo, con ligeros gritos, y una 
vez que hallan a su alrededor 
miradas afectuosas se calman y 
recobran el sueño.

Se sabe qu|3 las causas invocadas para explicar estos 
terrores son múltiples: en primer lugar, se encuentran 
siempre los fenómenos digestivos. Evidentemente; 
pero no en todos los casos, y hemos de pensar con el 
doctor Beyrand, que el miedo juega también un im­
portante papel. Es un hecho psicológico: el niño teme 
a los animales antes de haber conocido por experien­
cia la noción dle su malignidad.

De este hecho natural!', el poco cuidado o la ignoran­
cia de los padres hace nacer el hecho patológico. Hay 
quien se ríe, par ejemplo, del pavor del niño en la obs­
curidad, o bien ae le amenaza con el cuarto negro don­
de están los lobos u otro animal por él estilo. Atá se 
crea la hipnofobia, para hablar como los sabios.

Es preciso vencer sus temores con dulces palabras 
de protección y, poco a poco, la emotividad del peque­
ño cerebro irá haciend.o fuerte y bizarra. Los niños 
más miedosos son aquellos que sus parientes tienen 
propensión a la severidad brutal. Hay que tener p̂ €̂  
bente siempre que quien educa a un niño no debe jamás 
de grabar en su cerebro nada terrorífico, porque serán 
otras tantas espinas qu(e se clavan en su pensamiento.

El niño es un ser medular* Si él (experimentó sen­
timientos de bondad o de maldad, él no los puede fijar 
a una circunstancia o a un objeto preciso. Por eso se 
concibe que sea posible evitar en muchos casos el des­
arrollo del miedo. Es un sentimiento complejo del que 
los factores más actiivos se encuentran en una mala 
• ducaición. Los padres deben tratar en todo momento 
do rechazar con dulzura y por la confianza las suges­
tiones terroríficas de sus hijos. Se puede vencer el 
iTviedo de las tinieblas haciendo pasar de momento al 
niño de la luz a la sombra y de la penumbra a la cla­
ridad.

Enérgicamente deben proscribirse los cuentos y re- 
üatos fantásticas, La lectura de hechos espantosos, el 
oine, que tiranizan el cerebro del niño, así como las 
amenazas de diablos, etc.

Además, el trabajo intelectual (̂ abe estar prohibido 
en los niños hasta los seis años.
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IOS Ti’a je  de crc!5i)(jii ocre con bordados en vei’de jado.

109 T ra je  de satén Parm a, bordado de flores y  guarnecido con plisado¿ musolina de 
seda del mismo color.

l io  T i'iijc de vertir en terciopelo bci<je: tra je  de deljajo de m uselina de seda p li­
sada b i í g e  pálido, giuiniiciun de tiras  de piel am arillo pálido.

V.
W

1 1 1  T ru je de )?inrocüiji de lan a azul rey. gu ar­
necido (le festoneas de cintas satén c i r é  ocre, la r ­
dado del color del traje .

1 12  T ra je  de sarga  verde Nüo. Puños y  cue­
llo de lana blanca. Cinturón de cuero verde os- 
(u i‘0 .

1 1 3  T ra je  de crc.'ipón de China Buidc'os, es­
tilo ¡jar í’o n n e .  Cuello y puños de satén blanco.

(
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A C U A R I O S
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La moda de los acuarios parece que vuelve, y son muchas las se- 
nura.s que adornan el salón o lu a ilo  ])r('ferido con un acuario, (pie 
])ucde linc(^r.se (-on gran facilidad. B asta  ¡n u a  ello una Inie.nn arm a­
dura m etálica y cristales grue.sos, (pie so suji'lcn a la arm adura por 
medio ele masilla. E l fondo del a(;uario ])iude sor de cristal o de 
espejo, irnra dar la .sen.sación de. nVayoi- tamaño del que en realidad 
tiene. l>o.s ángulos pm don Imcjersc imitaiulo colunmns, rnnin.s do hojas, 
etcétera, etcétera. Cualquiera que .sea la forma en (pie .se construya el 
acuario, c-onvendrá tenerlo IP no de agua durante algunas semanas, 
a fin (le ('lim inar sulwtancias venenosas, y  cambiando el agua con 
alguna froeiiencia. También será conveniente depositar en el í o n ú o  
una capa do arena de río ])orfoctame.ntc lavada y  do un csiKsor de 
cinc-o centímotroi. Encim a do esta cai>a se pondrán conchas, m adréporas, coralc's, et­
cétera. segñn el gusto do cada uno. Pívlnin ponerse^ también roc-as avüüciales con 
comento o con granito, p iedra de mx-nisca. carl)Ón de cok om]uipado en cemento, et­
cétera, dejando hueco entre los cuales piicxlan colocarse las plantas aciuUicas. Caso 
de poner Udos csto.s adornos deiitlo del acuario, será preciso lavarlo  taml)ién con 

agua icpctidas voces.
L a  vida de los animales no smáa po.siblo si no tuvieran oxígeno p ara  resp irar, 

lia ra  lo cual e.s nroci.so poner plantas que desprenden el oxígeno necesario a  la  res­
piración do los animales y  descomponen A  anhídrido carliónico. Respecto a la  can­
tidad de agua, se necesitan tres litip s p ara  cada anim al de mediano tamaño. E l 
acuario estará e.xpuesto a  la  luz no muy intensa, y  la  m ejor orientación es luwia 
d  Norte, sobre todo en verano. S i  el agua se enturbia, no se cam biará, pues es señal 
de que se han desarrollado los m icre organismos necesarios a la  buena marcha del 
acuario. Los peces se deljen in troducir en ol agua algunos d ías de.spué's que las 
p lantas; adeim'is de peces se podrán meter salam andras, que, por s e r . ^ij^libios, re sp i­
ra n  el a ire  almtxsférico, con lo cual no vician los gases disueltos en el ágUa del acua­
rio. Los poces que genei'almeute se meten e>n los acuarios son doradas de. la  China, 
gobios, cai'pas, tencas, etc., etc. También pueden meterse algunos moluscos de agua 

dulce.
E l agua del acuario no se cam biai'á nunca por completo, más que en los casos 

en que se ennegrezca mucho el fondo o que m uera alguno de sus habitantes. E l 
acuario  se m antendrá completamente lim pio, y  cuando caiga algún cuerpo extraño 
se e x trae rá  por medio de uua tenaza o utensilio adecuado. Los animales se extraen 
con una red pequeña o con un colador provisto de mango, y  e l agua cuando haya 
(pie cam biarla se exti’ acrá, por medio de una goma, haciendo sifón. E n  cuanto al 
alimento, si se  tra ta  de peces de la  Ciúna, que son los mas usuales en los acuarios, 
se p ro cu rará  no darles m igas de pan más <̂ uc en pequeñas cantdaides y  con bas­
tante intervalo; en cambio, será  convenicrlte''ínte’oducir algunos gusanos que se eu- 
cuen ü au  registrando la s  plantas acuáticas, pantanos, etc.

111
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E n  el caso que se qu iera  c-olo- 
car los peces en agua de m ar a r­
tificial, puede obteneree con fa c i­
lidad, disolviendo en tres metres 
cúbicos de agua dulce 1 0 0  kilos de 
la  mezcla s ^ in a  siguiente:
Cloruro de sodio...........  2ü partes.
Cloruro de m agnesia. .  1 1  *  .
Potasio ................................  3 *
Su lfato  de m agn esia ., 6  »
Su lfato  de c a l ..............  3  >'

E sta  agua sustituye a l agua del 
mar.
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d e  l i b r o s  d e  
l a  c u b i e r t a ;  
le  i n t e r e s a .

^  v i

1 1 3
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Traje sastre y ‘ echarpe de punto
E J E C U T A D O  C ON  L A N A  I N D I A N A

M atc i ' iah '.s :  (Talln 1 1), lamí olwcura, GOÜ gramo,-;; 
lana blanca. 2ó() gramo>: iic^ agu jas JargiUs <k> 1 ini- 
límclros; goma ])aia el ciiuiti-ón; cuatro IxHono.s do 
fantasía.

La lonalidíd  del (oiiJunU] c.- lo jo  uinapi la, l/ > di- 
bu,i<>s. i-o.jo amapola igualmciuc, so destacan sobro 
un fondo de lana blanca.

E J E C U C I Ó N

D c la i i l c r o  y  (■s¡>ul(Ia (lig. 1 ). Kui])czar poi- ol bajo 
linca 1 - 2  cogiendo 1 2 0  puntos con la lana lo ja .

Eji^cular seis vuoJtiLs J c i s c y  rojo, línea 3-4. íigu- 
la  I o líin‘a (i.“ . vuelta del c.squcma A.

CamlMar la bina ro ja ])or lana blanca: e jicu ta r  
cuatro vueiltf'.s ,de lana l.biura, I0 “ <b'l e-;qin'ma A.

D ejar la lana blanca: lomar la lana roja y hacer 
di.s lUK'va.s vueltas J e r w y ,  o.cto mxs llevará á.l niv<d 
(!<■ la limwi ó-ü d<'l csiiuenia 1 y a la  13.« vuelta del 
e.s(|ueii'a ,\.

T i r a  (i i lornailu-. Segu ir el detalle de Jas vueltas en 
el e.sijuema

/•i» v u a l ta  (derecho): 7 p. blancos: l p. ro.jo: 11 
p. I.bincos, y a.sí »uie.si\ainentc, 'rerm inar la vuelta 
i or 7 puntos b 'apcis. Siiuido lo.s dibujos .sunétrii-os

Unininai án linlas las vuelta.s lo mismo que se, han 
I mpezado. - /í.a  n u ’l t a  (i-més); ] p. rojo; )). blan­
d í :  1 p. r.: 1  }). I).: 1 p. r.; 5 p. b.; 2 ]). r.—  
/,>.« v u e l t o  (der(><-lio): (i p. b : i p. r.: 1  p . b.: 1  ])iin- 
lo r.: 12 p. b ,--í6 ‘." v u e l t a  ( r e v é s ) ;  ] p. i*.; 4  j)un- 
t  « b.: ] p. r. 3 n. Ix: I i-. 4 j). b.; 2 iiuntos 
lo jis . -  v u e i t a  (d er.d io): 5 p. b.; 1  piiii-

1
hacer un anchura de punto de S cenlímctro,s. pun­
to a ;  tijinai- continuando los 1 0  ccnl.s. de punió-, (pie 
vii'uen dcspné,-.. punto h. para li; cer la a lK rlu ia  del 
Lol.-illo: luego term inar la vurlla. türai-. Volver al 
Ijur.k) /). .‘ ña<lir cu la ¡g i i ja  u '  nilmci-o <le p tu b - ' 
tpie. coi-respmida al mlmm-o de jnintos vuellos a Ja 
vueJía iireculente. ])unto d ;  K 'rm inar Ja vuelta. T ra­
b a jar en lo sucesivo a t<Klo Jo ancho cu una alt.iii-a 
de 23 cení.-. ])i-dximamenle. punto d .

Del imnio d .  situado en cJ l)ordc derecho dcl cs- 
iiumna 1 . hacer la cntra:la de los puntos, menos dos. 
i> K'an ,5H punios, punto II . E l punto J l  m arca el 
bajo de la aberUli a d«' los dchuiU'KKs. Dnjai' estos ,")H 
])untos quicios, 'romar una. nueva agu ja : volvcj’ Jo.s 
punt((s: tt'rm inar la vindla.

P ara  t*j<'cutar lo alio dcl ih lantero  izquii'cdo de 
la pronda liacm- los .')H ])unUxs que cslán en la aguja, 
en una altura íle l.'i a lo cinil.-;., punió e, en el án­
gulo del (^scole, im el (entro del (lelantoro.

Partiendo dnl punto volver una ancluira de 
punios do st'is a  sitHe cents.. ))unto /, hacer Jos 
})untos (|U<*. restan e-n una a llu ra  de cinco a ,s(>i.s 
cenlímetros. ndondeando d»4 lado del escote, por me­
dio d(' disminuciones succsiva.s, línea i/-M.

Cortar el hi'o. \’olv('i' a toinai- la  laljor al ni\el de 
la  límni d -II, y term inar lo alto d< 1 seguiKlo d<‘.Uin- 
t'.ro. límni de lombro 13-X .

l ’art (Mido d( t punto 13. haci'r los punios (om jj.en- 
(lidixs enti-e los ])untos 13 y X. .\ñadir en la aguja 
el mímelo de p 'iilos nrcasaiio  para form ar (4 iv- 
ccli‘ de la i-, ia'da. lí ica X-V. Este n ú m ciode punuxs 
deb'-ra comphdar con lixs (¡unios nstan tes com])ren- 
didos entre los (¡iinh^s Y y 1 1 .  kxs 120 puntos rece- 
-ario- ])aia la anicliura (i<“ la (“S | )a 'd a .

O sea: 13  Iik  punios d<> X a  Y -  1 1  =  120.
h s p o U l o .  Traba.iar los 1 2 0  p. lui-ta la tira  a.d«.rn d i  dt-l tajo, esquema A. 
cMiuema. tomándole a p artir  de la 4().“ vuelta en lana blanca.
M c n y n  (lig. I I ) .- - Em pezar |)oi' el bajo, línea 1-2. eogi‘ nilo lU) ])linío- 

ro,¡.i. I-.jerular la lira  ailoi-nnda, 12-3-1: luego (d emii|)o de la manga, de 
l'ce. l ia. \'<)JV4'I' lo.- mimos, según hl línea .7-0.

/•V/mr/x' (lig. 1 ] I). Co r̂,.,. ci) o u n h - enii hl lana roja, límai 1-2, E.ieeutat 
i I-abajar d.'.spues (d ( uerpo .-¡e la vr l ia r ¡ :e ,  de; 1.27 m.; tei-minai 

l ' i a  lu’.o inrda. tomenzamio por la 17.“ \iudta, estpiemn A.

Tru/c y  é c lu i v p e  d e  p u n t o

el

.■ Klorn.'da.

con la lana 
la longitud

("g.
cada molini o 

E.li culac la 
lu ;i 3-1 A i>ai 
dcl i'<! o, (’u- 
dc-piii'.' al 

l.a l ' i a  
goiim para

F o n d o  d e  bot^sillo.

I \ )  1- a iU íio , i ’i.ia la ai.cliu ia  uc la Tilda, tener en cuenUi que
«romlxo dcl dibu,i:) lleva 17 ¡)unlo- d<' ancho.
lii-a adiirip’da: lin go  el delant-lo de la falda ha.-la c| ( 'nUiión. lí- 

lie dtd nhel de la línea 3-1. ivah aiar a (ninlo acanalado, 2 punios al 
plintos al ic\é-, en lira  altura do 8 a 10 (muímcti n-, lím-a 7-(>. T ra lia jar 

(Hinio J o s e y .  en iina a lliiia  i'c 3 cent-., y volver lo-, (uinh..- Jínea 7-S. 
j (  r se i i  ,)-(>-7-H lormni á la ja rc ia  did c'iituc<')ii. c.n la cual so (¡a.-ai á una 
mantener la falda n i (d talle. E jccu lai' la (‘s];alda de la falda.

Ix'vanlar con la lana roja los 10 ccnl.s. de [nnitxs dejado- en 
(.'('«Sí- l:i e o r . f in u o c iá i i  e n  ¡o p í n j i n a  3 '  J .)

E s q u e m a  A .  D e t ( d lo  d e  la s  v u e l t a s

lo r.; 3 p. U; 1  ]>. r.; 10 p. b.— v u e l t a  (i-cvés): 1  p . r .; 3  pun- 
luri b.; 1 p. r.: 5 p. b ;  1  p. i>.; 3  p. b.: 2 p. 1*.—JP:» v u e l t a  (de-
i-ocho): 4 p. h.: l p. r .: .7 p. h :  i  p .  r.; 8  p. 1):— i n i e l t a  (re­
ves): 1 ]). r.: 2  p, 1 ).; 1  j). i-.; 3  |>. b.; 1  p. i%: 3  p . b.‘; 1  p . r . :
2 p, b.; 2 ]). r . - - 2 / .»  v u e l t a  (dcrcKho): 3 ]). b.; 1  ]>. r .; 2 p. b.:
3 ]). r.: 2 p. b.; I ]). r.: (> ]). h., e le :—2;?.“ v u e l t a  (rov¿s); ]. p . r,;
I p. b.; 1 p. c.: 4 jj. k :  1  p; r.; 1  p. b.; 2 j). r., ede:—23.“  v u e l t a
(dei-ocho): 2 ]>. b.: 1 p. r.: 3 )). b.: 3 ]). r .; 3 p. b.: 1 p . r.: 
1 p. b. — 2 L “ v u e l t a  (revés): 2 p .  r .; 7 p. b.; 1  p. r .; 7 p. b.;I 1). r .~ 2 J . “ v u e l t a  (dneeho): 2 p. r.; 4 p. b.; 3 p. r .; 4 p. b.;
1 j). r.—2C.“ v u e l t a :  c-omo la  24.“— 27.» v u e l t a :  como la  26.»— D e  

la  2 ií.« a la  40.<^ i>HC/ín: loim ii, (?ojno se ha dicho, de la  2 .7 .» a
la 13.» vuelta .— y  42.» in ie l ta :  con lana fo ja : do. la  23.» a
la  inclusive, con lana bUinciu En la  37.» v u e l t a  hemos lle­
gado al nivel de la  Uncu 9-10, de la  lig. 1 ;  a pai-tir dcl punto 10,
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I I I  Hlii-a til' c r e p é  m u r o c u i n  
IK -'iIn .  ( . ' i n l u i - ó n  de  s i x l a . .«■ I Blusas

■ -N
(I f IJ

r.
V é k

i ;  i

K .

k

rS'*-.

w ?
'  ‘  1

l .ü

líT) liltif-ii do ci'i'.-pdu fulur 
am aiülu, ouollo y luiüos cun oaí- 
dus.

Il(i IdU'a (Ir mii-oliiia do lana 
u ' i d o  (tl >(-i: I o  y  \ o i - d o  i . s i n o i - a l d a .

117  HIU'i dr ktia lia  Jíijn. Ini'- 
(!a lor.ti M)l)i'o lonn.

IIH 'i'ü '.'ca  do (•i-0 '])('m do -ida 
lo idada ( '11 loiiO' ol>>oiii'us.

I líl Hlil a dr \ >.rla iirgiai ooil 
.-..'ni'n;' d ’ oir.'.ja'm.

1 2 0  lilu -a  on si'.i'^n nogiai. nii'z- 
clada do c r e p é  inglós y Ixndada a 
]k :i. i.o l.ai'.o.

*7 l i s
REPORTAJES DE CINELANDIA

Una nueva 
"  estrella "  española
\'alontim)— S. M. Kodolfo I, ooiuu dicen sus fuhii- 

lio<x-> admiradui-os—hallábase muy pi'CCK-iiiiiulo. La ox- 
poi'iencia do los úlümos fil¡ní¡ ((onlinnarla })or poi-- 
siinalctí obscj-varioiii’s d h o ílas . on locionte viajo poi' 
Kiii'opu) la liliíd  sil orooncia di- qiio ol óxilo do una 
políoida do|)ondo no si'do dol lU'frumonto. do la ¡uiae-á-  
I é c r a n  y dol oxrlusivu mónito do la .s fur  p o p u la r ... 
'in o  Uimbióii dol lojiaido. y on ól. do la a m la d a  
( locoií'jn do io|)M iaf;oiiista. V ol «mimado mimo»—q u e  
bab.a oacupido, do mil soloooionados on <’L rea<Unfj~ 
i l i p a r t m e n t  de la l ’aramount. un ai-sumi'iUo argoii- 
iiiH)-es))añol ])ai'a una «españolada ai-gentuia». li- 
lulado «A sainU'd d(*vib> o «('n diablo ciuionizado»-- 
ímsoalia. ooi’ más ahinio i|ur Dlógonos ai lioinbio, una 
aotriz Híjifo.'ontativa di-l ti))o do rsjiañola.

K1 y  Xalaelui Uamlxn\ ¡i, qur paidicipa do Uxla pi-o- 
ooupnciídi do su marido, tuvirm n la oouri'cnoia do 
oompromrlormo on lah-s ¡losquisas rotüg('’nicas? así, 
rrociumií'' su sunluosa l•r.^iden(•ill «Spani.sh» do la 
Wo<lgov\c(Kl I’laoo ncoyoi-quina, acompañando mucha* 
olías drsoubim a.s por mí y que podrían encarnar el 
pa))ol típico; pero líudolj)!! y  su m ujer son muy exi- 
Rontes cu cuanto a  Fotogenia; y  una tras otra vi re- 
ciiazada.s a  cuatro candidatas a l e u d in g - v . 'o w a n ,  

Eníadado iK»r tal fi'uca-'o. me nogiuí a i'oquisar 
nu'is: n<] oljstanlic Xatailm  dirt<o maña ]>ara que no 
d o ja ia  solo a \'a 1ontino ('n su lalxirio-sa bii.sca y  no 
pudo, negar mi c-olalxu'iicidn.

H i'v 'siam o M'idndoros i\j(''icilos d(> bellezas moro­
nas rn  Agoiuias artíslioas: ( scudriñanm s ttxlo.s lo> 
r-])('i lúcidos do N'ow York, y rn  Zie<j i e h t ' s  Fo¡li(•.^ 
(T.iontiam os lo (pir iuiscábanu;.': una a itis ta  .iovon. 
guapísim a y . . .  moi oi a.

E l gran ;;<’ioi- si' dii') por muy 'ati-foclio: inmcdi.i- 
tamonlo inopuso icnla<lora ol'orla. ipie la muchacha 
rochazd nilundamontc. Insistió ('1. luomoüendo íabu- 
ÍÜ.SO sueldo, y  olla andi'stó:

--.\um iiio mo oi'i'ozcan lodo el dinero dol mundo, 
m» haiv minea c in e .. .

Y imra- disliaci'r m iostra oxlrañoza, explicó a*í 
tan  ra ra  m gativa:

.sViulo muy niña qmxié' luh'-rrana: si*)!!) tenía una 
bormana may(U'. i|ue ora como ini-dro liara  mí. La 
lo< lira dol citu^ia hizo presa en olla, y me abandonó, 
yóndo.-o a p iobar i'oi'tuna en t'i'lifoim ia. No volví a 
salwr de olla Im.sta que me a\ i.saion--por orden su­
ya  -do que oslaba enferm a en u:i liospitai; cuando 
ili'giiú se m o r ía ...  ¡de ham bie!; y  en su agonía nv; 
hizo ju r a r  ([ue jamá.s inlentaso tra lia ja r  en un s t iu l io .  
¡V cum pliié. aunque lambión me m uera do hambre!...

Un jioi-o impresionados por esta episódica conli- 
doncia. nos dospwlimos de «hv chica que no quiso 
.s<’r  arlista  di' la  ])antalla».y do su director. Mr. Fio- 
leiiz Ziogliold. a 'luion so llam a «el em presario de 
ai tistii-s guapísim;*!»: y verdaderamente lo eran (pero 
oa.-i tedas rubias) las que vi on .su teatro.

Dc.si'spci anzados p ara  eneonirar la anhelada, se 
convino en aplazar la icalizac'iín  del tal f i l m ,  y  yo 
ricobiA mi mitera lil ci tad de ucupacionc.s.

V\l
llÜ

Il:l i l/

L I N O  Y  S E D A
PAFU BOROAft-HACen PURTD DC BAttCHOTOE MEDIA

D - M C
M ARCA Dp FÁ e/U C A  R E G IS TIJA D A

ESPECUUDAO EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑ O RA

B E t- í"
Los hilos y trencillas D-M'C pueden 
adquirirse en todas las tiendas (i"
% mercería y  de labores de sei^ora ♦

l ’ccos (lías después, en t'l rc.stnifrííMf del estudio l'araniount 
en 1 ong Island (<omo si dijéram os en .<11 ))ropia (-a.*a._ ya (pie 
en ('I trabajaba). l{udol))h t'alcntino dc.sciibrió la artista ipio 
clc.spués l'iié su lea d in ( i- l (u Í! j .

('liando llcgi. a lisado  lelcfóniianienlc—. \ ‘a len liro  challa  
c'.a.i una j< ven moi-ena. de i'i ee'o' i’s i i 'gubm's. oj(,s grandt'.s y 
paidos. ( a ’ cllera azul di- p in o  negrUsima y r izada  en oiulas. 
di! ligiira (.slx'lta y formas amplias, rotaiiulas: en fin, un tii;o 
característico de Ix’lh za mcriilio.iíd; al verla, pienso súbila- 
m c n l c :  í J r c c  m « 7 i c r . . .

l ’ risenuu-ión; el inglés tpic liaiila c.* duro, ¡igrio y sonoro. 
.'OsjK'clKiso de cxlranjci-ism o. como el mío; -su noinbi c —(iiic liiic- 
!(' a pscti:'rtnim o-en el mundo ( iiicinalográluí), r.s Hilen 
d ’.Mgv. En la (onvcrsaci(7n 'C iiic ('.-ia])a una frase castollau!i; 
y Ilclí'ii me interroga:

-• -¿Mal la Usted español?
Corlo ( iá h g o  sU entabla, a dispeila) de KiKlolfo. (piiell nu 

('lU'i'iide ninguna palabra mía. y  r-'!o muy puca.s de ella, ipie 
emiilea Csa ])olíglota je rg a  (nu'ziolanza de csjiañol c italiano, 
(Olí algo d(' francés c inglf's \ mucho di- argot lautcño) de 
algunos niUuríilcs de la Ki-piíblica del l ’hila.

- ("stid es aigcntina, ¿no?
- No. .señor: .soy española- icpliea. coii apasionado orgullo 

palriótY-o— . Nací en M adrid; pero aún era niña «de ju g a r  :i 
la  cumlxi» (liando em igraiiio': y en lUieiios Aires me crié, su- 
frit'iido la m iseria y  gozando la lil.i'i ta;! de los «(onvcntilliM?». 
Debuté j llí -junto a mi Iiermano .\nlimio— en una compañía 
de «vtxievilis* tí))i(os: vine pixs) des|)nés ¡i ira lm jar t'ii un 
«miisic-liall» de N'ew ^ork. y .Mr. Flori'iiz Ziegliehl me con* 
tintó como bnilariiKi p ara  sU I r o i ip e .  ^íi carii-ra  ciium alográ- 
li(-a (•' breve y l<xhi ('lia ha liairnsciin ido en c.stos s t u d i o s :  em­
pecé de liguraiUa, y  como e x tra  tomé parto en varims pelícu­
las jnoiagonizadas jior Kudolph Valentino, (pie, .sin einliargo, 
aún no luibía reparado en mí: el ])rimer petpioño papel lo 
hice en «Zaza», con (¡loria Swanson; más importante fiió el 
ipio tuvi* en «Monsieiir Heauciiiri'». .M a n a ..., de un salto, sulx) 
a  la catcgoi-íii do coiiroiagonista de \‘a lcn tin o .. y  no e.stoy 
segura d<‘ sa lir  bien, ¡f íe n le  a él y al Jado do N ita Naldi!

Eslo d ijo  Helen dWlgy entonces: y  yo (que pcicxís meses 
de.s])ué.s vi c.\ sainted devil») pude convencerme do que mi 
comiiatrioUi se CH>ns;igra actriz d 'giui do la considci-ación lU; 
( streUn; y desdo aipil lo alirmo.

)7)

. *  «t.

New Voik, JU25. Lfis UüNz.va.t
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1 2 1  Camisa de noche en crespón do China mc- 
loc-otón. guarnecida do plisados y  do encajes ocre.

122  Camisa de d ía  en ci'osi)ón de China blan­
co guarnecido de eniredoses «Nottingham».

(Patrón trazado, figs. E  29 a E  32 de la H o j a  
S u p l e o n e n t o . )

ExrniCAnóN dkl p a t i í ó n .—Consta de 4 piezas.
Pieza E  29.—Corresj«>nde al delanteio de la 

combinación. Se dolilará la  tela al hilo y se ap li­
cará  según 62-Ü3, o))toniénd< sií así el delanteto 
completo. Se u n irá  .según G4-6.5 con el costado y 
según (>3-65 con el delantero del pantalón.

Pieza ESO.—Corresponde a la  mitad de la  cs- 
})alda. S e  doblará la tela  al iillo y  se ai)licará 
según 70-71, obteniéndose a.sí la espalda comple­
ta. Se unirán según 64-(i5 con el costado y se­
gún 65-71 con la  parte de detrá.s del pantalón.

Pieza E 3 1 .—Corresponde al delantero del pan­
talón. Se doblará la  tola al hilo y se aplicará 
según 63-69, obtenióndo.se así el delantero com­
pleto. Se  unirán según G9-(i3 con la parte de de­
trás y según 66-67 con el ('OstsLdo.

Pieza E  32.—Corresponde a la  ])arte do detrás 
del pantalón. Se doldará la tela al liilo y  se ap li­
cará  sobre 69-71, obten iéndo.-;e así la  parte de 
detrás completa. Se u n irá  según 68-69 con el de­
lantero y  según 66-67 con el costado.

123  Ju ego  de crespón GoorgetUí, ])alo de rosa, 
guarnecida de punto de Venecia y  pli.saditas.

(Patrón cortado, fígs. J  61 a J  63 de la  H o j a  
S u p l e m e n t o , )  —  E xplicación d e l  patrón.—Este 
patrón consta de tres piezas.

P ieza J  61.—Corresponde al delauteio do la  ca­
misa. Se doblará la  tela ai hilo y  se ap licará  se­
gún 54-55, obteniéndose así e l delantero comple­
to. Se u n irá  según 51-52  con el costado.

Pieza J  62.— Se desdoblará la  tela  al hilo y  se 
ap licará  según 57-56, obteniéndose así la  espalda 
completa. Se u n irá  según 51-52-53 con el costado. 
Los ])atrone.s J  61 y  J  62 se desdoblarán antes de 
aplicarlos sobre la  tela.

P ieza J  63.— Se cortará según el patrón.
124 . Camisa enagua en linón rosa pálido, bor­

dada a  mano y  guarnecida de entredós.
125 . D e s h a b i l l é e  en cresipón Georgetto verde 

agua, guarnecida de entredoses punto de Venecia.
126. Cam isa enagua en crespón de China ne­

gro, guarnecida de tul bordado rosa pálido.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  S U S C R I P T O R A S

Renovación de suscripciones.

A nucsli’rs  favorrm lovas cuya sus­
cripción e.sté ])i'óxima h icrnúnar les 
recordaiiKiS d 'bi'n renovarla con toda 
iai)id('z ])ara ihj d e jar de recib ir iiin- 
gCin núnu i ’o, ya qiu’ el aumento, siem- 
])re crecu'iite, d(‘- la  .su.scripcióii a La 
M ü j)a  HiJTiANTK agota rápidamente el 
iiñmero d(í cada me.s.

Las señoras siiseri])tt>ras que remitan 
el impoiti' de su suscripción por Giro 
l)o.stal se sc iv irán  indicar la cantidad 
girada, l'eelia y piu-lilu donde se lia 
hecho la imposición y  persona que fir­
me la impélela de en lrega en Cori’eos.

Espléndidos suplementos.
Deseosa siempre La Moda elegante 

I lustrada de eoi rcsponder al favor que 
la  dispensan sus suscriptoras, so com­
place en m aniíestai’las que las señoras 
que hagan la  suscripción por un año 
recibirán írt«  n o v e l a s  encuadernadas y  
un p a b - ó n  c o r t a d o  a  l a  m e d i d a .

Las novelas las recibirán en las si- 
guiente.s Épocas del año: Una novela 
que lleva por título

LA NOCHI2 DE NIEBLA DE OFFORD

de la  ilustre escritora inglesa

Mrs. Henry Wood
traducida esmeradamente al castellano, 
la  recibirán al hacer la  suscripción de 
año.

Otra novela, elegida entre los títulos 
siguientes, les será  entregada al mis­
mo tiempo que la  anterior, es decir, al 
hacer o renovar su suscripción.

Títulos de las novelas a elegir: 

Matilde Aigueperse:
La herm an a  m ayor.

Luisa M. Alcott:
Las c u a tio  liorm anitas.

C A S A  R I P O L L
Cosíanilla de los Angeles, 3.-MADK1D

SANO,

LIMPIO,

INTENSIVO,

INSTANTÁNEO,

REFLECTOR

ORIENTABLE.

ENVIOS

PROVINCIAS

ESTUFAS

DE

G A S O L I N A

CONSUMO:  QUI NCE HORAS S E G U I ­
D A S ,  U N  L I T R O  D E  G A S O L I N A

J eanne de Coulomb:
La isla  en can tad a .—La casa de los caballeros.— 

La v illa  del Paraíso.—El cannino de ro n d a .- La 
so rtija  de G astón Febo.

IvIDER H aGOAIU 

E l co lla r de W anderer.

L. DE Kerany:
El yugo de amor.

Maryan:
E rrores del corazón. La de te de N icoletta.

Barones V Orczy:
U na m ujer fiel.

Carola P kospery:
La casa m aravillosa.

Olga Wolbruk:
La pend ien te  fa ta l.

Y  una tercera novela al empezar el .segundo se­
mestre de .su suscripción.

Las sucriptoras de medio año recib irán  
la novela

tiempo podrán recoger el título que tengan por con­
veniente (le los siguientes:

Matilde Aioueperse:
La herm ana  m ayor.

Luisa M. Alcott:
Las c u a tio  hcrn ian itas.

J eanne de Coulomb:
La isla  encan tada .—La casa de los caballeros.— 

La v illa  dcl Paraíso.—El cam ino de ronda.—La 
so rtija  de G astón Febo.

Rider H aggar:
El co lla r de W anderer.

L. de Kepany:
E l yugo de amor.

Carola P rospery:
La casa m aravillosa.

IVülbruk;
La pend ien te  fatal.

S i / s r r i ] ¡ t o r a s  d e  p r o v i n c i a s :  E n  la 
lu imn-a deetma del ir.c; de enero reci­
birán el ejt'mphu- do la  novela

LA NOCHE DE NIEBLA DE OFFORD

y  podi'án elegii’, c.scribiendo dirocta- 
inontc a  la  Administración, la  novela 
que de.stícn de los H  títulos indicados 
más arriba.

Las señoi'as suscriptoras que tengan 
lu'clia su suscripción diroclam cntc en 
nuestra Administración, les rogamos 
no.s envíen escrito con toda claridad, 
pura evitar confusiones, su nombre y  
doinieilio. También delxjrán en viar 0,.'S0 
pesetas p ara  el franqueo de los dos 
ejemplares.

Las que se hayan suscripto por medio 
de corresponsal deben reclam ar del 
mismo los mencionados ejem plares, de­
biendo entregar 0,.'30 pesetas p ara  gas­
tos de franqueo.

S u s c r i p t o r a s  d e  m e d i o  a ñ o :  Las sus­
criptoras de seis meses recib irán  la 
novela

LA NOCHE D E NIEBLA D E OFFORD

do la ilustre escritora l ic n ry  Wood.

Suplem ento  de u n  p a trón  cortado

Nos complacemo.s en recordar a  nues­
tras suscriptoras de año que tienen de­
recho a  recib ir como ol)sequio un pa- 
íid n  de la  prenda que sea de su agra­
do, cortado a  la  medida. P a ra  recib ir 
este suplemento deben esciúbir a la  
Adm inistración de L a Moda E legante, 
indicando con toda claridad: númem 
del grabado elegido como modelo y  nú­
mero de la  p ág in a  en que haya apai’e- 
cido dicho graljado. Además, enviarán  
los medidas, tomadas en lia form a in d i­
cada en la  cubierta. Deberán acompa­
ñ ar la  carta con 0,50 pesetLis p ara  
franqueo del patrón.

Maryan:
E rro res del corazón.

B aronesa Orczy:
U na m ujer fiel.

La dote de N icoletta.

LA NOCHE DE NIEBLA DE O FFORD

ele la  ilustre escritora inglesa

Mrs. Henry Wood

esmeradamente traducida al castellano, al 
hacer o renovar su suscripción por seis 
meses.

S n s o ' i p t o r a s  d e  M a d r i d :  L as suscripto- 
ra s  de año recib irán  el ejem plar de la  
novela

LA NOCHE DE NIEBLA OFFORD

al hacer o renovar su suscripción, y  a  fin 
de evitar recJamaciones, siem pre enojosas, 
les rogamos tengan la  bondad de recoger 
particularm ente, p rev ia  presentación del 
recibo de suscripción, la  indicada novela 
BU nuestra Administración. A l mismo

PLANCHADO ALEM AN- 
A M E R I C A N O

T A L L E R E S :  C A S T E L L Ó ,  62.-MADRID

Correspondencia particular.
■‘ odas las suscriptoras a  La Moda E legante tie­

nen dereciio a consultar en la  socción «Correspon­
dencia particu lar». L as preguntas deben ser envia­
das a  la  Administación de La Moda E legante, bajo 
sobre d irigido a l Director de la  Revista.

Sección de encargos.

P a ra  u tilizar los servicios de la  «Sección de encar­
gos» se han de segu ir eiactam ente ios siguientes trá ­
mites:

1 .0  Las señoras suscriptoras d irig irán  sus cartas 
a la «Sección de encargos», con sobre a l D irector de 
La Moda E legante, Preciados, 46. M adrid.

2.0  Ju stificarán  que son suscriptoras enviaudo 
dentro de la  carta  un volante del corresponsal por 
cuya mediación se suscrib iíaen . Las suscriptoras d i­
rectas no necesitan justificante, pero deben hacer 
contar en la  carta  su nombre y  apellidos y  las se­
ñas de su domicilio.

3.0  E n  la  carta inclu irán  siem pre un sello de 
25 céntimos p ara  la  contestación, y  e l im porte del

encargo y sus portes o írantiuco, si y a  lo 
conocen o pueden calcularlo.

4.0  S i no conocen ese importe, lo p re­
guntarán en una prim era carta, envian­
do el sello do 25 céntimos p ara  contes-' 
tarlas, dándoles' ese precio y  cualquier 
oti-o detalle que deseen saljer, y  a l reci- 
l)ii' estos informes escribirán de nuevo 
cu igual fonna, haciendo él encargo y 
remitionclo el importe.

I.*,!

5

ñ  ESTA CASA S E  PERMITE RECOR-

R  DAR A SU CUENTELA QUE SUS AVISOS

J  LOS PUEDE HACER AL T e lé f o n o  S .  5 0 0
0

..II

Correspondencia.

Encarecemos a  nuestras amables sus­
criptoras nos rem itan un sello de 0,2.5 
pesetas p ara  la  contestación de las c a r­
tas que se sirvan  dirigirnos. Esto, que 
individualm ente representa un gasto in ­
significante, supone p ara  nuestra Adm i­
nistración un desembolso de im portancia, 
atendido a  que son innum erables las car­
tas a que se ve obligada a contestar d ia­
riamente.

SGlAyuntamiento de Madrid
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LOS LIBROS NUEVOS

Pizcas y  yniajüs, por Juan Pérez Zúñiga—Co- 
lec'ción de epigramas, juegos de palabras, sone­
tos, moralejas, cantares y otras menudencias 
que constituyen un verdadero alarde de la missa 
cómica de este favorecido autor. Con los menu­
dos materiales de un librito que bajo el título 
de «Confetti.) escribió Pérez Zúñiga en el 1889 
(¡ya ha llovido!), y con muchos epigramas, can­

tares, y sonetos y juegos de palabras posterior­
mente cempuestes y publicados, se ha formado 
el presente volumen,

«Es posible—dice en el prólogo, a modo de 
disculpa el ocurrentísimo escritor—que alguien 
encuentre en estas Pizcas, sí qUe también en es­
tas Miajas, un delecto común a muchas de ellas, 
y es que me he valido para su confección de ape­
llidos, nombres y pueblos que, al fin y al cabo, 
suelen facilitar ¿a construcción del verso. Pero 
a tal reparo sólo puedo contestar que en la ma­
yoría de los epigramas clásicos ocurre lo propio; 
lo breve y lo conciso de esta clase de compo­
siciones lo exige en muchos casos y cuando no 
lo exige, lo disculpa.»

El t)iiinfo de Amalia (Novela), por Melchora 
Herrero; 230 páginas, cinco pesetas.—Creo 
realÍ2ar un acto de justicia, tributando mi aplaur 
so Que no puedo por menos de exteriorizar al 
decires la gratísima impresión que la lectura 
de b  novela (El triunfo de Amalia» ha prcduciJo 
en mi espíritu.

Conociendo lo exquisito y lefinado de los senti- 
in entos de la autora y su vasta cultura, he po­
dido apreciar mejor cómo ha vertido en esas 
páginas su alma toda Ixjndad y así puedo por 
ello afirmar la frase de que «el estilo es la fiso­
nomía del escritor».

Mujercita.s enamoradas de un ideal que os for­
jáis en vuestra men,.e, sin que corresponda con 
la realidad del que se hace vuestro dueño; y 
las que no hallando en el amor el cumplimien­
to de vuestros anhelos os refugiáis en algún 
arte, y hombres que no os lanzáis al verdadero 
amor por miedo a no ser comprendidos, en estas 
páginas hallaréis mucho que saborear de lo que 
sin duda estarán anhelantes vuestros corazones. 
Y si bien es verdad que retrata la autora a un 
hombre lleno de flaquezas físicas y morales, hay 
en contraposición con él otros de mayor equili­
brio y, sobre tedo, uno lleno de caballerosidad y 
de varoniles impulsos, capaz de comprender el 
espíritu de una mujer de corazón, exquisita y 
culta, como Amaba, y que representa en el se­
ñor Ruíz el ideal verdadero del corazón feme­
nino.

Si queréis leer una novela intere.sante, Ikna 
de emoción, linda y sentimental a la par que 
provechosa a hombres y mujeres, no vaciüéis 
en adquirrir la que recientemente ha publica­
do Melchora Herrero. Segura estoy de que me 
daréis las gracias por habérosla recomendado.

De pocos libros de este género puede afir­
marse como de la novela «El triunfo de Ama­
lia» que el hermoso rfealismo reflejado en esta 
obra de arte, se halle embellecido con tan ex­
quisita forma de exposición y de lenguaje.

sola letura de algún capítulo, o la del 
bello cupnto que forma uno de ellos, titulado 
«Ijas últimas hadas», sería bastante si su au­

tora no gozase ya de fama merecida por sus 
numerosos y lindos artículos en la prensa y 
muchos libros publicados para acreditarla de 
una esc,ritora de primer orden.

*
« *

Análisis Gm/Haf/'JtíL--Acaba de publicarse la 
octava edición del Tratado de Análisis de la 
LíCngua Crstellana y Española, de que es au­
tor don Rufino Blanco y Sánchez, profesor de 
la Escuda Superior del Magisterio y de la Es­
cuela de Criminologúa,

La nueva edición, que, como las anteriores, 
comprenc’h el análisis gramatical, el lógico, el 
literario y el lexigráfico, está ya ajustada a 
l?,s últimas reformas gramaticales de la Real 
Academia Española.

Precio del ejemplar en rústica, cuatro pe­
setas.

Una hbot meritisima.- Pecas son, ciertamen­
te, las empresas que por su importancia y alte­
za de finas pueden compararse con la tan formi­
dable como meritisima que están llevando a cabo 
los conccidcs editores señores hijes de J. Espasa. 
con la publicación de la mcnujnental Enciclope­
dia de su nombre, cuyo tomo XXVII acaba de 
llegar a nuestra mesa de trabajo.

Queda hecho el mejor elogio de este volumen 
con decir que en nada desmerece de los ante­
riores; y esto, que es aplicable a todos y cada 
uno de los tomcü que han visto la luz públi­
ca, patentiza la (enorme utilidad de esta obra, 
dispuesta siempre, sin lamentables omisiones, 
como ocurre en tantos diccionarios, a piropor- 
cionarnos la información precisa, el dato ne­
cesario o la reseña bibliográfica, amplia y con­
creta ireferent(3 a cualquier materia especiali­
zada.

Es, en realidad, sorprendente el inagotable 
caudal de las más variadas disciplinas que la 
obra contiene, como es admirable el completí­
simo plan en que se desenvuelveni, dispuestas a 
proporcion'ar la más cumpl da satisfacción a 
quien las consulta en cualquiera de las ramas de 
la inteligencia humana: las ciencias naturales, 
teológicas, filosóficas, históricas y las bellas ar­
tes tienen en la Lncitlopedia Espasa espléndi­
da representación. Pin cuanto a la ilustración 
gráfica contiene el tomo que motiva estas lí­
neas un verdadero derroche de grabados, ma­
pas. reproducciones artísticas, etc.

Entre les artículos contenidos en este volu­
men, se destacan grandemente por su extensión 
y el ac'erto y profundidad con que están tra- 
Lades Gi:erra (en el que se estudia separada­
mente y con brillante documentación la de 1914- 
1918), Habana, Hacienda, Harmonía, Hebraís­
mo, Helenismo, Hélice, Heráldica, Herencia, 
Hermandad, HidráuHca, Hidrógeno, Hierro, Hi­
pérbola, Híperestereoscopia, HiponoHsmo, Hipo­
teca, Hispanismo, Historia y ctros muchos. Pln- 
tre las biografías, muchas de ellas interesán- 
tísima.s merecen señalarse las referentes a Gue­
vara, Guimerá, Giinther, Guzmán, Hae^idel, 
Hals, Hamilton, Harding, Hegel, Herculano, 
Hermoso, Herrera, Hipóterntes.

Enhorabuena a los editores, que tan podero­
so baluarte están levantando con su obra a la 
cultura e.-ipañola.

La Desheredada, novela vasco-montañesa, por 
A'fredo de la Garma Baquiola.—Pintar lo na­
tural, que en todos los órdenes es lo má.s 
bello y hermoso, y hacerlo con pinceladas de 
maestro, es lo que ha realizado en La Deshe­
redada el señor de la Garm>a.

En cua,dros o bocetos realistas se describen 
en ella episodios de la guerra carlista, que in- 
tci.-esan vivamente ali I(3ctor y le instruyen 
f prendiendo historia contemporánea. La tra­
bazón de La Lesheredada está hecha con tal 
artificio que interesa desde sus primeras lí­
neas y se ansia llegar al fin para ver su d)}s- 
enlace.

PjI autor aprovecha todas las ocasiones que 
las circunstancias le ofrecen para ir interca­
lando. en las escenas que re'ata, verdades, ora 
de ordRn sociológico, ora político, y al presen­
tar los hechos de carácter pasional y amoro­
sa, siempre dentro de los límites justos y m o  
ales, busca constantemente deleitar e ini.truir.

Í') (l('l:Uílr'i-<) (lig. ]) , .sigi(i<MUlo (>1 .sujiofioi- do
lii iilA’i'tin a  h -a .  Hacei- 1<« ])imto.'í de puní*) j v r s í 'n  
i‘ ii una a ltu ra  d(‘ 8  c('ntíim'li'Os ])i-óximamente y voí- 
\i'i' les líuntos.

K,i(^-utando esta lalxK-, oliscrvad que el deir<-li<» d( 1 
punte j e r s í ' ! /  didiciá encontrarse  en el intí 'i ior (1«“1 
leudo (le Ixdsillo.

C O N J U N T O
C u e r p o .  Coger el centix) de lo alto de cada man­

ga, punto M.
A ju starla  en el extrem o de la.s dos línoa.s de hom­

bro, jíuntos 13  y 14; luego hacer en el revés la.s dos 
1-oslui'a.s do sisa.

Antes do continuar, d ar un ligero planchado en el 
revé.-i del i)iinto, e] dí’ recho de, éste descansando so­
bre un niuleléii grueso. D ejarle  e n fr ia r  y  luego 
continuar la  rounióii.

Doblar la  prenda en el sentido de la  altura, .sobic 
el rev«'-s del punto, y  ejecutar las costuras de delxijo 
tle las manga.s y de. debajo del brazo.

Volvei' la  prenda a l derecho.
T i r a s  d e l  e s r o t e  (íig. V).—(.:on la  lan a blanca le­

vantar sucesi\am<'nle los puntos quo se encuentran 
siguiendo kxs Ixjixk's del e.scote c - Y ;  luego, 12-X .

H acer el j)unto una altui’a dcí 2 centímetros y 
\olver los pmitü.s.

Da!)Iarlos y rilotearlos en el Íntci-ior del cuerpo.
l ’ava formal- la tira  del c-cntro del delantero, lle­

vando cuatro lu idas d<̂  lana, k'vanbu’ las jjiintos 
con la lana blniua, siguiendo el ba-de It-e, mas ctiu- 
i 'o  puntos piXixinuiinome que, se lomarán on el e.x- 
Im no de la  t ira  do c.scote plegada en él punto c. 
lli.<-er i'.stos ])untüs en una a ltura  de un contíim^lio 

y  meílio y volver. Híu-er cuatro bridas de lana, .si­
guiendo el Ixn-de do esta tii-ita; luego, en el lado 
opuesto dd  cuerpo, coser los cuatro botones de. fan- 
lii-sla.

(’user desjnic's la M t a r p e  cm <>1 c.'-x.'Ote. do la  espal­
da del cuoipo (véa<(‘- lig. \ 'l) . P lanchar ligeramente 
la l . a r p e .  Aplicar- d  fondo de bdsillo  en el reveV 
di‘ la tira  adornada dd  bn.io d d  delantero ded ciu'r- 
po y lijarla, en él con •una costura a puntas de? aca­
nalado, hecha siguiendo los Irvs Iroidcs dcl fondo dc'l 
I «,'s I lo.

F a ld a .  D ar un jilaneluido aiilcN de unir-la. ( ’olo- 
ca.r i'l ddaiitero  di‘ Ja  falda sobro la  espalda, dere- 
(-1 o contra dcn-c.'dio, y  luteer las dos costuras do lado. 
\'crl\<'r la jai-c'ta del cintui-ón en c'l in terior de la 
falda, ])cmic‘ndo una goirra on el interior.
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Trapos para lim piar el cobre

P ara  la  conservación cuotidiana do los 
cobres bruñidos, un nu'dio rápido de tra ­
bajo. inonoR costoso que los aguas y  las 
])astas. os éste:

No i)oiigáis cu el de.síX'ho Jos rosto.s de. i-odillixs y  d e  
arpilLívas d e  tn-ama c.strcclin. Disolved c.n un liti-o 
d(' agua (lo lluvia 200 gramos de jabón de Marsella, 
ru ando la solución oslé concluida le añadiréis 1 0 0  

gramos d<‘ tripoli r<>.sa.
M ojaréis on o.sta mezcla los trapas, bien lavad(xs 

y l)ion .so<.-os, de manera que s (í  c.mpa])cn complota- 
iiient<’. De.spués de Iu i Ik m -Io s  letirado y e.si-uri-'do 
)<xs sí'cai't’i.s oxtendiéiiclolas.

Os serviréis de los ti-apos así prepai'udos p ara  la 
limi>ii‘za eiiotidianu di“ los cobres.

Desinfección de las habitaciones 
por el ozono

.Se (onoct'ii las m aiavillosas propiedades did ozo­
no di s'le (>! punto de vista de la i)urilicaeión de las 
Imbilaeione.s. Asimismo se lian con.síriiído luimerosíxs 
apurnl.tos (pii' SI' coliK-an en un i ’ineón de la luibita- 
ción y ([lie dejan (sci',])ar sus emaiiacioiK's purifiea- 
doras. pi i-o estes a))aratos (uestun liastanlo caros. 
Si> pueden cousi'gnir idétUic-os issallados sin grun- 
ilr.». ga-tos. MézeU-ns.', |;or p arü ’s iguales: ácido oxá- 
l ’ eo. iú|)ermanganalo de jiotasa. peróxido de man- 
gan iso  a razón d<’ una e iu Jia iad a  jiequeña di' rada 
una de las substancias y jióngase la  mezcla en un 
plato. Rociándola de \ iz  <‘U cuando con algunas go- 
la.s d(‘ agua se p u iJlicará  pc'i-l'ectamcntc una liabi- 
lación de regulares dimensiones sin prixlueir un 
olor acre que excitaría  la tos.

Pc'i-o delx'n lomarse varias luvcaucionos p ara  uti­
lizar estos ])roduelos. Els necesai-io ron.scrvar las tres 
Rub'tancias on tres í'rasccxs liermétieamente tapados, 
.‘^ólo deben mozelarse los ¡ircKluctos en el momento 
de empleailos y únicamente en la cantidad precisa. 
Di'tx'u (ompraj-s<‘ jnilverizados y no en crLstales.

l ’or fjltimo, se tendrá cuidado de re tira r  de la 
hah'tación. antes de cle.sinfectarla, todos los objetos 
metálicos, oxoeiito los de oro o plata, pues serían 
atacados jxn- el ozono.

Muebles cubiertos de tela

En  e.stos muebles )nieden prexiucirse manclias y  
desgarrones.

Las manchas se quitan romo las do los trajes, sea 
la tela del muc'blo de lana o de seda, pero p ara  el 
tc'i'clopelo es indis|X'nsabli‘ de.sprender la tela ante.s 
di’ qu itar la  mancha: lu<*go c[ue ésta se haya quita­
do. s«’ plancha el trozo por el revés en el vacío soste­
nido en el aire  a dos manos y bien cxtemlido por otra 
pi’fsona.

Respecto a los tlesgaj-rones. todos los zurcidos de- 
Ik‘ 11 hacerse jMir el icvii.s; i)or consiguiente, es indis- 
pí'iisablc igualmente dcspri-ndor la b 'la antes de rc- 
l>arai‘la,

S i la  desgarradura es neta so ¡jiiodo pegar el clos- 
garión . Si .so liare un zurcido .so del)c tener cuida­
do de emix'zarlo a un centímetro, por lo menos, 
ruci a de la  p arle  dcsgari-acla, csiiecialm onto'si la  
desgarradu ra ha sido liecha en e l asiento de un 
mueble, piie.s al .sontar.so se correría  el rjosgo de 
rompi'i' Jos hilos de la  rom]X)slura si no están cogi­
dos liastaiite lejixs en la  tela. Es muy imiiorlantc 
igiialinenlo acomodar ( '1 grue.so del hilo o de la scxla 
a] de la  tela; si el liilo fuera más grueso form aría 
cordón y  al poco tiempo .sefialaría su sitio.

H igiene de la  piel

La piel dclx2 do conservaise completamente lim pia, 
p ara  que al estar abiertos sus poros, haya la  tras- 
pii'aeiOii necesaria. Las manos deten de lavarse mu- 
eha.s veces al d ía y los pies todos los días. E l baño, 
si se toma tixtos los días, deberá ser poco antes de 
loiner.

C ( m t  y  m a n o s .— La frescu ra  del cutis se conserva 
lavándose la eai'u lodos los días con agua caliente y  
en seguida con agua f i í a  .en la  que se haya echado 
unas gotas de lavanda: después delie de secarse per- 
lectamonto y darse unos polvos.

l ’ ara  el mismo íin, es decir, paj-a Cün.sorvar el 
culis fresco, puede em picarse el .siguiente p repa­
rado:

Pasta de almendras dulces on
polvo í i i . o ................................. .”)L0  gramos.

1 1 , .riñ a tie centeno.................... 300 »
E’écula de p atatas.................... :10U »
Elsencia de ro sas.................... 25 »
Idem de jazm ín ........................  25 *
Idem do n ero li........................  25 »
líálsam o del P ei'ú .................... 20 »
Elsencia do can ela .................... 0,5 »

'J’ambién da buen lesulL.du lavar la  piel irritad a  
con agua di' \'icliy y  friccio n atla  dos veces al día 
con unas gotas cU- la siguiente mezcla: agua de ro- 
í-as, luu: glicei-ina. 2.0; tanino, 0,75.

l i l a n c n r u  d e  la  púd. -Puede emplearse el siguiente 
jirocedimiento;

Se mezclan 12,5 gramos de miga de pan de cente­
no, leeién o eid o , con las claras de cuati-o liuevüs 
fie, eos y con mcd'o lili-o de vinagi'c; la  nu'zcla hay 
qui' l>atirla <luraiite lJa.^tante tiempo; se filtra por 
c()in])i-esiún jiar un l.enzo blanco y  con el líquido 
después d<' lillratto se lava la  cara  durante tres 
(lías.

También se puede ap licar una capa de cold-cieani 
locienle. ('ii poca cantidad, pásese un lienzo lino y 
sc espul.orca con polvos do arroz.

Pai-a conservar el cuello blanco y  suave se cm- 
]dearán los procedimientos antes dichos y  se untará 
inda txx-lx' (on aceite de oliva piH'umado.

Pomo regla geix 'ral diremos que el fr ío  y  el vien­
to son muy p('i-judiciales p ara  la  con.servación del 
(•utis.

— Se emplea con muy buen resultado p ara  blan­
quear el agua oxigenada, empleándola en la .siguien­
te fórmula:

l.anolina .........................................  30 gramos.
Aceite de almendras d u lces.. 10 »
Rlic riñ a  .........................................  15  »
Agua oxigenada ........................  15  »
Bw iax .............................................  1 »
T intura de b e n ju í ........................  5 »

— E l zumo de fresas, pasado ixtr un lienzo, suaviza 
la p iel y hace desaparecer las manchas.

P ara  la piel también es muy conveniente los In- 
vad(xs con zumo de fresas, usándolo con unas gotas 
de Colonia y un poco de leche cruda. Se empapa un 
j)añuelo fino y se frota la  piel, después del lavado 
corriente.

.Se lava con agua a los diez minutos p ara  dar 
tiempo a (pie e jerza  su acción .sobre la piel, la  mez- 
( la  aplicada.

En las |)layas y en (d campo se jtono m uy otectira 
la )íi(‘l y so logra blanquearla lavándose con agua 
oxigenada.

'ramiiién se piiedím em plear lavadn.s (-on solución 
al 5 por 100 do ix 'rsu lfato  de potasa.

R u y  >sidudes d e  la  y  '.el.— Un procedimiento bueno 
jutra i'v ila r  las ai'rugas es ol siguiente:

Ht'i v ir  70 gramos de celxilhi mondada en 25 do 
agua, so íiltra  (>1 líquido por un paño fino y  se aña­
den unas gotas de liálsamo de la  Meca; se guarda 
en una Ixiteila y ,se agita hasta la completa disolti- 
(ión. Lavándose con regularidad con este líquido 
desajmri'cen las arrugas.

H(' aquí oti a buena fónuiila  de jxumtda jtara  fr ic ­
cionar la.s jmrto.s rugosa.s de la  ])iel:

Blanco de ballena........................... 300 gramos.
Aceib' de alm endras ..................  000 »
l ’olvos de b e n ju í............................. 300 »
\a in illa  ...........................................  1 0 0  »
Esencia de espliego.................... GO gotas.

(Mezclarlo y  tenerlo on un va.so al baño mai-ía. 
0 0 ° durante seis lioras: debe usarse en frío.)
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Unas estatuas singulares

No sólo en Alem ania se incru.stan clavos 
?n las estatuas de m adera como testimonio 
le admiración, y  la  c-olosal efigie de Hin- 
•iemburg, que fué célebre durante Ja  gue- 
i-ra no es una novedad.

E n  todas las aideas de algunas tribu.s del Congo 
existe  una estatua grande de madera, toscamente 
tallada, que es objeto de un culto completamente 
p articu lar. En  efecto, cada vez que se ha cometido 
un ci'imen on la  tribu, uno de los hechiceros se 
acerca a  la  e.statua y, tras diversos y  c-omplicados 
encantamientos, p lanta cJi (‘lia  un clavo. Parece ser 
éstJi lina m anera de con ju rar los malos e.spiritu.s 
(pie icsidcn  en el alma de los asesinos y  de los 
ladrones y  de ev itar nuev(5s crímenes.

S in  embargo, a ju z g a r  por la  cantidad y  d iversi­
dad de clavos phmíauos en esta estatua, delxm co­
meterse mucliüs crímenes entre las tribus del Loango, 
y L)s malos espíritus, indudablemente, son m uy d i­
fíciles de exoi'c 'zar.

Un iiKxlelo de estas curiosas e.statuas do madera lia 
sido llevado recientemente :il Museo de Filadelliii 
por un explorador, y  éste no ha podido sa te r todavía 
cuáles puedan ser la  im portanria y  utilidad del es- 
jiejo roto que la  estalua lleva en mitad del vientic.

Las m ujeres fum adoras

Hoy en día, y  .señaladamente on ol extran jero , está 
admitido que et bello sexo fume cigarrillos. Después 
dt' la  comida, en el re.s-f«nro?ií, en <',l salón, la.s 
señoras y  señoritas encienden d(*liciosos cigarrillos 
ruliios de los cuales envían el iuimo a l techo con 
un gí'.sto adorable y. a pt'sar tle Pxlo, muy femenino. 
En  la  misma olicina la  joven dactilógrafa no des­
deña durante los minutos de descan.so que le deja la 
cori'espondencia cuotidiana el ('ncender un pitillo.

Un inventor ha pensado on faiúlitai- este placer 
a la.s encantadoras nx'canógraííus ada]itando a  un 
(•(xsUulo de >u m áquina de esci'ihir una (’specie de 
porta-cigartas, que se prolonga por un ligero tulx) 
(le goma análogo al de los «niai'guOcs» turcos.

La .stu'iorita, sentada ante el teclado, sólo tiene que 
cohx'ar el c igarrillo  en el aparatito, encenderlo y 
a 'p ii-ar poi- el tu te  de goma. De este modo put'de, sin 
d e jar de trolear, entregarse a  los d('leitos del ciga­
rrillo  sin ser i mxnmshula por el humo.

Talism anes de «estrellas»

Una revista cincm atográlica am ericana «Photop- 
lay» acaba do a b rir  una encu('sta onti'O las «estre­
llas» de la  pantalla  am ericana pai-a saber cuál es 
.su amuleto favorito.

Son tan super.sticiosas las gentes del cinema ame­
ricano como ](js (U-1 teatro, a ju z g ar por las respues­
tas publicadas en dicha revista:

Norma Talmadgc ])rcsiimc que debe a un diam an­
te y  a  un zaliro unidos la  suerte que hasta ahora la  
ha favorecido, y  no se separa de esta a lh a ja  en nin­
gún «film».

Conrad Nagel consei-va e.snieradamentc un pa.sador 
de cuello en oix) que perU'neció al gran actor Edwin 
B(X>th.

Colleon ^I(xn'C Ih'va i-odeado al cuello un cordón 
de satén negro, al cual está su jeta  una te lila  de. 
niariil sax ada del (olmillo de un elefante sagrado.

l)(jrothy Mackail créase dcf(‘ndida do Ja  m ala .sucr- 
t(‘ por un gi igri indio, eonslitiiído por una singular 
])ulst'!ra do luu'secillas.

Pola Negi'i lleva una so rtija  do sello antigua en la 
que e.stii gralmdo ol escudo <lc arm as de su fam ilia: 
(los palomas asiendo una lierradura, una (-on las 
patas y  la  otra con pico.

Anita SRnvai-t guarda siem pre en su malo-la un 
zapato (le niño lli'vado j)o r su hermano cuando era  
Ixtlx!.

Belly Compson ci'cc en la  virtud de un ascaralwijo 
egipcio cefiklo do esmeralda, que le fué i'i'galado jx>r 
11 n egiptólogo.

U lian  Gish. Su lali.smán o« una m ufuea rejuesen- 
hindo un gnomo de lix 'n ga y plateada barba, vi.sti- 
(lo de i'ojo. regalo de una admiradora romana.

B iisler Keaton ,se da por contento en creer en (4 
ixxh'r favorable did sombrorito aplastado que lia 
liCH-ho popular ron sus «films».
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Impermeables Ingleses. Linoleum
DE LAS ArtíouIOá 0ara limpleia. FRA N CISCO  FERNANDEZ invita a sudistin- 
MtJORES guida clientela visíte sus almacenes Caballero da Gracia, números 2 al 
FABRICAS 6, esquina a Montera.-MADRID-TcI. 39-50 M.

Fuera
s in  TEHIRLAS 

m  ARRAHCARIAS

canasIndia E Í . A S A )

IKVENIO

Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raíces indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por consiguierfe, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en pocos diasa las canas su color-  1___ _____ __ orK a iicai* nntPQ Ha tAnArlae Knavrn nrn^oHimifint/^ H a nmii/irr'inn or oí ______r_ ___i_ _r __rj^ ..  j ___?________________

D e v en ta  en todas las perfum erías  y  d roguerías. P o r m ayor, José B arreira , ca lle  Muñoz T orrero , 6, M adrid,
y  p rinc ipa les  alm acenes.—A partado  de Correos, 1.028.

(nTooui&&R]iumK}
2tn&n>uuTociu»c(i

UCOUdu POlO
DOO CtCWOCCCLD SUS
cocffimcsurcuinitscntirtjosiiciTrroKo

inuHusosotfiicUTco

REMOZAN LOS PIES

Un piifiadito de Saltratos Rodell en 
una jo fa in a  de agua caliente da un 
Imfio de j)ies medicamentoso a  baso de 
oxígeno en e.*<tado naciente. G racias a 
sus pvopiiilade.s antisépticas, toniíican- 
tíMs y  dascongestionantes, tal baño cura 
rápidam ente los peores males do pies: 
su accifiu hace desapacer como j)or en­
canto toda hiiichazdu y magullamiento^ 
Uxla sensación de dolor y  quemazón. 
Ademá.s, los callos y  durezas se reblande­
cen a tal i)unto, que pueden quitarse fá ­
cilmente y  sin  peligro de herirse.

Los Saltratoe Rodeli se venden a im 
precio módico en todas las farm acias.

COSMETICA
( B e l l e z a )  C i c a t r i c e s ,  h o y o s  d e  v l - j  
r u e l a ,  v e l l o ,  c a n a s  p e c a s ,  p i e l  a s p e *  
r S i  o z e n a ,  d e f o r m i d a d e s .  T r a t a ­
m i e n t o s  c i e n t í f i c o s  « ¿ ¡ í í o S d i c o
Augusto Pigueroa, 8.-MADRID i5 anos de práctica

T O S  - C A T A R R O S

J A R A B E  ORI VE
BRONQUITIS - TUBERCULOSIS

Sombreros adornadosP eletería
SIE M P R E  N O VED AD ES 

PRECIO S SU M A M EN TE ECONOM ICOS 
FUENCARRAL, NÚM. 10, PRINCIPAL

i_ea usted 

las obras

E  l_ E O  A  INI C I A '

ACADÍMIA DE CODTE
C O N F E C C I O N  
PARA SEÑORITAS 

MARÍA DE GUZMAN, 4 
duplicado, principal derecha.

LIBRERÍA

RE N A C I MI E H I O
Preciados, 46

APARTADO 
DE COREOS, 45

. M A D R I D

SEÑORAS:
E l  f l u j o  y  e n f e r m e ­

d a d e s  D E  L A  M A T R I Z
Si CUfíÁNeor?Us

jmOAdONES efef 
“ n^. V A U E V .  - •

USARLAS POR H I G I E N E  Y  
PARA EVITAR CONTAGIO!».

Zea usied las obras de

Juan Pérez Zúñiga
P E D I D O S  A

Renacimiento. —  San Marcos, 42

D e  u n a
p e q u e ñ a  c a u s a

3EN O R A S: Vuestros ma- ||
S  ri^os irán vestidos elegantes si los viste S
f, el SASTRE PRÁCTICO. I

£a
Baronesa

*  HECHURAS DESDE 25 PIAS.

de Orezy | « o p í r e z  .—Arenal, 26 ent". Tel. 47-12 M 

PEDIDOS

un efecto 
formidable

El niño raquítico crecerá 
robusto, con huesos fuertes, 
músculos potentes y cerebro 
despejado, tomando a tiem­
po el poderoso JARABE de

HIPOFOSFITOS
SALUD

Insuperable contra la ane­
mia, el raquitismo y la tu­
berculosis.

Más de 35 años de éxito 
creciente. —Aprobado 

por la Reai Academia 
de Medicina.Rechace todo frasco que d o  lleve en la etiqueta exterior HIPOFOS* FITOS S A L U D  en rojo.

Linoleum ™  Impermeables ingleses
hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetos 
de goma.-Artículos de limpieza. M AXIM IN O  DE LO PE. 
16, CARRETAS, 16.—Teléfono 46-24 M.—MADRID

i

1
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Sspíeinciilo al niUii. 11 de U  K@DA ELEFANTE

HOJA D E  PATRO N ES D E  TAM AÑO N A TU RA L

T * ..a MMftS é « l «*n t*rH *
S *  s«eA ft

46 45 e s .
é l 46 •
91 5 1  »
M 54 •
SS S6 .  i
3 6
« l  :

6 2   ̂ '

M ittd  c « i  con tontA
»•> tai!* !

M itad d * i e a n ta rn e  
d* osd*ra

lo n s itu e ! d e l 9 u *  p »  
9oe ••l*:u*

39 «».

lo n g itu d  d a la fa id a  
por dalaat*

A N V E R S O

(VéMdtlj

TH AJE SASTRE

eri* «isa. bla <i« esta i
1. —DelHíittitx' si- '  ' fai îa (mitad doblad:'................. ....
2 . —Paño de detrás de la falda (miiad doc adt*>.................  < a a « « { a
3. —E>eJantóro de la chaqueta (doblada)......................
4. —^Espalda de ia chaqueta (doblada)............................ «an* «  —  ̂«  __
5. —Hoja de encima de la m auja..............................................a
6. —Hoja de debajo de la mang'a..............................................—^  -  _
7. -C u ¿llo  (mitad)..........  ...............................................

A i A 5

TRATE DE KeUNION
(pitase «I grsbtác néai. 23 de cel» w;?»)

B. 8.—Croquis reducido del paño de dolar ít de )a falda.
B. 9.—Croquis reducido de) paño de detrás ie  ia ♦alda...
B. io .-^ la n te r o  del cuerpo.............................................................W # *  #  IS «  R «  SS <» •: í
^  I I — ^ p a ld a d e la m a n ír a ......................................................................  ^  ^  ^  g , ^  ^
B. 12.—Manga.................................................. ..................... ....  M 9  ^
B. 13.'—Puño................................................................................. .......
B. 14.—Tira del delantero...............................................................

Í **i iN *v

59

5
E  9

L.
.................56

59

E íO

CP
í  dp

y-

b.

TRAiJE DE PASEO

(Véase el gnbMls 46 é* esta ni

Delantero del traje.................

Espalda del traje.....................

 ̂ . . . . . . . . . . .

—Manga....................................
>.—^Puño...............................................
I—Tira del delantero..............
—CinturdR (mitad)..................

-Paníer de !a falda.................
—Cuello (mitad).......................

O

J,

CZQ

C2I

1\

ABRIGO

(Véase ét irrtaée o ia . 62 4e ets» steers)

tD. 32 á>. . .  i .I>elanterc del a b r igo ..........  \
D. 22 b . . . .  i )
D. 23.—^Espalda del abrigo (mitad).........................................
Oi 2 4 *'*~Cuellü ( m i t a d ) ...................................
D. 25.—Hoja de encima de la manga.....................................
D. 26.—Hoja de debajo de la manga.....................................
D. 27.—Puño........ ......................................... . •»...................
D. 2¿.—Bolsillo................................................................................

9  M >1 »i»  » » 8 » » » »

• *  y  y  r  ^  *

COMBINACION

(Véase tí grabado 122 de este númefo).

£. 29.—Delantero del cuerpo........... .
E. 30.—Espalda del cuerpo (m itad)..
E. 31.—Delantero del pantalón............
E. 32.—Parte de detrás del pantalón. e  —— o  »  o  0  —  0

i'V ><- •'

e.3 1 E 3 2 E.30

M itad  de dejante sin costura.

,  .....................
í  Lado dobkdo D. 2 2  b

I
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m u c h o
L A  A d m in is t r a c ió n  d e  La Moda Elegante Dustrada, en  s u  d e s e o  d e f a v o r e c e r  a la s  s u s c r ip to r a s , o fr e c e  
a to d a s  s u s  fa v o r e c e d o r a s  ¡a  a d q u is ic ió n  d e lo s  lib r o s  m á s  a b a jo  in d ic a d o s , en  la s  s ig u ie n te s  c o n d ic io n e s :

Dos novelas de 4  ptas. cada una, podrán adquirirse por 7 '0 0  ptas.
*> /  . »  ̂ 9 7 5  «

Cuatro » „ „ I 2 ’0 0  »

P a r a  te n e r  d e r e c h o  a e sta  im p o r ta n tís im a  b o n ific a c ió n , s e r á  p r e c is o  q u e  lo s  p e d id o s , d ir ig id o s  a la  
A d m in is t r a c ió n  d e   ̂ s

N T E  I L U S T R A D A

cd
c o
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oc
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o
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cd
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- J

L A  M O D A  E l L E I G A
v e n g a n  a c o m p a ñ a d o s  d e s u  im p o r te , e l  c u p ó n  q u e  e s  a d ju n ta  y  0 ‘5 0  p t a s . p a r a  e l  fr a n q u e o .

B i b l i o t e c a  * E V A »  /Ti
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer) 

M A TILD E A IG U E P E R S E
L a  senda tiene esp in as...........................................................................
Desquite .....................................................................................................
L a  herm ana m ayor....................................................................................
Kerdelek quiere. Kerdelek puede......................................................

M A TILD E ALANH IC 
E l m ilagro de las p e r la s .........................................

L U ISA  M. ALCOTT
Las cuatro herm anitas.

JE A N N E  D E COULOMB
Cetro de oro..............................
Pescadora de lu n a .................
L a  isla  encantada....................
L a  fu erza  irresistib le .........
T ie rra  prohibida........... ..
F irm e como la  ro ca .............
Humo de g lo ria ......................
L a  casa de los cab allero s.. .
L a  ciudad de la  p a z .............
Lo que se p a ra ..........................
L a  v illa  del P ara íso ............. .
E l  camino de ron da.............
L a  so rtija  de Gastón Febo.

M. D E L L Y
E n  las ru in as.

E ID E R  HAGGAR
E l collar de W anderer.

L . D E  K E R A N Y
E l  yugo de amor.

M A R Y A N
L a  so rtija  de Ópalo (2.a edición)
Un nombre............................................
L a  casa de los solteros....................
E l  palacio v ie jo .................................
L a  sobrina del vizconde...............
L a  corte de las dam as....................
Una b arrera  in visib le ....................
E l  eco del pasado............................
L a  herencia de Boisredon...........

4.00
4.ÜÜ
4,0ü
4,üü

4,00

4.00

4.00 
4,0ü
4.00
4.00
4.00
4.00 
4,0U
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4.00

4,00

4.00 
5,0(1
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

La gran  ley ...................................
E rrores del corazón.................
E l  delito de Clotilde.................
Matrimon io moder no.................
A nita Damoren..............................
L a  dote de Niccdetta..................
Matrimonio c iv il......... ................
La casa sin p uertas.................
Un legado.......................................
L a  ca.sa s o la r i^ a ......................
E l palacio de Tellemont.........
Una prom esa................................
Lady F ry d a ...................................
Alrededor de una herencia. 
L a  fortuna de los Montligné.
Novela de otofio..........................
Una boda en 19 15 ......................
L a  seQorita Kervallez .............
L a  florida.......................................

BARONESA DE ORCZT
Yo castigaré....................................................................
El misterioso Pim pinela..........................................
La Liga de Pim pinela Escarlata.........................
Eldorado .......................................................................
El caballero de la son risa .........................................
Un conde del siglo X V III..........................................
Amado de los dioses............................. ....................
El triunfo de Pimpinela Escarlata.....................
El águila de bronce..................................................
El primer sir  Percy..................................................
Un hijo del p u eú o ......................................................
El favorito de S. M.................................................
La legión de honor......................................................
Castillos en el a ire......................................................
£1 hombre gr is ..............................................................
Flor de l is ..................................................................
Nicoletá .......................................... ..............................
Los candelabros del Emperador.............................
La madeja enredada..................................................
El gobierno de Peticot..............................................
Fuego en rastrojo......................................................
El nido de gavilanes..................................................
Una mujer fiel..............................................................
La desposada de las llamas.....................................
Cara de cuero............................................................ .

CAROLA P R O SP E R I
La casa m aravillosa.

OLGA W OLBRUK
Pendiente fa ta l.

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
•1 . 0 0
4.00
4.00
4.00
•1 . 0 0
4.00
4.00
1.00
1,60

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4,00
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PIELES : SO M B R E R O S 

: V EST ID O S :

M A I S O N
DAVYDOFF
F u e n c a r r a l ,  2 8

- - M A D R I D  - -

La caso. mejor surlida y od* 

minlsfrada estilo de París.

¡ E u r e k a !
EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE 0

G randes surtidos en calzados BALLY, 
la fábrica más im portante de Europa

Nicolás M / Rívero, 11

S C J C U R S A t _ E S :

m o n t e r a , 3 5  y C O Y A . ó

SOLITARIA
Adoptados en los hospitales de París. 

TOJ>A^ ^AJiM ACIA-S y
k  L 0 6 E A IS . 30. rué Chaillot ParU

C U R A C I Ó N
I N F A L I B L E

en dos horas con los
G L O B U L O S

C U P PJN
L a  s u s c r i p to r a  D .“ 

d e

P r o v in c ia  d e

s o l ic i ta  e l  e n v í o  d e  2 ,  3 , 4  ( 1 )  n o ­

v e la s .

(1) Táchese el número que convenga e 
indiqiiesc en el anuncio más arriba inserto, 
los titiilos de las obras que se desean re­
cibir. _ J

 ̂La higiénica A tfn* v eg e ta l d e  A r r o r o  A ntea. pr«auad« en *anu 
Cipoaicione* cicnUTicu cw» medall»» tí» aro  y  pUU; la 
tí» lotíat laa cenedtías haala e tíia para rettobiccer pro(r<r«t?a* 
meate toa cabclloa blancea a ae pnautivo coto»: no sancho la 
piel AÍ U ropa. e$ iaofeativa. láaica. po<iifndo uM rf« con U 
aano.

DE VEHTl EK PERFüMEUIIIS T PELyQDERlAS DE HIDRID, PROVIHCIIS T AMÉIttCl 
^ e p ó s i t o  cen tra l: PRECIADOS, 56, p rin c ip a l -  M ADRID ^

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid
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S E N O S
D e s a r r o l l a d o s ,  R e c o n s t i t u i d o s  

H e r m o s e a d o s ,  F o r t i f i c a d o s  con las

P íla le s  O rie n ta le s
|el {micoprodutíoqueendoi meses asegura eldesarrollo)'la firmeza del pecha 

•in causar daño alguno ¿la salud. Aprobado por las notabilítades médicas.
Un frasco te remite discretamente por correo certificado, enviando 8.50 pesetas por 

giro postal o sellos de correo a Productos Ratié : calle Balmea, 87, Barceloo» 
( A g e n c ia  Cenero/para Eapono .̂

Madrid : Gayoto, Perez Martin, Duran, Casas; en Barcelona • 
Vidal y Ribas, Vte Ferrer, I.a Cruz, Segala. Alsina, Uriach. Dalmau Oliverez; en 
Bilbao s Batandiaran y Cía; en Valencia ; Gamir; en Sevilla : Farmacia del 
Globo, Gorostegui; en Zaragoza t Rived y Choliz y en todas las Farmacias de 
España y del mundo entero.

Desconfiad de las imitaciones y exigid en cada frasco el sello francés de la “  Union 
des Fabricants ’ y en los rótulos la dirección : J .  Ratié, 45, rué de l'Echiquier, Paria

¿Andáis en husca de la verdad?
1 ^ 0  o s  d i r é  é 8ajo  cual Signo del Zodiaco hajbéis nacido ?
O - f ?  A  T T ^  ¿Cuales son vuestras oportunidades eo lá 

^ V - ,  • ' r  ^‘‘^^ ’^uestras futuras perspectivas, felicidad 
en matrimonio, amigos, enemigos, buen éxito en todas 
empresas, y  muchas otras cosas de vital impoiiancia tal 
y  como lo indica la A S T R O L O G I A ,  la ciencia más 
interesante y antigua de la historia ?

¿ Habéis nacido bajo afortunada estrella ? Yo os diré 
gratis, la interpretación más interesante del Sieno del 
Zodiaco bajo el cual habéis nacido.

Simplemente escriba con su puño y  letra la fecha exacta de 
sunacimiento, enviándome 80c en sellos postales de su país 
para c u b ^  el costo de este anuncio y el porte. Vuestra in­
terpretación astrológica vendrá escrita en lenguaje sencillo, 
bajo cubierta, libre de porte. Gran sorpresa os espera.

Escriba ahora—HOY MISMO—

F ?  A  l \ / l  A  W  D c p ' 6 a  *  Lisbonner x ^ M V I M I T I  ^  p a r ís . FRANCIA

S E M P E R E  Y  O V IED O  Usted nuede cooocer la verdad permitaine decirle gratis
ALMACÉN DE MERCERÍA

M A D R I D

Dejadme que os la diga.

LANAS.

CINTAS, SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS, 

ADORNOS.

. MEDIAS. 

PASAMANERIAS. 

ARTICULOS

PARA LABORES

Ciertos hechos de vuestra existencia, pasada o futura, la  situación aue 
podáis tener y  otros conocimientos confidenciales, os serán revelados por la 
A.sitrología, la  Ciencia mas antigua.

Conoceréis vuestro porvenir, vuestros amigos, 
vuestros enemigos, la  felicidad y  el bienestar que 
alacanzaréis en vuestro matrimonio, ios negocios 
buenos, las herencias que tendréis en vuestra 
vida.

Permitidme que os dé gratuitam ente estos cono- 
' cimientos que os satisfarán  y  modificarán com.

I pletamcnte vuestra vida, llenáudoos de felicidad 
y  l)ií'iK\st!ir, cambiando así la  desesperación y  la 
desgracia que puede ser tengáis aJiora.

...i interpretación astronómica de vuestro des­
tino, se os e xp lica rá  en un len gu aje  sencillo y 
simple, y  tendrá, por lo menos, una extensión de 
> 'N. páginas.

F a r a  esto, enviadme solamente la  fecha de vuestro nacimiento, nombre 
y dii'ección, escritos con toda claridad, y  os contestaré inmediatamente.

S i gustáis, añadid cincuenta céntimos en sellos de Córrete, p ara  gastos 
de correspondencia.

JA provecliad  esta ocasión, que quizás no se os presente más en la  vida!

R O X R O Y ,  Dept.

Central: 5, PONTÉJOS, 5. 
Sucursal: 8, SERRANO, 8.

Teléfono 37-00 M. 
Teléfono 26-18 S.

Em m astraat, 42.— LA H AYA (H olanda).

Franquear bien vuestras cartas con 0,30 (o 0,40, s i hacen falta) céntimos.

A N E M IA V e rd a d e ro

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
C a d a  v e z  q u e  s e  a p l ic a  r e a p a r e c e

.MENOR NUMERO DE PELOS 
IGUAL QUE CON LA 

DEPILACION ELECTRICA
' Dé vrnia en (odas partes

D E B I L I D A D

C nraéM  p e r el

El más •efivo y tconómfro, ti  único inalterable,—F-iIglr el verJadero.—\4 R. BcaUX-Arts.—PARiS

Fabriri L  B E L L V E .  Apart 8 0 8 .  B A R C E L O N A .

SECRETOS DE B E ILE Z A
E SC R IB IR  CUANTO AN TES A  LA

C A S A  V A Z Q U E Z

San Onofre, 6. — M A D R ID  
yle dirá qué producto debe usar para 
resultar sencillamente adorable. {No 

deje de hacerlo!

iwn (Wfi iwfi nwü iwfi fflwi iwn fflwi

I S E R R A I
Linoleuni, Esteras, Plu­
meros, Hules, Articulos 

de limpieza

T e l é f o n o  4 9 - 6 5  M.

^  l'uentes, 5, y San Bernardo,-2 É

!§iu [jiigi ¡jau liiiu iMU ijau üiau iMu

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^  — UIT ARTáPBáUQim

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A ^
ó  I_ ,ecT i.©  C a x a d é s

N Í M I A ^
L *  ^ - . I ^ T m f U R A S T E N I A  T J 5 J S

pura 6 mezclada con agua, disipa 
P E C A S . L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O SA
0 ^

e » \ U D A D . N E U R A S T E N I A , T I 5 i 5

L o s  M é d ico s  lo s  m a s  em in en tes p ro c la m a ii

A R R U G A S  P R E C O C E S
E P L O R E B C E N C IA S  ^  ~ ̂

oq r o j e c e s .
el JARABE DESCHIENS Hemoglobina

( P A R I S )
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria , M ADRID.— Im prenta Latina, Rodríguez San  Pedro. 19 . Teléfono 11-26  J ,

r

I .

Ayuntamiento de Madrid




